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   A mis padres,
 
   que siempre han hecho todo lo posible
 
   para que tuviese una buena educación.
 
    
 
   A mi amiga Sandra,
 
    por su paciencia y cariño, 
 
   y por crear esta maravillosa portada para mi historia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Prólogo
 
    
 
    
 
   Cuando Emma Maldonado me propuso hacer el prólogo de su novela, me embargaron dos sentimientos contradictorios: por un lado, la enorme gratitud que sentí al saber que había pensado en mí, algo que me llenó de felicidad. Hacerle el prólogo a una escritora como ella, es un gran honor para mí; por otro lado, sentí miedo de no estar a la altura.
 
   Esta es la primera vez que redacto un prólogo para un autor y no sé muy bien cómo debo proceder. Así pues, voy a escribir lo que me salga del alma, que es, al fin y al cabo, mi mayor cualidad.
 
   Cuando conocí a Emma, nunca pensé que llegaría a ser tan importante para mí. Yo era una escritora novel perdida en un mar de desconocimiento y ella me ayudó a encontrar el camino. Sus consejos hicieron que mis comienzos en este mundo fuesen más sencillos de lo esperado; siempre dispuesta a ayudar. 
 
   Hablamos de nuestros respectivos libros y descubrimos cuánto teníamos en común. Por supuesto, me hice con su novela, El pozo de los Deseos. 
 
   Recuerdo que pensé que con un título así, debía ser mágica y entretenida, y no me equivoqué. Encontré una historia que me enamoró desde el primer momento. Su forma de narrar, su lenguaje o sus expresiones y descripciones, hicieron que la lectura me durase apenas un día.
 
   Los personajes calaron en mí y me transportaron hasta su mundo. A través de sus líneas, pude vivir lo mismo que ellos, llorar y reír con ellos…  Descubrir los paisajes, las leyendas… 
 
   El pozo de los Deseos, es una novela con vida, con sentimiento. 
 
   Si algo buscamos los escritores, o al menos eso es lo que yo intento, es transmitir con nuestros escritos, conseguir que el lector se identifique con nuestros personajes, o crear empatía hacia ellos; lograr que vean lo que nosotros hemos imaginado o sentir lo que nosotros hemos sentido. Eso es lo más importante, pero también es lo más difícil y Emma, en este libro, lo ha conseguido. Su escritura fluye desde dentro, desde el corazón.
 
   Yo no me considero una experta, ni mucho menos, pero sí puedo decir que muy pocas veces he disfrutado tanto de una lectura. 
 
   Como escritora del género Fantástico que soy, o intento ser, sé lo difícil que es crear la magia en una historia. Algunas veces me han preguntado, ¿en la fantasía vale todo? Sí y no. Puedes crear todo lo que tu imaginación sea capaz de hacer, pero debes dar una base para que tenga sentido, sea creíble y el lector llegue a comprender lo que ocurre. No es fácil, pero en El Pozo de los Deseos, Emma lo ha conseguido.
 
   En todo momento, la magia fluye por sus hojas de una manera clara, sencilla y magistral. Una historia para disfrutar.
 
   No quiero extenderme más, pues mi mayor deseo es que tú, querido lector, disfrutes de ella tanto como lo he hecho yo.
 
   Así pues, solo me queda agradecerle a mi gran amiga, a mi correctora del alma; una escritora de letras fluidas capaces de envolverte y transportarte a un mundo de fantasía…
 
   Gracias, Emma Maldonado, por haber creado esta historia, El Pozo de los Deseos. Y gracias por darme la oportunidad de decirles a tus lectores lo que tu novela y tú significáis para mí. Espero leer muchas más… 
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   Prefacio
 
    
 
   Todo comenzó cuando nos dijeron lo de esa maldita excursión a Galicia. Yo no quería ir, pero por mi padre, acepté.
 
   Nunca pensé que pedir un deseo acarreara tanto peligro, pero allí, en aquel pozo gallego, entendí que sí, que todo lo que deseas conlleva un precio, y a veces puede ser pagado con la vida misma.
 
   Desear es fácil, cumplir un deseo es difícil. Al menos en algunos casos.
 
   Probablemente no me entendáis; ni siquiera os imagináis de lo que hablo, así que empezaré desde el principio…
 
   Para poneros en situación, os haré un resumen de cómo estaba la cosa: mis padres estaban divorciados. Mi madre se había echado un novio que poco bien me caía, y como estaba harta de ponerle buena cara, decidí irme a vivir con mi padre, que lo estaba pasando peor que ella.
 
   Con el tema de la crisis tuvimos que mudarnos lejos de mi ciudad natal a un pueblo situado en el sureste de la península ibérica, y fue ahí cuando empezaron la mayoría de mis problemas.
 
   En cuanto llegué a mi nuevo instituto, que estaba llenito de pijos, tuve la mala suerte de chocarme de frente con la abeja reina de mi clase: Mónica. La imbécil llevaba un batido en las manos y yo estaba esperando en la fila de secretaría para entregar unos papeles de mi matrícula.
 
   ¡Ni siquiera estaba mirando en su dirección! Y lo que pasó fue que, con la cola que había, yo estaba situada en la esquina por la que ella apareció, iba hablando con Rosa de no sé qué zapatos que se iba a comprar, y chocamos. Pero claro, como era la reina y no podía tener defectos… me regañó a mí. Para Mónica todo era culpa de los demás, siempre. Además, estrenaba su vestido blanco de no sé qué marca y que yo, intencionadamente según ella, le había manchado. En cuanto me vio entrar por la puerta de clase vi cómo su cara se iluminaba por una malicia incipiente mientras yo me convertía en el punto de mira de su ira.
 
   Desde entonces se dedicó a difundir diversos rumores falsos sobre mí. Tipo que yo en mi otro colegio era una alumna problemática; que mis padres se habían separado por mí, porque no me podían soportar; que mi madre se había vuelto loca por mi culpa…aunque la mayoría de lo que decía era mentira. Sabía ciertas cosas de mi vida porque su padre era el dueño de medio pueblo y el mío trabajaba para una de sus empresas, por eso yo ni siquiera me atreví a desmentir sus chismes infundados (aunque a veces no tenían ni pies ni cabeza); no quería darle un disgusto a mi padre, él ya llevaba sus cosas bastante mal como para añadirle más problemas. Y sabía que Mónica podría hacer algo mediante su padre para desquitarse conmigo.
 
   Así había pasado un año; y aunque había habido alguna excepción, la clase no me hablaba y yo no hablaba a la clase, pero al menos no tenía que soportar cómo me hacían la pelota. Mónica era tonta, no se daba cuenta de que todos estaban con ella por su dinero y las diferentes posesiones y enchufes que tenía. Y con los demás no es que no quisiera relacionarme, al menos al principio, pero después de unas cuantas miradas indiferentes y unos cuantos desplantes por su parte, decidí que eran ellos los que no merecían mi amistad; si habían elegido creer a Mónica y sus embustes, que así fuese.
 
   Como ya había empezado con mal pie, no fue muy complicado que mi padre notara que nadie venía a casa después de las clases, cuando en mi anterior hogar siempre andaba acompañada con algún amigo. Tampoco me veía entusiasmada cada vez que le traía a casa una autorización para alguna excursión; estas eran estupideces, la mitad de los sitios que proponían yo ya los había visto y tampoco eran gran cosa.
 
   Así que empezó a preocuparse de verdad, tanto, que jamás lo había visto tan decaído; el trabajo que le habían dado, y por el cual habíamos acabado en este lugar, no producía los beneficios esperados, y encima yo en casa no era la de antes. 
 
   Fue entonces cuando decidí mentir. Se me daba de miedo desde que mi madre había encontrado pareja y le había tenido que poner buena cara por ella. Si lo había hecho por mi madre, también debía hacerlo por mi padre, aunque la situación fuese diferente.
 
   Por eso, con la llegada del nuevo curso, me dije que tenía que apuntarme a todas las excursiones que saliesen para disimular la pesadilla en la que vivía al menos delante de él. Y eso había hecho hacía tres semanas: inscribirme a ese viaje a tierras gallegas.
 
   Engañé a mi progenitor diciéndole que había hecho un grupo de amigas en clase, y para hacer más creíble mi mentira, comencé a salir casi todas las tardes para perderme por ahí sola, en medio del bosque que rodeaba el pequeño valle del pueblo (por supuesto a él le decía que había quedado con alguien). Había un sendero que llevaba al riachuelo de donde manaba el agua más fresca que jamás hubiese probado. Y allí me quedaba un rato estudiando mientras se hacía la hora para volver a casa. Nadie pasaba por allí en pleno invierno, y era muy reconfortante.
 
   La excursión a Galicia se había planeado para noviembre, una fecha donde no estuviéramos en plenos exámenes. La cosa era hacer una pequeña parte del Camino de Santiago y ver los pueblecitos de alrededor de la zona. Sería una semana, el viaje más largo que haría con la gente insulsa de este maldito instituto.
 
   Estábamos en segundo de bachillerato y ya se suponía que éramos mayorcitos para «no hacer tonterías», nos habían dicho los profesores. Y era cierto, éramos mayores, por lo menos en comparación con el resto del instituto, pero algunos eran aún demasiado críos mentalmente y, si yo hubiese sido un profesor, no se me hubiese ocurrido sugerir tal viaje. Luego ocurrió lo que ocurrió…
 
   No estaba decidida a ir hasta que mi padre me dijo que cómo le iba hacer eso a mis «estupendas amigas». Que no había problema por el dinero (excusa que intenté estamparle), porque últimamente no había salido demasiado y no me merecía estar encerrada en casa. En el fondo quería competir con mi madre; ella, en la otra casa, siempre me había pagado todos los viajes para que pudiese ir con mis amigas. ¡Cómo las echaba de menos!
 
   En fin, ya no había marcha atrás: Galicia me esperaba.
 
   Bufé. Estaba preparándome mi horrible maleta mientras todos esos pensamientos deambulaban por mi mente. Me hacía daño a mí misma y no quería que toda mi anterior vida me asaltara como un fantasma. Yo era lo que era: una marginada social. Y mis padres estaban separados. Para siempre. Y no había más. 
 
   Nunca lloraba aunque estuviese hecha polvo por este hecho; yo había sufrido lo mío con ese divorcio, pero no me gustaba sentirme tan débil y quebradiza, aunque últimamente no estaba pasando por mi mejor momento… De todos modos, iba a intentar mantener mi objetivo.
 
   Mi padre me llevó a la estación y subí en el autobús, directa al infierno. 
 
   Cuando se había despedido de mí le había dicho que no se bajara del coche, que ninguno de los padres de mis amigas lo hacía. Él me había creído, como lo hacía con todo; estaba mucho más contento desde que yo, supuestamente, estaba mucho más contenta.
 
   Me senté en el primer asiento que encontré libre, justo al final del todo. Las pelotas de mi clase se quedaron en los primeros sitios hablando con los profesores que nos acompañaban de lo «divertidas y emocionantes» que eran sus asignaturas. ¡Ag! ¡Qué ganas de vomitar me daban!
 
   Los chicos, en cambio, sí que se apalancaron al final del autobús, pero ellos pasaban de mí mejor que yo de ellos.
 
   Me puse los cascos de mi Mp4 y me dejé llevar por el sueño. Me quedaban horas y horas de viaje...
 
    
 
    
 
   1
 
   Cuando llegamos a Galicia todo fue genial para el resto del mundo, y para mí un gran asco, como siempre.
 
   Me levanté entumecida y adormilada después de haber dormido tantas horas en el autobús.
 
   Lo primero que hicimos fue ir a comer; el Burger no quedaba lejos y los profesores estaban deseando, más que los alumnos, llevarse algo a la boca.
 
   Me senté sola por pura costumbre en una mesa pegada a un rincón mientras los demás alumnos se sentaban en piña y juntaban millones de mesas haciendo un ruido atroz.
 
   —¿Por qué estás aquí sola, Sonia? —Me sobresaltó la voz de mi profesora cuando me metía mi hamburguesa en la boca.
 
   Me atraganté por el susto y bebí de la botella de agua que me había pedido. Que alguien me dirigiera la palabra me resultaba bastante raro.
 
   —Pues…—no sabía qué decir—, no me gusta estar rodeada de tanto jaleo —mentí.
 
   —Esto es una excursión, es para pasarlo bien. —Se dirigió a mi oído y me susurró—: Para una vez que os dejamos hacer trastadas puedes aprovechar.
 
   —Gracias —sonreí por ser amable—, pero de verdad, yo no soy así, no me interesa poner a los dependientes de los nervios.
 
   Mentía muy bien, parecía como si siempre hubiese sido una rata de biblioteca que no hubiese roto un plato en su vida. En mi anterior instituto no había sido una diva, ni mucho menos, pero mis amigos y yo habíamos bebido, algunos refrescos y otros algo más potente, hasta las tantas de la madrugada en zonas poco propicias para ello. No éramos unos descerebrados, todos sacábamos buenas notas y nadie tenía quejas de nosotros. Nos gustaba pillar el punto y reírnos un rato. Pero no habíamos hecho gamberradas, aparte de hablar alto donde no debíamos, y beber en la calle, claro. Aún tenía contacto con algunos de ellos, pero solo alguna llamada de vez en cuando, algún e-mail y algún café cuando iba a ver a mi madre, que era bien poco, ya que no podía soportar a su novio. Nada comparado con la vida social que tenía antes.
 
   Ahora, en cambio, hacia mil años que no me divertía, que no salía, que no tenía un amigo, ni siquiera una conversación normal con nadie aparte de con mi padre, y la mitad de lo que le contaba era mentira. Me resultaba raro tratar a los profesores fuera de clase y no quería ser descortés con Liona, la profe de Latín y Griego, pero es que de verdad no deseaba mezclarme con el grupo de Mónica y las demás para que me miraran como si tuviese la peste.
 
   —¿Qué vamos a visitar ahora? —pregunté por cambiar de tema.
 
   —Vamos a la plaza mayor a ver un poco el pueblo y luego os dejaremos la tarde libre. No vamos a irnos a dormir muy tarde porque mañana nos tendremos que levantar temprano para hacer el Camino.
 
   Yo iba a contestarle que muy bien cuando uno de mis compañeros captó nuestra atención y la de todos los demás. Se estaba liando a voces con el encargado mientras este intentaba serenarlo de alguna manera. Mi compañero era Jordi, un idiota malcriado que encabezaba la lista de pijos de la clase después de Mónica. Según parecía, toda la bronca venía porque había pedido que no pusieran mostaza en su hamburguesa y alguien allí dentro lo había olvidado.
 
   El responsable del Burger le había pedido disculpas e incluso estaba ofreciéndole otra hamburguesa, pero Jordi decía que de él no se burlaba nadie y que las cosas tenían que hacerse bien a la primera.
 
   Los profesores lo calmaron, y casi resulta imposible creer que el encargado no sufriera ni un rasguño. Yo ya me había imaginado a Jordi pegándole.
 
   La verdad, yo no sé por qué estaba en nuestro instituto, al igual que Mónica, si sus padres podían pagarle otro mucho mejor.
 
   Al final, su castigo fue quedarse con los profesores en el rato libre mientras los demás íbamos a divertirnos.
 
   Yo aproveché para leer un rato en una biblioteca que encontré. En aquel lugar nadie me conocía y no podrían susurrar a mi espalda «ahí está esa friki leyendo otro libro fantástico». Adoraba la fantasía; era irreal y me encantaba evadirme e imaginarme en esos países que no existían; allí donde no era un bicho raro.
 
   Ahora estaba leyendo uno de vampiros: Despedida, era el tercero de una saga muy conocida, Medianoche. Estaba enganchada porque los protagonistas estaban dando rienda suelta a su amor y me fascinaba todo por lo que pasaban para poder estar juntos. Esos amores no existían en el mundo y, mucho menos, en el mío.
 
   El hotel al que nos íbamos a dormir estaba retirado. En realidad era una especie de casa rústica. Los profesores pensaron que nos vendría muy bien tener algún contacto con el medio ambiente rural de esos pueblos gallegos y, además, nuestro profesor de Educación Física era de la zona y conocía bien aquel lugar.
 
   Me tocó compartir habitación con dos chicas más: Ángela y Marta. No me llevaba especialmente mal con ellas; me eran tan indiferentes como yo a ellas. Estaba sacando las cosas de mi maleta cuando Ángela, desde su cama, captó mi atención.
 
   —¡Eh, Sonia!
 
   —¿Qué? —respondí sin mirarla. No entendía por qué me estaba ni siquiera hablando.
 
   —¿Tienes que hacer eso ahora?
 
   La miré de soslayo.
 
   —¿Cuándo quieres que deshaga la maleta? Tengo que coger mi pijama y está en el fondo.
 
   —Sí, pero es que nosotras tenemos que hablar de algo privado. ¿Podrías salir un rato? —me preguntó sonriendo como si yo fuese tonta y no estuviese viendo que me quería echar descaradamente.
 
   —Que yo sepa, igual que yo puedo salir, también podéis hacerlo vosotras. Y, dado que sois vosotras —enfaticé esa palabra— las que tenéis que hablar, es lo más normal que seáis vosotras quienes salgáis.
 
   Sí, sonaba muy borde, aunque la verdad es que me estaba conteniendo para no mandarlas a freír huevos de perdiz, porque lo que ella me pedía no era amable ni lógico y menos a las doce y media de la noche cuando a la mañana siguiente nos levantaríamos a las seis.
 
   —¡No me extraña que nadie te trague! —me soltó hecha una furia—. Es solo un pequeño favor, no vamos a tardar más de diez minutos y necesitamos intimidad. Se nota que no tienes una vida y por eso no te importa que nadie te oiga hablar de tus cosas, si hablas alguna vez, claro.
 
   ¡Me entraron ganas de estrangularla! ¿Y qué vida tenía ella? Lo más seguro es que fuese a contarle a Marta que le había puesto los cuernos a su novio con el tío que había conocido hacía dos horas, en nuestro tiempo libre. El chico la había acompañado hasta donde habíamos quedado todos mientras ella se despedía con una sonrisa de idiota en la cara. Su novio, Martín, de nuestra clase también, no había podido venir al viaje porque tenía gastroenteritis.
 
   ¿Por qué no me habría inventado yo algo así?
 
   No quería peleas ni problemas, sabía que ella se estaba pasando conmigo mientras la otra se reía tapándose la boca; parecía divertida con todo lo que me estaba diciendo su amiga. Los profesores ya me tenían bastante fichada, y si las culpaba de algo, ellos le darían automáticamente la razón porque era yo la que «no quería integrarse».
 
   Salí enfurecida de la habitación, dejándome la maleta a medio deshacer; esperaba encontrarla donde la había dejado cuando volviese.
 
   Corrí a través de los pasillos iluminados por las tenues luces de las lámparas que colgaban a los laterales. No quería llorar, yo era inmune a eso y ellas no podían hacerme daño. Mi mente siempre se convencía de aquello cuando las cosas iban mal. Hacía tiempo que había aprendido a canalizar mis emociones, pero a veces explotaban.
 
   El día había sido frío, y había salido afuera sin chaqueta y sin nada de abrigo. El bosque que rodeaba la casa rústica era tenebroso a esas horas de la noche, y la luna llena iluminaba algunas secciones de los árboles provocándoles destellos plateados que los convertían en decorado de película de terror. Estaba asustada, pero me daba igual, no iba a regresar hasta que no estuviese totalmente calmada y pudiese mirar con indiferencia a esas dos que tenía apalancadas en mi habitación.
 
   Tropecé con una rama y caí al suelo de barro seco. Me hice daño en el muslo derecho, aparte de ponerme hecha una piltrafa. Bufé malhumorada por la suerte que estaba teniendo esta basura de noche. ¿Por qué me tenían que pasar estas cosas a mí? ¿No era ya bastante que los idiotas de mi clase o bien pasaran de mí, o bien me hicieran burla? ¡Encima me tenía que caer en un bosque gallego y hacerme polvo!
 
   Vislumbré una pequeña cueva cuando me pude levantar. Había un claro en el terreno y en uno de sus extremos estaba la entrada al agujero negro enclavado en la roca. En frente del socavón había una figura, no lo distinguía bien desde donde estaba, pero sabía que no era una persona.
 
   Me acerqué, no tenía otra cosa mejor que hacer. 
 
   Era un pozo de piedra. Estaba muy cerca de la entrada de la cueva y decidí resguardarme allí del frío un ratito, porque no me sentía con fuerzas para regresar a la casita rústica aún.
 
   —Pozo de los deseos —leí en un cartelito que parecía muy antiguo, situado al lado del pozo. Lo vi a duras penas, y gracias a que la luz de la luna le daba de lleno pude ver que la letra estaba muy desgastada.
 
   Me dirigí a la cueva, que no era muy profunda, abrazada a mi cuerpo. ¡Qué frío!, y qué tonta era yo, porque no tenía por qué estar pasando aquello. Si hubiese estado más serena hubiese tomado las riendas de la situación de otra manera. Pero bueno, ya qué le iba a hacer.
 
   Me acomodé como pude en el suelo de piedra mientras me abrazaba las rodillas. Algo me pinchó en la cintura y me metí la mano en el bolsillo. Era una moneda que no sabía que tenía ahí. La miré a través del brillo de la luna que me llegaba desde donde yo estaba escondida.
 
   —Por tu culpa —dije—, por tu culpa estoy en esta situación. —Comencé a llorar como una desesperada mientras me apretaba contra mis rodillas y agachaba la cabeza.
 
   Era cierto; la culpa la tenía el dinero. Mi madre era la que tenía poder económico en la familia, y mi padre en cambio, trabajaba en lo que podía. Nunca había querido vivir de su esposa y había rechazado siempre lo que ella le había ofrecido. Mi padre era genial, pero en ese sentido era muy orgulloso. Todo venía porque mis abuelos no habían querido que se casara con mi madre; ellos decían que él solo lo había hecho por el dinero y mi padre había contestado a eso apañándoselas en lo que le había ido llegando para trabajar.
 
   Mi madre quería darle una pensión por mí, pero tampoco la aceptó. Ella me ingresaba el dinero en mi cuenta de todos modos, decía que aunque no lo gastase para las cosas de la casa y mi manutención, ahí lo tendría para cuando lo necesitase. Por esa causa mi padre aceptaba todo lo que podía reportarle algún beneficio, ya que con la crisis las cosas estaban muy mal y no había mucho trabajo. En el pueblo era el encargado de la empresa de construcción del padre de Mónica. Sí, la construcción iba mal y Mónica no estaba en crisis. ¿Cómo era posible? Muy fácil, su padre trapicheaba con más cosas de las que quería aparentar.
 
   —¡Te odio! —le grité a la moneda—. Ojalá no manejaras el funcionamiento del mundo, así podría haber ido a parar a algún lugar cerca de mi antigua casa, o incluso no haberme movido de allí.
 
   Apreté la moneda contra mi mano mientras las lágrimas me nublaban la vista. Grité de frustración, lancé con todas mis fuerzas el euro que había encontrado por azar en mi bolsillo y seguí llorando, esta vez, con más ansias. Se escuchó un ruido que hizo que me quedara quieta. Algo se había movido ahí fuera, y sinceramente, me estaba dando aún más miedo que antes.
 
   Salí de la cueva temblando. Miré al lado derecho; nada, solo árboles siniestros irguiéndose sobre la tierra. Miré hacia la izquierda, más de lo mismo.
 
   —¡Eh!, ¿esto es tuyo? —dijo alguien a mi espalda.
 
   Solté un grito de puro terror mientras echaba a correr hacia los tenebrosos árboles sin mirar atrás.
 
   Me caí de nuevo, como una idiota, por culpa de otra rama en el suelo, pero esta vez me rasgué el pantalón por la rodilla, sin hacerme mucho daño. Quería levantarme deprisa y salir corriendo de nuevo de quien fuera que estuviese allí.
 
   —¡Eh!, no corras, este sitio no está preparado para eso —dijo un chico saliendo de las sombras, justo detrás de mí.
 
   ¿Cómo había llegado tan pronto hasta allí si yo no había escuchado más pasos, aparte de los míos?
 
   Estaba muerta de miedo cuando lo vi acercarse en medio de los árboles.
 
   —Por favor, por favor, no me hagas daño. Me iré de aquí y no diré que te he visto —dije con las manos unidas, suplicando desde el suelo.
 
   El tipo calló unos segundos y no sé qué cara tendría en ese momento porque yo tenía los ojos cerrados mientras suplicaba por que me dejara vivir.
 
   —Oye, que no soy un asesino —dijo malhumorado.
 
   Cuando levanté la vista hacia él, la luz de la luna me dejó ver que tenía una ceja levantada y me miraba incrédulo.
 
   Busqué el móvil en el bolsillo, porque no me fiaba en absoluto de nadie y menos de un tipo que andaba por ahí a esas horas de la noche. ¡Mierda! ¡No estaba! Se debía de haber caído con las prisas.
 
   —¿Esto es tuyo? —volvió a preguntarme.
 
   Yo pensaba que me iba a devolver el móvil, que de casualidad lo había visto caer de mi bolsillo y había sido tan amable de traérmelo, pero no, lo que me estaba preguntando era que si la moneda de un euro que había tirado era mía.
 
   —Sí —contesté confusa.
 
   ¿Había visto mi moneda y no había visto mi móvil? Yo ni siquiera había escuchado caer al suelo la moneda, es más, se me había antojado verla estamparse cerca del pozo, si no se había metido dentro. Pero también podría estar confundida ya que estaba sollozando muy fuerte.
 
   —¿Has pedido algún deseo? —preguntó.
 
   Me quedé más confusa todavía. No parecía importarle el hecho de que me hubiese dado un susto de muerte y hubiese salido corriendo de él (ni de que fuese una desconocida). Solo le importaban mi moneda y mi deseo. ¡Qué chico más raro!
 
   —No me digas que crees en esas cosas —dije mientras me levantaba del suelo aún temblando.
 
   —Si no has venido aquí por eso, ¿por qué entonces? —Ahora era él el que parecía confuso.
 
   —He salido a dar una vuelta y he llegado de casualidad. —Me encogí de hombros; no iba a contarle la verdad a un desconocido que parecía sufrir algún problema mental.
 
   Me volví a acordar de mi móvil y fui andando deprisa por donde había venido corriendo, esquivando al chico al que apenas me atrevía a mirar.
 
   Él me siguió los pasos y empezó a ponerme nerviosa. Quería encontrar el móvil a toda prisa porque, si me pasaba algo, esperaba tener una mínima oportunidad de llamar al 091.
 
   Lo vi tirado al lado de las rocas que cubrían la pequeña cueva; la pantalla brillaba con el reflejo de la luna. ¡Menos mal! Me acerqué a él y lo cogí rápida. El chico se encontraba mirando la moneda detenidamente al lado del pozo.
 
   —¿Cuál es tu deseo? —volvió a la carga mientras pasaba de la moneda y, esta vez, me miraba a mí.
 
   —Ninguno. Yo no creo en esas cosas —contesté a punto de irme.
 
   —Seguro que algo hay. Algo que quieras cambiar, algo que quisieras que pasara, algo que no te gustaría que ocurriera…
 
   Me quedé mirándolo sorprendida, pues era verdad, pero la vida no iba a ser como a mí me diera la gana solo por pedir un deseo a un pozo abandonado.
 
   —Prueba. —Tendió su brazo hacia mí para darme la moneda.
 
   Yo no sabía qué decir ni qué hacer. Esto era una tontería y no merecía que perdiese mi tiempo, pero a la vez, él estaba tan insistente que me daba miedo llevarle la contraria por si me hacía algo. Siempre me habían dicho que a los locos era mejor seguirles la corriente…
 
   —Está bien —titubeé mientras cogía el euro.
 
   Lo cerré en mi puño mientras pensaba qué podía pedirle al pozo. Yo estaba harta de todo y enfadada con el mundo entero, y lo que me había dicho Ángela no se me había olvidado aún.
 
   Pero no solo estaba cabreada con Ángela, o con Mónica, o con el resto de mi clase y ese estúpido pueblo. Estaba cabreada conmigo misma; primero porque le mentía a mi padre; y segundo porque me mentía a mí misma. Yo pensaba que podía sobrellevar esta situación de alguna manera, pero no era así, deseaba profundamente que las cosas cambiasen. Quería volver desesperadamente a mi vida anterior.
 
   No noté que las lágrimas resbalaban por mis mejillas de nuevo hasta que él me despertó de mis pensamientos dando un paso hacia mí.
 
   Yo, automáticamente, di uno hacia atrás.
 
   —Vale. Desearía que todo volviese a estar como antes: ser feliz como cuando vivía con mis padres y tenía a mis amigos. Me gustaría que toda esta situación cambiase porque es un asco —solté malhumorada, mientras me frotaba la cara con la mano intentando quitarme las lágrimas.
 
   Tenía tanto odio dentro y tanto rencor hacia quienes me rodeaban… Hacía mucho que no hablaba con nadie y que no me desahogaba. Tenía mucho miedo de hacerles daño a mis padres, tanto era así, que por mi padre yo estaba yendo a todas esas excursiones de pacotilla y soportaba verles la cara todos los días a los veinticuatro compañeros que tenía en clase.
 
   Estaba harta de hacer a la gente feliz mientras yo era cada día más infeliz. Vale, mi padre no era feliz del todo conmigo, pero estaba mejor desde que yo, para él, estaba mejor. Y Mónica era inmensamente feliz cada vez que me decía algo o se burlaba de mí. Yo la mayoría de las veces pasaba de ella, pero otras me hacía daño, mucho daño. Y cada vez más últimamente. Echaba de menos a mis amigos por encima de todo; ellos habían sido mi apoyo cuando en casa las cosas habían ido mal. Pero ahora las cosas no solo iban mal en casa, iban peor en el instituto, y no tenía a quién contárselo. Esa inmunidad al dolor que me había forjado durante el año anterior se estaba yendo y estaba dejando paso al dolor. No podía permitir eso.
 
   En medio de sollozos volví a lanzar la moneda con todas mis fuerzas y mi rabia al centro del agujero negro que tenía delante.
 
   —Hecho —dijo el chico mientras sonreía.
 
   Esa palabra me confundió.
 
   ¿Hecho? ¿El qué? ¿Mi deseo?
 
   «Este tío lee aun más libros fantásticos que yo», me dije mientras volvía en mí y me serenaba un poco. Me estaba dando frío de nuevo y tenía un sueño que me caía al suelo. Iba a volver ya, aunque esas dos cotorras no hubiesen acabado de hablar, ya me daba lo mismo.
 
   —Esto… encantada de conocerte…
 
   —Eloy —me informó él.
 
   —Eloy —repetí—. Me tengo que ir porque si no se van a preocupar. Adiós.
 
   Me fui andando deprisa, esperando que no me siguiera, porque si no, le tiraría una piedra a la cabeza si se atrevía a tocarme.
 
   —¿Cómo te llamas tú? —me preguntó desde el pozo.
 
   Al menos sabía que no me estaba siguiendo.
 
   —¡Sonia! —grité sobre mi hombro mientras giraba un segundo la cabeza para ver la distancia que dejaba entre nosotros. Bien, él estaba parado en el mismo sitio que antes y no tenía intención de echar a andar detrás de mí.
 
   Llegué a la habitación a la una y media, bostezando. Me alegré de encontrarme la puerta abierta. Cerraban a eso de la una y yo no había avisado de nada con las prisas de dejar todo atrás. El vigilante me dedicó una mirada envenenada; yo era la causa de que no se hubiese ido a dormir ya.
 
   Las luces ya estaban apagadas y las respiraciones de las dos imbéciles se escuchaban sonoramente. No quería despertarlas porque ponerlas de mal humor a ellas me pondría de mal humor a mí, así que hice el menor ruido posible.
 
   Afortunadamente, mi pijama, mi maleta y el resto de mis cosas continuaban donde las había dejado. Me iluminé con la luz del móvil mientras me desvestía y me preparaba para dormir. Mi cama estaba pegada a la ventana por la que se vislumbraban un millar de sombras. Miré de reojo, asegurándome de que Eloy, si se llamaba así, no me hubiese seguido. No parecía haber nadie, pero no sé por qué no estaba tranquila del todo. Me costó mucho coger el sueño a pesar de lo cansada que estaba, pero finalmente lo conseguí.
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   Estaba muerta de sueño cuando sonó el despertador de Marta. Nos llevaron a lo que quedaba más o menos a dos horas y media de la Catedral de Santiago. Dios, iba a morirme andando.
 
   Yo iba sola, como siempre, cuando Jordi pasó por mi lado y me empujó a propósito.
 
   —¡Eh, tú! —le grité molesta.
 
   Él se volvió hacia mí, como sorprendido por que yo hubiese sido capaz de dirigirle la palabra.
 
    —¿Cómo has dicho? —me preguntó con un enfado en la voz que me atemorizó un poco.
 
   Pero no iba a dejarme intimidar por ese gorila. No me importaba que nadie me hablase, pero al igual que yo pasaba de ellos, que los demás hiciesen lo mismo conmigo.
 
   —Te he dicho: «¡Eh, tú!» porque me has empujado. —Lo miré con una ceja levantada, como si fuera sordo.
 
   La verdad es que estaba muerta de miedo, pero quería aparentar serenidad y la mejor carta que tenía era actuar. Él dio un paso hacia mí, y yo, instantáneamente, retrocedí.
 
   —Tú eres la paria aquí, ten más cuidado de no entorpecerme el camino, porque yo soy un dios comparado contigo. —Me miró con cara de asco y me propinó un empujón que me hizo tambalearme hacia atrás, aunque no me caí.
 
   No sabía qué hacer, no estaba acostumbrada a las peleas ¡y no había pegado a nadie en mi vida! En cambio, a Jordi le daba igual quién fuese su contrincante mientras diese algún mazazo.
 
   Sabía que nadie me iba ayudar con él. La mitad del grupo ya iba camino arriba y la otra mitad, aún no nos había alcanzado; los pocos que iban delante no se daban cuenta de nuestro altercado, y los de atrás andaban muy lejos. Contábamos con un pequeño público a nuestro alrededor, y yo sabía que estaban encantados de no ser ellos los que se habían topado con la mala leche de Jordi.
 
   El gorila levantó una mano para darme una torta. Yo estaba paralizada, el miedo me impedía salir corriendo, y la valentía también; no quería huir como una cobarde, aunque nunca me había visto en una de estas.
 
   Cerré los ojos esperando el golpe mientras me intentaba proteger con mis brazos y mis manos alrededor de la cabeza. Que me diera donde quisiera, pero sin ojos no me quedaba.
 
   Oí un grito de sorpresa a mi alrededor, algo así como «¡Oh!». Y lo que me extrañó fue que pudiese seguir escuchando porque Jordi podría tumbarme con una mano cuando quisiera. Eso era algo extraño también, no sentía ningún dolor. A lo mejor estaba tan atónita por el golpe que ya ni sentía ni padecía…
 
   —Déjala tranquila, Jordi, no te ha hecho nada —dijo una voz por delante de mí, donde debería de estar el gorila.
 
   Levanté la vista todavía asustada, pensaba que aún no me había librado del guantazo, tan solo que se había retrasado en tal caso.
 
   Adrián estaba en medio de nosotros dos, sujetándole los dos puños a Jordi. Yo solo le veía la espalda, pero no debía tener buena cara porque Jordi era muy fuerte y lo estaba bloqueando.
 
   —Pero ¿tú de qué vas? —le escupió Jordi cabreadísimo—. Estás defendiendo a la rara. ¿Qué te interesa a ti esta?
 
   —No es solo por ella, es porque no puedes seguir haciéndole eso a todo el que te toca —dijo lo más sereno que pudo, teniendo en cuenta que le estaba aguantando los puños a Jordi con todas sus fuerzas.
 
   Vi que Jordi tenía ganas de atizarlo al igual que iba a hacer conmigo, pero no pudo hacer nada porque Rogelio, el profesor de Educación Física, nos estaba dando alcance.
 
   —¡Eh!, ¿pasa algo ahí? —preguntó llegando hacia donde estábamos nosotros.
 
   Adrián le soltó los puños en un acto reflejo.
 
   Yo esperaba con todas mis fuerzas que luego no tuviese que ir a hablar con el profesor sobre lo que había pasado, quería que esos dos dijeran alguna mentira que no me metiese a mí en medio.
 
   —No pasa nada, estábamos de broma —respondió Adrián para mi tranquilidad.
 
   Rogelio miró a Jordi, esperando su respuesta. 
 
   —Nada. Solo era de broma —convino él también.
 
   —Tened cuidado, no vamos por la mejor zona del Camino.
 
   Era cierto, estábamos pasando un pueblecito pequeño y era todo rocoso, además, íbamos por medio de una cuesta muy larga, sin contar que ahora mismo hacía hasta calor por lo mucho que íbamos sudando. No parecía invierno, la verdad.
 
   El profe se dirigió cuesta arriba para alcanzar a los pocos que iban por delante, y Jordi se acercó a Adrián con mala cara.
 
   —Nos hemos librado de esta, quizás la próxima vez no tengamos tanta suerte. —Le dio una palmadita en el hombro a mi salvador y se fue.
 
   Yo no sabía si los que nos habíamos librado éramos Adrián y yo o Adrián y él. Lo importante era que las cosas se habían quedado en calma, por ahora.
 
   —Gracias —le dije a Adrián de mala gana.
 
   Él se giró hacia mí, como sorprendido.
 
   —No te ha hecho daño ¿verdad? —preguntó inspeccionándome el hombro, en donde me había empujado Jordi antes.
 
   Sentía un leve dolor, pero nada grave para lo que podía haberme hecho.
 
   —No, gracias —dije de la misma forma borde y me fui dejándolo atrás.
 
   La verdad era que le estaba más agradecida de lo que quería aparentar, pero a la vez, no quería demostrarle ni gratitud ni nada. Hacía tiempo que él había pasado de mí, y al contrario que Mónica y las demás, Adrián me había importado mucho un año atrás.
 
   Él era distinto a los demás, se llevaba bien con todos y no tenía problemas con nadie. Pertenecía al grupo de Jordi desde que había llegado nuevo al pueblo unos cuantos años atrás. A mi llegada el año anterior, había sido el único que me había dirigido la palabra después de que Mónica gritara pestes sobre mí y todo el mundo la creyera. 
 
   Pero después él cambió.
 
   Yo siempre me sentaba a su lado en todas las asignaturas, y la verdad, aunque no éramos íntimos, nos llevábamos bastante bien. Mónica se metía conmigo, pero no con él. Jordi era más severo. Eran amigos y siempre le decía algo con respecto a mí. Él no le respondía, pero se notaba que no le gustaba ni un pelo escuchar que le dijese con quién debía juntarse.
 
   Siempre había pensado que Adrián pasaba de él, como lo hacía yo. Pero no era así y la situación dio un giro de ciento ochenta grados en un par de días.
 
   Jordi sería severo con Adrián, pero al fin y al cabo era su amigo. Yo no lo era y, por tanto, conmigo esa licencia respetuosa no valía. Me había dicho cosas mucho peor que «paria» al principio de curso del año pasado, y no digamos lo que me había llamado Mónica.
 
   Un día en el recreo, Adrián me pilló llorando, le dije que no me pasaba nada, que simplemente había tenido un mal día, pero yo no engañaba a nadie y todos sabían que Jordi me había metido aquel estúpido sapo en mi mochila, manchando todos mis libros (aún me escocían los ojos al recordar aquel día). Poco después, Adrián se cambió de bando en el instituto, dejándome sola. Andaba solo con Jordi a todos lados, pegado como una lapa.
 
   Comprendí entonces que había elegido el bando ganador, el de los populares; era mejor que Jordi no lo molestase que estar conmigo unas cuantas horas fingiendo ser mi amigo.
 
   Podía admitir que nunca me había hecho putadas, pero aquello me dolió mil veces más que cincuenta sapos en mi mochila. Era mi único amigo, y en lo único que podía pensar en esos días era en cómo había podido hacerme eso. Y después de todo aquello, ¡el muy cínico iba saludándome por los pasillos como si no hubiese pasado nada!
 
   Estaba tan dolida que dejé hasta de mirarlo, no quería verlo nunca más. Aunque eso era imposible, estábamos en la misma clase (como este maldito año) pero yo pasé de él hasta el límite de que no existiera para mí.
 
   Y lo conseguí. Se dio por aludido después de unos diez saludos sin respuesta.
 
   Milagrosamente, una semana después de aquello, la clase empezó a pasar olímpicamente de mí, y Jordi, Mónica y sus seguidores, parecían no verme.
 
   Duró poco tiempo, porque Mónica siempre estaba ahí para recordarme que era la nueva más rara que había llegado jamás a su instituto. Con Jordi simplemente intenté no meterme en su camino para no tener problemas con él. Funcionó, no le dirigí la palabra a ninguno de sus amigos y él se alejó de mí. Lo había llevado a rajatabla hasta hacía dos minutos y esperaba no tener más problemas con él en lo que quedaba de viaje.
 
    
 
    
 
   Hacer el Camino de Santiago era bastante cansado. Yo ya me había imaginado que iba a ser duro, pero esto… ¡ya no podía más! Y faltaba una hora y media para llegar. Solo íbamos a hacer una pequeña parte, ni siquiera nos darían el título, sello, diploma o lo que fuese que se daba cuando se hacía el recorrido. Esto era para que, si nos gustaba, siguiéramos el camino de las conchas en algún futuro por nuestra cuenta. Por lo pronto no entraba dentro mis planes, y creo que en los de los demás tampoco.
 
   —Sonia, ¿cómo lo llevas? —me preguntó Liona dándome alcance.
 
   ¿No podía dejarme sola? Yo solo quería estar tranquila sin tener que darle explicaciones a nadie.
 
   —Bueno, es cansado —dije en medio de jadeos.
 
   —Pero te aseguro que merece la pena, de verdad. —Me guiñó un ojo.
 
       Yo sabía que ella intentaba ser amable conmigo, pero yo prefería no tener contacto con nadie, porque no quería mentir diciendo que estaba genial cuando no lo estaba, y no quería decir la verdad porque ya no estaría bien otra persona por mi causa.
 
   Liona era la profe más joven de todos, era enrollada y sus clases molaban. Yo no tenía quejas de ella, y ella no tenía quejas de mí, pero de ahí a que se hiciese mi amiga para intentar ayudarme… Se lo agradecía, pero no lo deseaba. Tampoco quería responderle irrespetuosamente a su ayuda, y a la vez, no sabía cómo hacerle entender que no la quería.
 
   —Estoy deseando llegar —mentí intentando sonreír con alegría, pero la verdad es que estaba deseando que se marchara y me dejara sola de nuevo.
 
   Como si la suerte me estuviera escuchando, unos gritos nos volvieron a interrumpir. Era Jordi, otra vez; ahora estaba soltando su mala leche con Laura.
 
   —Disculpa —me dijo Liona, después se acercó a ellos.
 
   No sé cómo podía bajar esta horrible cuesta tan deprisa y no salir rodando hasta lo más bajo de ella. Ni siquiera podía explicarme por qué yo me quedaba allí. Debería haber seguido mi camino y, sin embargo, quise ver cómo Liona cogía las riendas de la situación.
 
    Se acercó a Laura y Jordi, que estaban a diez metros de mí. Laura estaba muerta de miedo, como lo había estado yo hacía media hora, y Jordi la estaba sujetando por la camiseta mientras la zarandeaba como si fuese un muñeco de trapo. Le estaba gritando que lo había pisado intencionadamente cuando le había dado alcance.
 
   Yo no sabía si esa estupidez era verdad o no, pero me recordaba mucho a la situación en la que yo había estado, y se me estaba congelando la sangre de pensar que en este momento yo podría ser Laura y, que sin Adrián, lo más seguro es que hubiese estado peor de lo que ella estaba ahora.
 
   —¡Basta! —exhortó Liona a su lado.
 
   Pero antes de que ella pudiese hacer nada, Jordi soltó a Laura haciendo que, con el impulso que llevaba, resbalase hacia atrás mientras caía rodando calzada abajo.
 
   —¡Qué has hecho! —grité con la voz rota por el miedo mientras corría yo también cuesta abajo, con unos cuantos alumnos más y la profesora.
 
   Cuando la alcancé, Laura estaba bañada en sangre, tenía líquido rojo por toda la cara mientras se agarraba el brazo y la pierna intentando respirar. Se había hecho una buena herida en la frente y de su nariz brotaba un espeso reguero de sangre que le seguía por el labio, manchándole los dientes de rojo, y terminaba en su camiseta. Estaba tirada de costado en el suelo, se había quedado así después de dar unas siete vueltas en el rocoso camino.
 
   Liona se sacó el teléfono móvil de la mochila y llamó a Emergencias mientras le decía a una de las chicas que estábamos allí mirando que llamase al primer profesor que encontrase por el camino, mientras que yo solo podía quedarme paralizada, viendo mi vida pasar a través de la imagen de Laura, que seguía llorando sin apenas moverse por el dolor.
 
   La ambulancia tardó en llegar lo que a mí se me antojaron horas pero en realidad fueron minutos. Me quedé sentada al lado de Laura mientras Liona y Rogelio hablaban con los del servicio sanitario. Los demás chicos se habían dispersado un poco mientras solo unos cuantos seguían contemplando la escena. La mayoría estaban tan impresionados como yo de ver a Laura llena de sangre y no podían soportarlo.
 
   Es más, yo tampoco podía hacerlo, odiaba la sangre, mucho, pero ese hecho no me impedía estar allí con ella. Me daba mucha pena, porque yo podía haber sido ella y no hubiese querido estar sola. Laura no era una chica especialmente popular (eso no quitaba que no se hubiese metido conmigo nunca, ni mucho menos), sus amigas se habían ido corriendo en cuanto Jordi las había mirado, dejándola sola con él, y hasta el momento, no habían aparecido. El grupo que iba por delante de nosotras había seguido haciendo el Camino; Rogelio había pedido a la profe de Matemáticas que no preocupara a los alumnos y siguieran como si nada. Pensé que ese hombre no era muy inteligente, los teléfonos móviles nos mantenían conectados con el mundo, y mis compañeros estaban enterados de todo tanto como la profesora que los acompañaba.
 
   Los chicos que venían detrás de nosotros se pararon mientras que otros siguieron andando, por la cara que pusieron, estaban aliviados de que se hubiese montado este embrollo para no tener vigilancia alguna.
 
   Jordi se encontraba apalancado a un lado del camino, bajo la atenta mirada de Rogelio. A partir de ese momento no saldría de la habitación del hotel rústico en el que estábamos alojándonos. Ese era su castigo.
 
   Yo no lo veía justo. Laura no me caía especialmente bien. En realidad, ninguno lo hacía, pero sabía que Jordi, por mucho que dijese que había sido sin querer y no la había soltado aposta, sino solo para darle un susto, lo había hecho a propósito. Por mucho que no me gustase Laura, sabía que estaba mal y lo más justo hubiese sido empujar a Jordi calle abajo. Si yo hubiese podido, me hubiese presentado voluntaria para hacerlo, sin duda.
 
   Laura, que se había incorporado a duras penas sobre el suelo, miraba hacia todos lados mientras sollozaba y sus lágrimas se mezclaban con la sangre seca que había dejado Liona en su cara mientras intentaba limpiarla con un pañuelo de papel. Estaba buscando a Lorena y Carmen, sus amigas.
 
   —Ellas no están —contesté yo instantáneamente.
 
   También podía haberme equivocado y no las buscaba a ellas, no lo había pensado antes de decir eso. Me mordí el labio reprendiéndome a mí misma; primero por hablar cuando no debía, y segundo por no haber continuado con los demás cuando había podido.
 
   Ella me miró sorprendida, me recordaba a la mirada que había vislumbrado antes en la cara de Adrián cuando le había dirigido la palabra.
 
   —Ya lo veo —contestó sin ninguna nota de enfado por haberme atrevido a hablarle.
 
   Esperaba que me dijese que me largase, que por qué estaba mirando lo que le pasaba, que si no tenía otra cosa que hacer… siempre era lo mismo con ellos. Y, seguidamente, yo me convertiría de nuevo en una imbécil por haberme acercado a uno de mis compañeros. Pero no me dijo nada de eso.
 
   —¿Por qué no te has ido? Todos lo que me están ayudando ahora tendrán problemas con él. Incluso aunque solo estés acompañándome.
 
   Con «todos» se refería a Liona, Rogelio y yo. Jordi siempre se las arreglaba para devolvérsela a los que le hacían algo que no le gustaba, sabía tapar bien sus gamberradas. Su padre lo ayudaba, eran exactamente iguales, y no importaba si algún profesor salía mal parado por alguna tontería de su hijo.
 
   —No lo sé. —Me encogí de hombros, indiferente. Pero ella tenía razón, y ya me había librado de una con él ese día, dos… sería demasiada suerte. Ya me había echado un par de miraditas desde la otra punta de la calle cuando me había sentado con Laura. Pero, increíblemente, no me había movido de allí, incluso sin sentir ninguna simpatía por mi compañera, ahí me había quedado, acompañándola.
 
   —Pues gracias —dijo.
 
   Me quedé atónita durante un minuto entero, mirándola como una boba. ¿Me había dado las «gracias»? Desde luego el golpe debía de haber sido bien fuerte.
 
   No supe qué contestar, así que esquivé su mirada, nerviosa. No quería que todo lo que había encerrado un año atrás por un simple «gracias» volviera a renacer, no quería volver a pasarlo mal por nadie. Desde lo de Adrián había tenido mucho cuidado con lo que decía o con quién hablaba. No estaba tan desesperada por entablar una conversación con alguien y mucho menos para creer en la gratitud de ninguna de esas veinticuatro personas que me rodeaban todos los días en clase.
 
   Ella parecía sincera pero…¡no, no y no! Nosotras no éramos amigas, yo era insensible a todas las emociones sociales. No necesitaba a nadie, excepto a mi padre y a mi madre, y nadie me necesitaba a mí.
 
   Nos quedamos calladas hasta que los de la ambulancia se llevaron a Laura, junto con Liona, en el coche blanco iluminado por esa alarma anaranjada que no sonaba en este momento. Yo me quedé con Rogelio y Jordi, que me había estado atravesando con la mirada incontables veces mientras retomábamos la marcha y continuábamos camino arriba. Pensé entonces que los demás chicos que habían estado contemplando la escena y se habían largado veinte minutos antes para no estar en presencia del gran dios, al que ahora yo acompañaba junto con Rogelio, habían sido mucho más listos que yo.
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   Volvimos al hotel rústico sobre las siete de la tarde, que parecían las once de la noche de lo oscuro que estaba, además, las nubes se estaban amontonando en medio del cielo, como era normal en esa época en aquel sitio, y lo más seguro era que lloviese.
 
   Me dirigía al comedor cuando vi a Jordi aparecer con su amigo, y mano derecha, Víctor. Adrián iba con Javi detrás de ellos. Era una panda que no me gustaba nada. Javi y Adrián eran un poco diferentes a los otros dos, no destilaban odio y además eran más amables, pero, aun así, no terminaba de fiarme de ellos.
 
   Me quedé paralizada mientras me detenía en mitad del pasillo, el comedor estaba en el lado izquierdo. Jordi y los demás llegaban por el pasillo contrario pero estaban más cerca que yo de la puerta a la que quería llegar (y también de la salida).
 
   —¡Eh! —me gritó él.
 
   Yo me volví sobre mis talones y salí corriendo en dirección opuesta.
 
   Escuché la voz de Adrián decirle algo a Jordi, pero no descifré qué, estaba demasiado ocupada intentando huir de mi verdugo personal.
 
   Y al doblar la esquina… ¡Pum!
 
   —¡Idiota con piernas! —exclamó Mónica mientras daba un paso hacia atrás intentando serenarse, porque se le había derramado, esta vez, la botella de agua encima.
 
   ¿Es que siempre que me topaba con ella tenía que estar bebiendo algo?
 
   Miré hacia atrás intentando ver si Jordi me seguía. Este era el ala de las chicas y se suponía que los chicos no debían estar allí, y mucho menos a la hora de cenar (sí, parecía un internado). Jordi no estaba.
 
   —Oye, tú ¿estás sorda? —La odiosa rubia de ojos verdes que tenía enfrente captó toda mi atención.
 
   —¡No! —le espeté mientras intentaba esquivarla para llegar hasta mi habitación.
 
   Ella me cogió del brazo y me detuvo.
 
   —Sonia, estoy un poquito harta de que te metas en todo. Podrías dejar tranquila a la gente que no te hace nada —me escupió.
 
   Y yo aluciné en colores. ¿La gente que no me hacía nada? No se incluiría entre ellos.
 
   —No tengo ni idea de qué me estás hablando. Nadie hace nada por mí y yo no le hago nada a nadie. —Me solté violentamente.
 
   Ella sonrió, irónica por mi comentario.
 
   —Me refiero a Adrián. No deberías meterlo en medio de tus problemas con Jordi, arréglatelas solita como todo el mundo.
 
   —Yo no le he pedido que me defienda, ha sido él el que se ha ofrecido solito.
 
   —Claro… le dan tanta pena los marginados como tú. Ojala Jordi te hubiese dado lo que te mereces. —Me miró con asco y se fue en dirección por donde yo había llegado corriendo.
 
   Esas palabras me hirieron como un puñal. En realidad ¿qué era lo que yo me merecía? ¿Tenía suerte de que, después de todo, aunque Adrián no fuese mi amigo, me hubiese defendido de Jordi, que sí era su amigo? ¿Me merecía ser el bicho raro de la clase? ¿Merecía que mis padres ya no estuviesen juntos? 
 
   Me dirigí al aseo olvidándome de qué estaba huyendo. Me había quedado tan chafada ante esa realidad que no podía casi respirar. Yo era una marginada. Que daba pena. Y que podía no darla. De hecho, rara vez me defendía alguien de alguna cosa.
 
   Yo siempre tenía la culpa de todo aunque no hiciera nada. La cosa nunca cambiaría, mi padre estaba obligado a permanecer en ese horrible pueblo durante un tiempo más, si no indefinidamente. Yo debía estar con él, incluso cuando entrase en la universidad lo tendría que hacer porque no era capaz de abandonarlo y dejarlo solo, a su suerte. Estaba mal desde que mi madre y él lo habían dejado. Yo también lo había estado durante mucho tiempo, y aunque aún no estaba recuperada, me había hecho a la idea en cuanto vi que no había solución alguna, además, me había quitado un peso de encima cuando las discusiones habían cesado en casa. Yo era su único apoyo moral y mental, no podía hacerle eso.
 
   Sabía que él, cuando llegase el momento de hacer una carrera, haría lo imposible por que me fuese a vivir a la ciudad si fuera necesario, pero sabía también que estaría destrozado por dentro.
 
   No iba a llorar de nuevo, ni hablar. No sabía por qué, pero últimamente lo estaba haciendo más de lo habitual, que era nunca, y no le iba a dar el gusto a nadie de verme mal.
 
   Me lavé la cara y salí del baño hacia mi habitación. Quería coger mi libro, Despedida, y perderme por algún rincón para leer tranquila. Ya no tenía hambre y no quería verle la cara a esos imbéciles.
 
   En realidad, sabía que no era la solución si lo que yo quería aparentar era tranquilidad e indiferencia, pero no quería encontrarme de nuevo con Jordi. Él… me daba miedo de verdad.
 
   Entré en mi habitación a oscuras, y de repente, un destello de luz surgió de la nada, dejándome ciega. Era un móvil.
 
   —Ahora sí que vamos a hablar tú y yo —dijo Jordi.
 
   ¡Mierda! Debería haber pensado que iba a entrar en mi habitación. Todas, no sé por qué, se mantenían abiertas. Creo que el problema era que no había suficientes llaves para todos y habían decidido que, como éramos tan pijos, no nos robaríamos los unos a los otros.
 
   Estaba paralizada en mi sitio, quería echar a correr pero Víctor sostenía el pomo de la puerta.
 
   —Si yo te digo que te apartes de mi camino, te apartas. Y ahora Adrián no está aquí para defenderte.
 
   Vi cómo su puño se levantaba junto con esa sonrisa fría que tenía.  
 
   Yo iba a decirle todo aquello a los profesores (si sobrevivía) y a él no le importaba, además, Víctor y los demás seguro que lo apoyarían en su coartada mientras que yo, la marginada social, no tendría a nadie que me ayudase a argumentar la mía. 
 
   Esperé el golpe mientras cerraba los ojos, la verdad era que sí que me hubiese gustado que Adrián anduviese cerca, seguro que Jordi se había encargado de mandarlo por ahí para evitar que se entrometiera en mi paliza.
 
   Y entonces ocurrió algo milagroso: Víctor, al igual que anteriormente había hecho Adrián, le cogió el puño a Jordi.
 
   —¡Eh!, será mejor que nos larguemos, se supone que deberíamos estar cenando, somos un grupo de cuatro, es muy raro que no vayamos todos juntos y Mónica nos ha visto entrar al ala de las chicas —dijo.
 
   Jordi no parecía muy contento con todo eso. Dudó unos segundos con el puño en tensión por la mano de Víctor (segundos en los que yo abrí los ojos para ver lo que pasaba).
 
   —Tienes razón. —Aflojó su mandíbula.
 
   Jordi me empujó para apartarme de la puerta mientras Víctor apagaba la linterna de su móvil y los dos se escabullían por el pasillo, dejándome a mí allí, atónita y asustada (y de una pieza).
 
   Vi cómo las gotitas de lluvia resbalaban sobre los cristales de la ventana que había encima de mi cama. Los relámpagos iluminaban las sombras horribles que ya había visto proyectadas la otra noche, pero esta vez, me parecían más sombrías aún. Todavía no había salido del susto anterior cuando vi una silueta a través de los cristales (mi planta era la primera de todas y veía perfectamente el suelo que rodeaba la casa); era un chico y su figura me resultaba muy familiar. Tardé unos segundos en reconocer esa melena ondulada que le llegaba hasta los hombros.
 
   Eloy.
 
   ¿Qué estaba haciendo él allí? Era imposible que me estuviese viendo porque yo estaba a oscuras y dudaba que pudiese distinguirme por la luz que venía de fuera a través de los cristales, procedente de los relámpagos. Yo no le había dicho a ese chico dónde estaba mi habitación, ni siquiera que me fuese a quedar en el hotel rústico más de la noche anterior, pero él miraba en mi dirección como si me estuviese viendo y yo estuviese delante de sus ojos a un metro y no a doce por lo menos (y a oscuras).
 
   No supe si esconderme o salir pitando en busca de él y preguntarle por qué me estaba espiando. Al final escogí lo segundo.
 
   Salí corriendo por el pasillo, no sin antes detenerme donde lo había hecho la vez anterior, por si Jordi estaba por ahí, pero no lo vi, así que me dirigí en dirección contraria al comedor buscando alcanzar la salida del edificio y dirigirme hacia donde debía estar mi habitación vista desde fuera.
 
   Empecé a empaparme hasta los huesos cuando salí por la puerta, pero me daba igual, quería saber qué estaba haciendo ese chico allí. Eloy no me gustaba un pelo, no sabía por qué estaba corriendo en su busca porque, a lo que a mí respecta, era un loco. Pero tenía la necesidad de encontrarlo. Ni siquiera me podía detener aunque me lo propusiese. Después de todo, quizás sí estuviese desesperada por tener contacto con alguien que no fuese uno de mis veinticuatro compañeros de clase. Eloy no me conocía y había tenido una conversación normal en el pozo con él. Quiero decir que no me había mirado como una loca ni una marginada, como lo hacían los chicos y chicas de mi clase; me había hablado bien, sin muecas o miradas de espanto hacia mi persona. Había sido yo la que había decidido que estaba majara, y la verdad es que no me había tocado ni un pelo, ni siquiera lo había intentado.
 
   Llegué a mi ventana desde el lado exterior. Ahí no había nadie… excepto la lluvia que caía fuerte sobre mi cabeza, empapando mi pelo negro.
 
   ¿Me lo había imaginado? Estaba tan mal desde que había llegado a ese estúpido lugar… Todo me afectaba como desde hacía mucho tiempo no lo había hecho nada. Quizás tuviese la necesidad de desahogarme con alguien, y la única persona en la que podía confiar para eso era un completo desconocido que no sabía nada de mi vida y no tenía una imagen de mí preconcebida con las palabras hirientes de otras personas.
 
   Me quedé triste cuando no vi a nadie; deseaba de verdad encontrarlo allí.
 
   Entré en la casa como una sopa. El de recepción me miró frunciendo los labios y algo confuso; cuando había salido a la calle él no estaba en su puesto de trabajo. La gente seguía cenando en el comedor, no había pasado nada para ellos, en cambio yo estaba triste, me había ganado un enemigo del que me había librado de su puño dos veces… pero nadie me apartaría de él a la tercera. Y no encontraba al tipo raro que me había hablado como una persona en no sabía cuánto tiempo.
 
   Bueno, mejor. Si yo iba contándole mis problemas de buenas a primeras, él sería el que no querría saber nada de mí. Además, quizás todo había sido producto de mi imaginación.
 
   Me dirigí de nuevo a mi cuarto, pero me detuve en la puerta antes de entrar, iba a sacarme el móvil por si acaso alguien me volvía a sorprender… No tenía muchas posibilidades de escapar, al igual que antes tampoco había tenido muchas alternativas, pero confiaba en poder iluminar sus ojos al igual que antes me habían iluminado a mí, y así darme alguna ventaja.
 
   —¡Joder! Se ha empapado —grité limpiando la pantalla.
 
   La puerta de mi dormitorio se abrió, y una mano seguida de un brazo me instó a entrar mientras yo daba un grito terrorífico por el susto antes de intentar zafarme de él.
 
   —¡Shhhhh! Soy yo —dijo Adrián mientras encendía la luz.
 
   Me quedé petrificada, no lo esperaba en absoluto.
 
   —¿Qué haces aquí?
 
   Él iba a hablar cuando reparó en mi ropa mojada y mi pelo empapado.
 
   —Estaba preocupado —dijo finalmente, mientras me escrutaba con la mirada—. Jordi ha llegado muy tranquilo al comedor, tenía miedo de que… bueno de que te hubiese dejado inconsciente o algo peor.
 
   —No me pegó, no te preocupes. Pero si lo hubiese hecho, como tú creías, tampoco me valdría de nada que vinieras ahora a verme —dije borde, mientras me sentaba en mi cama.
 
   Él se sentó a mi lado, no sabía por qué no lo estaba echando ya de allí. Estos últimos días estaba muy rara… No era propio de mí tener conversaciones de más de dos palabras con la gente.
 
   —Te lo creas o no, sí me preocupo. Yo no quiero que lo estés pasando mal por su culpa, porque no debería ser así. En realidad, nadie debería estar como tú —dijo… ¿triste?
 
   —¿A qué viene todo esto ahora? —le pregunté un poco enfadada—. Tú y yo ya no somos amigos, eso me lo dejaste bien clarito el año pasado.
 
   Me levanté llena de energía y me puse cara a cara con él. Estaba harta de que actuara como si nunca hubiese pasado nada y todavía siguiésemos compartiendo mesa en clase. Esto no era justo, yo lo había dejado tranquilo, había captado bien la indirecta y quería que él me dejase en paz.
 
   Adrián iba a hablar cuando alguien tocó a la puerta.
 
   —Sonia, ¿te encuentras bien? —preguntó Liona desde el otro lado.
 
   Adrián y yo nos miramos con los ojos como platos ¡no podían descubrirlo allí conmigo! Si lo hacían tendríamos problemas los dos, y yo no quería tener más problemas…
 
   —¡Debajo de la cama, debajo de la cama! —lo apuré en voz baja.
 
   Él me hizo caso y se metió como pudo ahí abajo.
 
   —¿Puedo pasar? —inquirió Liona todavía en la puerta.
 
   —Sí, claro, pasa —le dije en cuanto Adrián escondió su zapato debajo de las mantas.
 
   —¿Estás bien? —me volvió a preguntar. Esta vez pude ver su cara llena de preocupación.
 
   —Sí, no sé por qué me preguntas eso. —Sonreí lo mejor que pude, quería que se fuera rápido para después despachar a Adrián.
 
    Aunque también podría culparlo por haber entrado sin permiso a mi cuarto. Quizás esta vez sí me creyeran, al fin y al cabo yo era la que, supuestamente, no quería contacto con nadie, y me creerían cuando dijese que no lo había invitado a entrar.
 
   No, después de todo, no podía hacerle eso. Él me había ayudado con Jordi, lo justo era que se la devolviese y así estuviésemos en paz. Odiaba deber favores a la gente. Yo no pedía nada y no quería que me pidiesen a mí.
 
   —¿Te ha pasado algo? —preguntó mirándome de arriba abajo.
 
   Puse los ojos en blanco, ¿nadie se había mojado alguna vez bajo la lluvia?
 
   —No, solo salí un segundo. Había escuchado un ruido fuera —mentí.
 
   Ella enarcó una ceja, no me estaba creyendo en absoluto. Maldición, no sabía qué decirle y mi cara de actriz no concordaba con esas palabras.
 
   —Pues Marta ha escuchado un grito procedente de aquí hace unos minutos y yo no te he visto en el comedor. ¿Hay algo de lo que quieras hablar?
 
   Agradecía que no me hubiese preguntado qué estaba haciendo fuera, bajo la lluvia esa noche, pero odiaba que me preguntase por el susto que me había dado Adrián, porque explicar por qué estaba gritando sin parecer una loca o delatar a mi compañero, no era algo que yo desease.
 
   —Es que no tenía hambre y sí, la del grito era yo, pero es que había una cucaracha y…
 
   ¿Alguien quería matarme?, por lo menos muerta no tendría que contestar preguntas con respuestas medio incoherentes.
 
   Por increíble que parezca, ella me creyó y no volvió a insistir en eso. Sin embargo, no se marchó como yo hubiese querido, sino que se sentó sobre mi cama y yo reprimí un suspiro nervioso por Adrián. No sabía cómo estaría ahí debajo y quería que ni siquiera respirara mientras ella estaba en mi cuarto.
 
   —Sonia, tú eres una chica que saca excelentes notas. No eres tonta y no creo que seas en absoluto una mala chica. Me quieres decir, por favor, ¿qué problema tienes con el resto de la clase? Además, este año es peor, el año pasado al menos te llevabas genial con Adrián Vargas, o eso parecía.
 
   ¡Mierda, mierda, mierda! No quería responder a eso en ese momento y tampoco que Adrián lo escuchara.
 
   —Eh… yo no tengo ningún problema con la clase, Liona —dije nerviosa.
 
   —No es lo que parece, ¿ha pasado algo con ellos? Dime la verdad, solo quiero ayudarte. La junta de profesores… —No parecía saber cómo continuar hablando y además estaba esquivando mi mirada—. La junta de profesores está pensando que te vea algún psicólogo para poder ayudarte. Hemos tenido problemas con otros chicos, pero el tuyo… es diferente a todos. Al principio de curso hacemos un informe y hablamos con todos los padres. Yo no estaba en la reunión, pero tengo entendido que el tuyo dijo que no habías tenido ningún problema en tu colegio anterior. Nosotros vemos que eres inteligente y que puedes conectar con el resto de la clase, no eres una gamberra ni una maleducada. Lo único que se me ha ocurrido es que el año pasado estabas saliendo con Adrián y al dejarlo te alejaste de todos.
 
   ¿Saliendo con Adrián? ¡Oh, Dios mío! ¡Qué lío, qué lío! Ella no sabía nada de mis putadas en la clase, yo siempre me callaba porque no quería problemas para mi padre y no quería problemas para mí. Con Adrián como amigo me bastaba y me sobraba, y por eso Liona no se había percatado de que yo con el resto de la clase había estado mal desde siempre.
 
   —Eh… —No sabía qué decir para no complicarlo todo más, no quería que se enterara de que había estado mal desde el principio, pero sobre todo, ¡no quería ningún psicólogo ahora!—. Es cierto —dije casi sin creérmelo—. He estado mal por él. Pero pienso recuperarme, de verdad. Diles a los demás profesores que eso no es necesario —rogué.
 
   —Bueno, solo quería asegurarme de que no eras tú la que se cerraba en banda porque sí. Me gusta saber el motivo. Yo también lo pasé mal por los chicos cuando estaba en el instituto, pero te aseguro que no es motivo para echar tu vida a perder y no relacionarte con nadie más. Tienes que vivir muchas experiencias para poder madurar y no es malo que no nos salgan bien las cosas, nos hacen aprender y crecer.
 
   Ese discurso me dejó atónita, ella no había dado una, pero de alguna manera me había llegado hasta lo más hondo. Era el típico consejo que mi madre me daba cuando hablaba con ella cuando era más pequeña. Ahora no. Siempre que hablábamos o nos veíamos me ponía mi disfraz de actriz y le contaba lo que me había preparado previamente para no levantar sospechas de que mi vida era un asco en este lugar.
 
   —Gra…gracias, lo tendré en cuenta —tartamudeé sinceramente.
 
   Ella sonrió en mi dirección, satisfecha, mientras se levantaba de mi cama.
 
   —De nada. Voy a intentar aplazarte eso del psicólogo. Quizás no esté de más que hables con él. No son malos, de verdad, y te pueden echar una mano. —Me guiñó un ojo—. Pero me gustaría que tú misma salieras de esto. Sé que eres una chica fuerte, lo conseguirás. No obstante… si no puedes, no te sientas mal por ello y ya veremos lo que podemos hacer —dijo mientras se acercaba a la puerta y después se marchaba.
 
   Me parecía bien que los profesores se preocuparan por mí en ese sentido, pero toda la vida había habido marginados y toda la vida a nadie le había importado. En este instituto las cosas no iban igual que en otros, se suponía que debía reinar la armonía y la paz entre todos los integrantes, tanto profesores como alumnos y demás módulos implicados; ya fueran los trabajadores de la limpieza o los administrativos. Obviamente era la burocracia quien lo exigía, pero en la mayoría de las veces no se cumplía, en cambio, en este instituto había quién se lo tomaba muy en serio.
 
   Adrián salió sofocado de debajo de la cama.
 
   —¿Hemos sido novios? —me preguntó quitándose la pelusa de la sudadera.
 
   ¡Puf! Había olvidado que él estaba escuchando.
 
   —Lo siento —me disculpé—, pero no quería ir al maldito psicólogo. Si vas a decir algo, antes de que lo hagas tú, lo diré yo. Ya que Liona se ha tomado tantas molestias quiero que sepa por mí que le he mentido en la cara.
 
   Adrián me miró sonriente.
 
   —¿Bromeas? Déjalo así, no quiero tener que dar explicaciones de por qué me he enterado de esto si no había nadie más que tú y ella en esta habitación. —Después de unos segundos continuó—: Además, no me importa ayudarte si puedo hacerlo de alguna manera.
 
   No sabía ni qué decir ni qué hacer, me encontraba confusa estos últimos dos días de mi vida. No estaba acostumbrada a que me hiciesen favores, siempre había algo que fallaba en eso.
 
   —¿Qué quieres a cambio? —Suspiré.
 
   Enarcó una ceja, confuso.
 
   —No quiero nada. Te ayudo porque quiero.
 
   —Pues no hace falta. Dime algo, lo que sea. No quiero sentir que estoy en deuda contigo —dije medio enfadada.
 
   Yo sabía que a mí nadie me hacía favores porque sí, y en todo caso, me quedaba más tranquila devolviéndolos.
 
   Sopesó esas palabras unos segundos.
 
   —Cuando se me ocurra algo te lo digo, ¿de acuerdo? —cedió al fin.
 
   —Vale —acepté yo a regañadientes, quería dejar las cosas claras ahora, pero tendrían que esperar.
 
   —Entonces tenemos un trato. —Sonrió y me tendió la mano.
 
   Yo me quedé mirándola como si cogerla fuese a electrocutarme. Al final lo hice, apreté mi mano contra la suya. Ese gesto me era extraño. Muy extraño.
 
   Yo con mis otros amigos siempre estaba demostrando mi afecto, es decir, no era una pesada ni nada de eso, simplemente les daba abrazos y besos cuando la ocasión lo requería. Pero ahora esos gestos habían quedado atrás para mí, y un leve contacto con otra persona me era incómodo.
 
   —Será mejor que te vayas antes de que alguien más toque la puerta, o que estas dos idiotas —me interrumpí rápidamente, porque había pensado en voz alta—, quiero decir, Marta y Ángela, entren.
 
   Él se rio, y yo no supe por qué tuve el impulso de reír también. Mis labios hicieron una curva que casi mostraba mis dientes, pero solo casi. Me volví a poner en mi lugar y lo insté a marcharse. Me obedeció, no sin echarme una mirada por encima del hombro antes de cerrar la puerta.
 
   No quería admitirlo, pero la verdad era que Adrián era muy guapo. Yo no estaba enamorada de él, nunca lo había estado. Solo había sido mi amigo y nada más. Tenía unos ojos azul marino que te quitaban el hipo y un pelo más negro que la noche perfectamente peinado. Pero nunca había tenido el impulso de lanzarme a sus brazos. Cuando lo conocí, yo aún seguía enamorada de mi ex, Julio. Lo tuvimos que dejar porque me había ido con mi padre, pero tampoco es que nos fuera genial. Solo salimos seis meses, aunque puedo decir que, al menos los tres primeros, habían sido de los mejores de mi vida. Había superado eso hacía tiempo, en cuanto vi que él me echaba la culpa de nuestra separación. No entendía que tenía que irme por mi padre, que no estaba bien y que me necesitaba. Nos despedimos una noche como esta, llena de agua. Y ya no supe más de él porque a la semana siguiente me mudé a mi nuevo hogar sin una llamada o un mensaje suyo siquiera. Y Adrián me había caído muy bien, pero no había sido capaz de sustituirlo. Me daba pena que hubiésemos acabado así, pero él era quien lo había decidido.
 
   Dejé de pensar en el pasado, esto era el presente y las cosas estaban así: sin Adrián y sin Julio.
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   Llevábamos dos noches y tres días en Galicia. Las cosas no habían salido como esperaba y, ahora encima, llovía a cántaros. No podíamos salir del hotel porque nos tocaba hacer barranquismo y otras actividades que solo podíamos llevar a cabo con la ayuda del tiempo. Era un día perdido, pero por mí, mejor.
 
   Odiaba el deporte y prefería mil veces quedarme tranquilita en un rincón leyendo mi libro, el cual la noche anterior no había podido coger porque, después de cambiarme de ropa, me había entrado un sueño de aúpa y había acabado durmiéndome sobre las mantas de la cama. Ni siquiera las dos imbéciles me habían despertado al entrar.
 
   Evité toda la mañana a Adrián y los demás. No quería levantar sospechas de que habíamos estado hablando la noche anterior y, sinceramente, no tenía ganas de encontrármelo.
 
   Con el aburrimiento, los profesores organizaron rondas de pelis y juegos dentro del hotel, también disponía de un gimnasio e hicimos yincanas de carreras y demás. Me caí dos veces al saltar sobre las colchonetas, toda la clase cuchicheó y algunas risitas se escucharon. Yo pasaba, siempre era igual y estaba más que acostumbrada. Al menos sabía que Jordi no estaba allí. Seguía bajo arresto desde el día anterior en una de las habitaciones del hotel. Tenía prohibido salir, solo para ir al baño o a la hora de las comidas. A mí me daba repelús cada vez que pasaba por la sala donde él estaba. Sabía que no podía verme con la puerta cerrada, pero me ponía nerviosa igual, pensaba que se iba a escapar del profesor que estuviese vigilándolo en ese momento o cualquier otra cosa.
 
   Laura tampoco estaba, descansaba en una cama después de regresar del hospital. Sus amigas habían ido a visitarla un par de veces y Jordi había sido obligado a pedirle perdón en persona. Yo la visitaría más tarde, pediría permiso para ver si podía escaquearme de esas horribles alternativas que los profesores habían inventado para divertirnos.
 
   Fui a verla antes de lo que esperaba, Rogelio no tuvo reparos en que fuese a su cuarto cuando me caí por tercera vez intentando saltar ese dichoso burro o caballo o como se llamara esa cosa infernal.
 
    —Hola—dije encogiéndome de hombros mientras entraba a la habitación—, ¿cómo estás?
 
   —Mejor —contestó Laura—. ¿Cómo van las cosas ahí fuera?
 
   —No te estás perdiendo mucho, la verdad es que me estoy escaqueando de una sesión doble de Educación Física —respondí.
 
   No sé por qué ella se rio de aquel comentario.
 
   —Eso no suena muy bien.
 
   —No, sobre todo si se es tan torpe como yo y te caes tres veces saltando el caballo.
 
   Ella rio de nuevo.
 
   —El potro.
 
   —Eso —dije yo arrepintiéndome de haber entrado por esa puerta, roja como un tomate.
 
   La verdad era que había estado a punto de darme la vuelta antes de entrar, pero Rogelio me estaba vigilando desde la otra punta del pasillo. Me había acompañado para decirme cuál era la habitación de la chica.
 
   —Así que soy tu excusa para no ir a clase —afirmó ella mirando por la ventana el torrencial de agua.
 
   —Así es —convine yo—. Pero si quieres me voy, no me importa.
 
   Claro que no me importaba, yo ya estaba acostumbrada a que me echaran de todos lados.
 
   —No, si no me molestas, la verdad es que me sentía muy sola. Liona ha ido a elegir las pelis que podréis ver esta noche.
 
   Puse los ojos en blanco, no me gustaba en absoluto esa idea de compartir mi tiempo con el resto de la clase viendo películas sin sentido.
 
   —Tienes suerte de estar aquí —dije sinceramente.
 
   Ella hizo una mueca, pero no parecía haberle molestado en absoluto mi comentario.
 
   —Gracias por venir a verme. Mis amigas estuvieron un par de minutos, después Rogelio apareció con Jordi y las dos salieron casi corriendo de aquí.
 
   Iba a decirle que de nada mientras me dirigía a coger una de las sillas que había al lado de la puerta entreabierta de la habitación, y una imagen captó mi atención: no estaba segura cien por cien, pero me había parecido ver pasar a Eloy a través del pasillo.
 
   —Perdona —le dije a Laura sin parpadear mientras seguía mirando la puerta—. Tengo que salir un momento, si viene Rogelio o algún profesor, ¿puedes decirle que he ido al baño?
 
   —Claro —contestó ella extrañada.
 
   Salí lo más deprisa (y serena) que pude del cuarto de Laura. Eloy había ido por la izquierda, así que corrí por ese lado todo el pasillo. Al doblar la esquina me estampé de bruces con Adrián.
 
   —Hey, te estaba buscando: ya sé lo que quiero a cambio de ayudarte —dijo.
 
   —Lo siento, luego —respondí mientras me escabullía y seguía corriendo.
 
   El pasillo se acabó en un determinado momento y me encontré con una ventana que daba a la calle, donde seguía lloviendo como cuando el diluvio del arca de Noé.
 
   ¿Dónde se había metido? ¿Lo había vuelto a imaginar? Me estaba volviendo majara. Quizás lo del pozo… No, no, no… eso sí había sido real. Yo había estado hablando con él… ¿verdad?
 
   Me dije que necesitaba relajarme con todo esto, porque estaba claro que si seguía así se me iba a ir la cabeza.
 
   Volví a la habitación de Laura hasta la hora de comer. No me pareció antipática e insistió en que me debía una, así que ahora yo le debía algo a Adrián y ella me debía algo a mí. Aunque por supuesto yo nunca le pediría nada, que le hubiese dicho «vale» no significaba que confiase en ella para pedirle algún favor.
 
   Media hora después de la cena, los camareros del hotel nos encendieron el fuego de una gran chimenea situada a uno de los lados del gran salón donde se encontraba la tele. Hacía mucho frío y estábamos helados, pero con el fuego, más o menos, entramos en calor.
 
   Todos se apiñaron en los sofás y las sillas alrededor del televisor. Yo me puse en el lado opuesto a ellos, junto una de las pequeñas lamparitas que había como decoración en esa sala. La luz era tenue, para poder ver la película, y el fuego iluminaba lo justo para que no molestara sobre la luz de la tele. Además, la chimenea estaba muy bien preparada, y el olor a quemado no nos llegaba a cierta distancia de ella.
 
   Cogí mi libro, Despedida, y me dispuse a leer. No me gustaba Epic Movie, ya la había visto y no me hacía gracia.
 
   Me sumergí tanto en la lectura que parecía inmune a lo que ocurría a mi alrededor. Eso fue un error. Debí estar más atenta porque Mónica y su séquito aprovecharon mi distracción para cogerme el libro, salir corriendo y tirarlo al fuego.
 
   Yo salí detrás de ellas, pero no pude llegar a tiempo antes de que lo lanzaran a las pequeñas llamas. No hubiese podido cogerlo ni aunque hubiese querido; el fuego estaba protegido por unas rendijas (por las que sí cabía el libro pero no mi mano).
 
   —¡Oh! Perdona, se me ha escapado —dijo Mónica tapándose la boca teatralmente.
 
   Me llené de rabia en un segundo. La miré como si fuese un monstruo y me enganché a sus preciosos pelos rubios deseando arrancárselos.
 
   Rosa y Jenny intentaron separarnos mientras los demás disfrutaban del espectáculo.
 
   Unas enormes manos me cogieron de la cintura mientras forcejeaba con ella. Yo iba ganando, porque era ella la que estaba tirada en el suelo y yo encima, destrozándole su delicada cabellera. Me separaron a regañadientes porque pensaba atizarla de lo lindo.
 
   Mónica lloraba como una idiota, mientras se incorporaba con la ayuda de sus dos amigas y a mí me sacaban de la sala.
 
   —Basta ya —me ordenó Adrián, y en ese momento me di cuenta de que era él el que me había separado de la rubia tonta que tenía delante hacía un minuto.
 
   Yo era bajita y delgada: no tenía fuerzas contra él. Me había cogido sin problemas y sabía que no me dejaría volver dentro como deseaba, porque, si hubiese tenido una sola oportunidad, hubiese vuelto a acabar lo que había empezado.
 
   —¡Suéltame! —grité iracunda mientras Adrián me empujaba lejos del salón.
 
   —¿Quieres que te lleven al psicólogo ese?
 
   Eso hizo que me detuviera en seco.
 
   —¿Puedo soltarte sabiendo que no vas a ir a machacar a Mónica de nuevo? —preguntó después de unos segundos mientras me miraba sin fiarse de mí.
 
   Dije que sí con la cabeza. Estaba deseando ir de nuevo a echarla a ella al fuego también, junto con mi libro. Pero no lo hice; él tenía razón aunque me fastidiase.
 
   Los ojos me empezaron a escocer y empecé a derramar lágrimas en un momento.
 
   Adrián me tendió un pañuelo de papel, que yo cogí enseguida dándole la espalda, no quería que me viese llorar.
 
   —Lo siento. No lo he visto venir, si no, hubiese hecho algo, de verdad —dijo un poco abatido.
 
   No lo creí ni por un segundo. Él estaba viendo la peli con los demás, si habían planeado algo, todos estarían al tanto.
 
   —Seguro —le espeté llena de rabia mientras me giraba hacia él—. Seguro que ibas a defenderme de tus amiguitos a mí. Estoy segura de que me has sacado de ahí simplemente porque no quieres que mande a Mónica al hospital como ha hecho tu amiguito Jordi con Laura. Todos sois iguales, os protegéis unos a otros. Odio este instituto y os odio a vosotros —le grité frenética. Él intentó cogerme del hombro cuando me iba a marchar, pero yo lo esquivé y me fui sin mirarlo.
 
   Ahí estaba de nuevo, sola, como siempre. Encontré otra sala de sofás más pequeña que en la que había chimenea. Me senté a oscuras con la ayuda de mi móvil en un pequeño canapé que quedaba junto a la ventana. Miré mis lágrimas reflejadas en el cristal, que se camuflaban con las gotas de lluvia que resbalaban sobre el vidrio. Afuera se veía todo iluminado por los rayos y las farolas decorativas que estaban a la intemperie; la noche me pareció más acogedora que la casa rústica. Yo no quería estar allí en ese momento, debajo del mismo techo donde se encontraban las personas que más odiaba en el universo. Pero tampoco quería salir fuera, aparte de porque estaba lloviendo y hacía frío, no tenía mucha ropa que desaprovechar empapándola, y no quería coger un buen resfriado. Yo era propensa a ponerme mala muy rápidamente y con una noche de lluvia había tenido más que suficiente.
 
   Lloré y lloré un buen rato con la compañía de las luces que centelleaban en el cielo y las farolas que iluminaban la oscuridad de las inmediaciones de la casa. Me pensaba quedar en ese lugar abrazada a mis rodillas para siempre, no quería volver a verlos nunca más.
 
   Mi móvil sonó sacándome de mis pensamientos. Era Adrián, ni siquiera recordaba que alguna vez había tenido su móvil en mi agenda. Lo más normal habría sido borrarlo, pero no había sido así, y él tampoco había borrado el mío por lo visto. No iba a contestarle ni de coña. Era con el que menos ganas tenía de hablar después de Mónica.
 
   —¿Qué haces aquí? —Me sobresaltó una voz masculina procedente de la puerta.
 
   Yo no me moví del sitio, si hubiese sido Jack el Destripador no hubiese tenido problema alguno para eliminarme.
 
   No contesté y él se acercó a mí. Era Eloy.
 
   Sonreí en medio de las lágrimas casi sin darme cuenta de lo que iba a decirle:
 
   —¿Eres real? —pregunté.
 
   Flexionó sus piernas y se agachó a mi altura.
 
   —Claro.
 
   —Mi deseo no se ha cumplido —dije en medio de sollozos sin mirarlo.
 
   —No te preocupes, yo voy a hacer que se cumpla. Te prometo que haré todo lo que pueda —me susurró al oído.
 
   Entonces lo miré, pero su cara no me parecía nítida en medio de la inmensa neblina que cubría mis pupilas. No recordaba haber llorado así desde hacía meses. Estaba enfadada por haber perdido mi libro, el cual me había regalado mi madre en mi último cumpleaños, y estaba enfadada conmigo misma por no haber hecho nada, por haberme dejado arrastrar por Adrián y por ser tan cobarde de acabar llorando sola en una habitación donde cualquiera podría entrar, como lo había hecho Eloy. Pero no me importaba, me dolía la cabeza muchísimo. Esa noche horrible se estaba apoderando de mi cuerpo y me sentía muy mareada. Tanto era así, que comencé a cerrar los párpados sin querer.
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   Me desperté en mi cama, desorientada por la alarma de Marta. Eran las siete de la mañana y teníamos programada no sé qué excursión a no sé qué ciudad, creo que Ames.
 
   Me dolía la cabeza horrores, tenía la nariz roja y tapones en las fosas nasales.
 
   Liona pasaba lista para subirnos al autobús cuando reparó en mí.
 
   —Tienes mala cara.
 
   —No señorita…—mentí, y seguidamente estornudé.
 
   Ella levantó una ceja perfectamente perfilada.
 
   —Tú no vienes.
 
   No sabía si gritar de alegría o echarme a llorar ahí mismo. Yo quería salir de ese hotel a respirar aire puro, y por otro lado, no quería ir con los imbéciles de mi clase a ninguna parte.
 
   —De acuerdo —dije cuando otra vez volví a estornudar.
 
   Me entraron muchas ganas de volver a la cama, la cabeza me daba vueltas; quizás tuviese algo de fiebre.
 
   Me acosté de nuevo para levantarme dos horas después. Me costaba mucho trabajo seguir respirando y ya no podía dormir. Reparé en mi ropa perfectamente doblada sobre la mesita que había al lado de mi cama. Era la ropa que llevaba puesta el día anterior. Yo no era ordenada, no doblaba así la ropa y definitivamente no había puesto eso ahí.
 
   Entonces regresé mentalmente a la noche anterior, ¿qué había pasado? El dolor de cabeza no me dejaba pensar bien. Yo había discutido con Mónica, había discutido con Adrián y… ¡había visto a Eloy! Él era la última persona con la que había hablado.
 
   ¿Me había llevado a la cama o había ido yo sola? Quizás, con la fiebre que tenía, me lo hubiese imaginado todo y había venido por mi propio pie hasta aquí. Al fin y al cabo siempre veía a ese chico cuando estaba nerviosa y desesperada por abandonarlo todo, y siempre por la noche, en mitad de la oscuridad.
 
   Me vestí deprisa mientras me dirigía hacia la sala donde había estado la noche anterior. Por el día me era difícil guiarme porque no me acordaba exactamente por dónde había girado la otra vez. Este sitio era más grande de lo que parecía y a veces era como un laberinto.
 
   Primero me topé con la sala donde había estado con el grupo. Vi los restos de lo que antes había sido mi libro, carbonizados, junto con lo que quedaba de madera quemada. Me entraron ganas de llorar y volver a atacar a Mónica, pero no había ido allí por eso, quería ir a la otra sala. No esperaba encontrar nada, pero de alguna manera quería ir a ver si conseguía alguna pista sobre Eloy.
 
    
 
    
 
   Pasé diez minutos dando vueltas por los pasillos mientras abría las habitaciones que no tenían llave echada, hasta que al final di con la que buscaba.
 
   La sala estaba iluminada por las ventanas que daban al exterior, tenían las cortinas descorridas tal y como las había visto la noche anterior. El canapé donde había estado sentada seguía en el mismo lugar.
 
   Nada había cambiado, pero para mí era como estar en otro sitio. La noche y el día eran como mundos distintos aunque estuviese en el mismo lugar. Ahora no llovía, nada era sombrío y el sol dejaba ver el estampado amarillo que decoraba las paredes rústicas. Eloy no estaba, por supuesto.
 
   «Creo que me estoy volviendo un poco paranoica», me dije a mí misma en un intento por entender las cosas. Yo nunca había tenido amigos imaginarios; no los tenía cuando era pequeña y no me daba la gana tenerlos ahora. Esto debía acabar porque si no, yo misma pediría no un psicólogo, sino un psiquiatra.
 
   Aún me dolía la cabeza pero estaba en mis cabales. Tenía algo de fiebre y esperaba que se quedara ahí y no subiera, porque lo que tenía en mente así lo requería.
 
   Si quería acabar con mis alucinaciones debía ir al principio de todo, donde empezaron, en el pozo.
 
   El sol brillaba en lo alto del cielo y yo tenía casi vía libre para irme donde se me antojara. La profesora de Matemáticas se había quedado vigilando a Jordi y a Laura, y por defecto, a mí. Aunque la mujer apenas me conocía, yo no estaba en ninguna de sus clases y no había estado muy pendiente de mí en toda la excursión. Esperaba que no me pillasen ni ella, ni el de seguridad, ni los demás profesores o alumnos. Volvería pronto y no levantaría sospechas de mi escapadita, ahora mismo se suponía que estaba en mi habitación plácidamente dormida.
 
   Afortunadamente, mi planta era la baja y las habitaciones no se despegaban mucho del suelo. Abrí la ventana y me senté en el alféizar, no podía arriesgarme a salir por la puerta del edificio.
 
   Dios, esto estaba más alto de lo que yo me había imaginado.
 
    —¡Achís! —Estornudé y me di impulso sin querer para caer como una pelota en el suelo húmedo.
 
   ¿Por qué siempre tenía que acabar manchada de barro, arena o similares? Bueno, era mejor no pensarlo. Iría a ese lugar y me convencería a mí misma de que Eloy era una figura inventada por mi imaginación que comenzaba a jugarme malas pasadas. Luego volvería y seguiría con mi vida de mierda un día más.
 
   El camino se me estaba haciendo pesado, solo llevaba mi bolso con una botella de agua y mi móvil dentro, pero eran una gran carga. Estaba sudando como nunca a causa del calor y me estaba cansando muy rápido. La otra vez que había ido, de noche, no me había parecido tan lejos de la casa rústica. Quizás era porque andaba enfadada con Ángela y Marta, pensando en mis cosas, pero esta vez se me estaba antojando interminable. Además, tuve que volverme dos veces para poder orientarme, el día me estaba confundiendo más que la noche, me parecía increíble lo desorientada que estaba a las once de la mañana y lo bien orientada que había estado a las doce y media de la noche en la otra ocasión.
 
   Llegué al claro de los árboles del bosque y encontré el pozo. Las gotas de sudor me caían por las sienes; no sabía cómo, después de esa tormenta, había amanecido con ese solano y menos en la época en la que estábamos.
 
   «El cambio climático», me dije mientras contemplaba la escena de la otra noche pero de día.
 
   Leí de nuevo el cartel del pozo, esta vez lo pude ver menos tenebroso que la anterior, pero pude apreciar que era más viejo de lo que me había parecido en un principio.
 
   —Pozo de los deseos —dije en voz alta.
 
   Quería seguir el ritual que había hecho la otra noche a ver si así funcionaba y tenía mis visiones. Al menos, el pozo no formaba parte de ellas, porque lo estaba tocando para asegurarme de ello.
 
   Me escondí en la cueva de la misma forma que la otra vez. Me senté sobre su suelo y se me antojó más pequeña.
 
   Bebí un poco de agua mientras aguardaba la llegada de Eloy, pero nadie apareció.
 
   —¡Maldita sea! —Me levanté cabreada.
 
   Aunque debería estar contenta, a lo mejor ya se habían ido las supuestas alucinaciones.
 
   Me quedé pensando un momento, la última vez que lo había visto le había preguntado si era real o no y él me había contestado con un «claro». Si era producto de mi imaginación, ¿por qué había dicho que sí?, y si no lo era, ¿dónde estaba? Este sitio no era muy grande, y que yo supiera no había un pueblo cerca para venir a pie. Lo único que se me ocurría pensar era que pertenecía a los trabajadores del hotel; podía ser el hijo de los dueños o un simple empleado. Pero, aparte de la vez que me había parecido verlo pasar por el pasillo, la vez que lo había visto frente a mi ventana y cuando me había pillado llorando en el canapé, no había tenido noticias de él. Era un poco extraño porque en el hotel tampoco había tantos empleados. Descarté esa idea; no creía que trabajara allí.
 
   Me asomé al pozo negro, ¿y si lanzaba otra moneda? 
 
   Rebusqué en el bolso y en los bolsillos, pero no llevaba dinero encima. Me dejé caer junto a la pared del pozo, me sentía exhausta, estaba decepcionada y encima parecía que la temperatura me estaba empezando a subir de nuevo.
 
   Me puse la mano en la frente, tenía todo el cuerpo ardiendo, así que no me sentía diferente esa parte en comparación con las otras, pero sí sentía el agotamiento. El sol me daba de pleno en toda la coronilla; dentro de nada serían las doce y tendría que volver al hotel para ir a comer y no levantar sospechas.
 
   Me estaba poniendo en pie cuando se me nubló la vista con un color blancuzco que me hacía ver borroso todo lo que me rodeaba. Escuchaba los sonidos de la naturaleza como en medio de un rechinar de piedras en mis oídos; no podría soportarlo mucho tiempo más.
 
   Me mareé y me senté de nuevo mientras cerraba los ojos y me ponía las manos en la cabeza; la tenía ardiendo y empapada por el sudor. ¿Cuánto rato llevaba caminando bajo el sol? Había perdido la noción del tiempo por completo, pero estaba casi segura de que aún no era mediodía, o eso esperaba.
 
    —Sonia —me llenó de tranquilidad escuchar mi nombre en su labios—, ¿qué haces aquí?
 
   Abrí los ojos lo más rápido que pude, me costaba mucho.
 
   —¿Eloy? —pregunté mientras intentaba levantarme, tampoco era fácil.
 
   La figura que tenía enfrente se acercó a mí. Pude distinguir unos vaqueros y una camiseta blanca de manga corta. Hacía frío aunque yo tuviese calor, ¿qué hacía así vestido?
 
   —¿Qué haces aquí? —preguntó de nuevo—. ¿No deberías estar en la cama?
 
   Como la noche anterior, no enfocaba bien su cara y me costaba mantener los párpados abiertos. Además mis fosas nasales se habían taponado mucho, más que antes, y respiraba entrecortadamente por la boca.
 
   Sí… estaba lista como para meterme una buena fiesta.
 
   —He venido a preguntarte si eres real o solo producto de mi imaginación, porque solo te veo yo y creo que me estoy volviendo loca —solté a punto de caerme por la falta de aire.
 
   —Y ya te dije que sí. Tengo que sacarte de este lugar, es peligroso.
 
   Intenté levantarme de nuevo pero volví a resbalar por la piedra del pozo. Antes de que llegara al suelo, él me cogió de la cintura y me apretó contra su pecho.
 
   —¡Estás ardiendo! —gritó mientras me tocaba la frente.
 
   No sabía por qué me sentía preocupada y a la vez aliviada de poder tocar mi visión. Su piel era suave y sus brazos muy fuertes, pero no me hacían daño. Tenía un olor como a… eucalipto o algo así. Su fragancia (o lo que llegaba a mi nariz) me recordaba al olor de los árboles, al de los minerales; al hierro o la sal…No sabía exactamente, era extraño de describir. Olía a naturaleza pura y dura. Me sentía como si estuviese respirando el aire en plena montaña aun estando taponada.
 
   Yo sabía que estaba en un bosque y demás, pero no era lo mismo. Lo que yo sentía era la brisa suave que se siente cuando se llega a un arroyo o un manantial de agua, junto a árboles y flores.
 
   —¿A dónde vamos? —inquirí, sentía cómo él andaba sobre el terreno conmigo en brazos.
 
   —A tu habitación.
 
   —¿Me prometes que estarás cuando despierte? —Era más un ruego que una pregunta. Me sentía cansada y me dolía todo el cuerpo, pero no creía que lo que estaba ocurriendo fuese mentira o un simple sueño.
 
   No lo era. Quería creer con todas mis fuerzas que no lo era.
 
   Eloy titubeó unos segundos, sentí cómo su cuerpo se ponía rígido bajo el mío.
 
   —No me gusta que me vea mucho la gente.
 
   No entendí esa respuesta. Quería preguntarle que por qué entonces delante de mí sí que se mostraba, pero respiraba con tanta dificultad que me costaba hablar, todo estaba dando vueltas a mi alrededor y no tenía ganas de seguir despierta.
 
    
 
    
 
   Estaba perdida en medio del bosque buscando el pozo cuando un rayo de luna me indicó la dirección exacta que debía coger para encontrarlo.
 
   Quería ver de nuevo a Eloy, saber que era real y que estaba ahí. Volver a tocar su increíble piel de terciopelo era algo que me instaba a buscarlo.
 
   Alcancé el pozo deseando verlo, pero él no estaba. Me acerqué al agujero negro que tenía delante de mí, me asomé, y sin saber cómo, algo me empujó y me vi cayendo dentro de la oscuridad.
 
   Llegué a lo más bajo del subterráneo. Era un lugar muy extraño, como una cloaca, pero no olía mal y el agua que bañaba mis pies era de un trasparente cristalino que, sin saber cómo, veía nítidamente aunque no tuviese ninguna luz para iluminarme.
 
   Seguí caminando por el sendero de agua que tenía a mi derecha.
 
    No tenía miedo, y eso era extraño porque me había caído en ese agujero negro abandonado, y lo más seguro es que nadie escuchase mis gritos si me atormentaba el pánico.
 
   Sentía paz. Era un remanso tranquilo, que se hacía más grande a cada paso que daba. La vegetación era más propensa conforme avanzaba sobre el pequeño río que yo estaba cruzando con los pies dentro del agua.
 
   Me detuve al ver una luz que provenía del fondo, parecía cegadora pero no me quemaba la vista como el sol. Quise verla más de cerca y me dirigí hacia ella…
 
   Alguien a mi espalda me detuvo, me cogió del brazo e hizo que girara. Vi una persona desconocida; tenía una mirada que helaba la sangre, unos ojos muy extraños… Estaba paralizada por el terror sin poder moverme ni intentar escabullirme de él. ¿Por qué no corría de ese lugar?
 
    
 
    
 
   Me desperté sobresaltada ante la visión de esos ojos… ¿de qué color eran? No me acordaba, pero sabía que daban miedo.
 
   De repente recordé que había estado en el pozo, como en el sueño, buscando a Eloy.
 
   Me encontré metida en mi cama medio tapada y con mi pijama puesto. La ropa que había llevado por la mañana descansaba sobre la mesita, como la otra noche. ¡No podía ser que hubiese vuelto sola de nuevo y hubiese hecho todo eso!
 
   Me levanté desesperada por encontrar alguna pista de lo que había sucedido hacía un rato. Me crucé con el reloj de mi mesita: ¡las tres!
 
   ¿Cómo era posible que nadie me hubiese llamado para ir al comedor? Es más, ¿cómo era posible que las camas de las dos inútiles que compartían cuarto conmigo siguieran intactas?
 
   Me dirigía al baño cuando la puerta se abrió dando paso a ¡Eloy!
 
   Retrocedí un paso por pura costumbre a pesar de que era yo la que deseaba que se encontrara allí conmigo.
 
   —¡Eres tú! —le grité sorprendida.
 
   Su rostro se inundó de extrañeza.
 
   —Me dijiste que me quedara contigo.
 
   O sea que… ¡no había sido un sueño! Estaba ahí, delante de mí.
 
   Tosí antes de poder contestarle y él me instó a sentarme en la cama.
 
   —No deberías hacer esas locuras. —Parecía enfadado—. Si tenías fiebre, ¿a qué viene pasear por el bosque a mediodía con el sol que hace hoy?
 
   Nunca me había fijado, pero Eloy tenía unos ojos tan celestes como el cielo claro que me había amparado, junto con el sol, toda la mañana. También tenía unos pequeños puntos verdes dentro del iris, que no eran visibles si no te fijabas bien en ellos.
 
   Me quedé observándolo como una boba hasta que él me puso una mano en la frente.
 
   —¿Qué pasa? No tienes fiebre ¿verdad? —preguntó inspeccionando mi cara.
 
   Sentí la candidez de su mano sobre mí, era suave y cálida. No deseaba que la quitase de ahí nunca.
 
   Ya no me sentía mal, ni mareada ni con temperatura, y podía respirar mucho mejor.
 
   —¿Qué ha pasado? —Volví en mí, inspeccionándome con la mano los mofletes, a temperatura normal ahora.
 
   —Tú sabrás. —Se encogió de hombros—. Te encontré medio moribunda junto al pozo mientras me pedías que no te dejara sola.
 
   ¿Yo había dicho eso? No lo recordaba así…
 
   —¿Qué es lo que era «peligroso»? —Recordé que me había mencionado algún peligro por lo que no podía estar en ese lugar.
 
   Él se encogió de hombros.
 
   —¿Peligroso? Te refieres al pozo, supongo.
 
   —No, tú me dijiste que era «peligroso» estar allí.
 
   —¿Y no lo es? Te puedes caer —volvió a contestarme indiferente.
 
   No sabía por qué, pero no estaba satisfecha con esa respuesta. Me sentía preocupada y no lo entendía, no me daba miedo caerme por el pozo. Era torpe, pero no tanto. Aunque después del sueño que había tenido…
 
   Un escalofrió recorrió mi cuerpo, no quería pensar en esos ojos, aunque no los recordase muy bien, nunca más.
 
   —¿Pasa algo? —preguntó.
 
   —No —mentí.
 
   No iba a perturbar al chico con malos sueños, no quería que pensara que estaba loca.
 
   No se lo creyó; sus ojos azul claro me escrutaron mientras intentaban descifrar lo que escondía.
 
   —Bueno, una chica de mi clase quemó el libro que me estaba leyendo. Se llamaba Despedida. Es una tontería, hay miles de ejemplares como ese, pero mi madre me lo regaló en mi último cumpleaños y le tenía cariño… —Preferí decirle eso, que no era mentira tampoco.
 
   Me sentí triste al recordar lo que Mónica había hecho con Despedida y, seguidamente, furiosa, aunque no tenía ni idea de por qué, yo estaba tranquila y no irritada.
 
   Cuando miré a Eloy lo vi tan tenso como yo o más.
 
   —No me puedo creer que hiciera eso.
 
   Quería preguntarle que por qué le afectaba tanto eso si era mi libro y no tenía nada que ver con él, pero no pude, la puerta de mi habitación fue aporreada con ímpetu.
 
   —¡Eh!, Sonia, ¿estás ahí? —La voz de Adrián resonó al otro lado de la madera entallada.
 
   Eloy se quedó mirando la puerta, serio.
 
   —Está preocupado —dijo.
 
   —No, solo quiere pedirme un favor que le debo.
 
   Eloy seguía mirando la puerta de forma extraña cuando me levanté a abrirla, pero caí en el detalle de que si Adrián descubría a un chico desconocido en mi cuarto, tendría que pedirle otro favor y esto no se acabaría nunca.
 
   —¿Puedes marcharte por la ventana?le pregunté susurrando.
 
   Él no me respondió, pero me hizo caso y se dispuso a largarse.
 
   —Vuelve cuando puedas —pedí.
 
   ¿Qué estaba haciendo? Si apenas lo conocía. Le estaba diciendo que violara las leyes de mi instituto para reunirse conmigo de nuevo aun teniendo algo mejor que hacer.
 
   —Lo haré —me dijo antes de saltar por la ventana.
 
   No sabía por qué, pero me quedaba más tranquila al escucharlo.
 
   Adrián seguía desesperado tocando como un poseso a mi puerta, tanto que no esperó a que le dijera que pasara, entró un segundo después sin previo aviso.
 
   —Podría estar desnuda, ¿sabes? —dije ante esa impertinencia.
 
   —Lo siento, pero no me contestabas y sé que cuando te pones mala, te pones muy —enfatizó esa palabra— mala. Recuerdo el susto que me diste el año pasado después de nuestra quedada. Yo también lo recordaba. Me había quedado medio muerta después de que me subiera un poco la fiebre. Tenía ese problema desde pequeña, pero yo no le daba importancia. El médico me había dicho que era una reacción que producía mi cuerpo con los cambios de temperatura que sufría mi organismo. Había coincidido que había nevado la noche anterior en el pueblo, pillándome desprevenida por la calle. Adrián y yo habíamos quedado para estudiar en la biblioteca, cuando a mí me dio un chungo en medio de la sala. No echaba espuma por la boca ni nada de eso, pero, según tengo entendido, tenía los ojos en blanco y mi cuerpo era como el chicle. Es cierto que él se asustó muchísimo, y no digamos mi padre, pero eso no quería decir que me fuese a pasar siempre. Además, en los últimos años no me había ocurrido tanto como cuando era pequeña.
 
   —Ya ves que estoy bien, así que tranquilodije con cara de pocos amigos; por su culpa había tenido que echar a Eloy de allí.
 
   Mi examigo pasó por alto mi tono de voz, estaba frenético.
 
   —Menos mal. Llegué tarde esta mañana a la sala de reuniones y no te vi. Rosa me dijo que Liona te había mandado a la cama. —Soltó aire—. Por cierto, esto me recuerda a que ayer iba a buscarte porque ya sé qué quiero a cambio de ayudarte. —Y seguidamente sonrió.
 
   Me dio miedo esa sonrisa. Conocía a Adrián y sabía que lo que estaba tramando debía ser gordo, nunca pondría esa mirada sin pedirme algo que yo no quisiera hacer pero estaba obligada. Él sabía que yo cumpliría, porque, simplemente, yo era así de idiota y las promesas que hacía me llevaban a cumplir por pura lealtad.
 
   —¿Qué quieres? —pregunté borde.
 
   —Voy a pasar por alto ese tono tuyo porque sé que vas a venir y eso me hace muy feliz —me dijo divertido.
 
   —¿Venir? —inquirí claramente sorprendida—. ¿A dónde?
 
   —A la cena que haremos en cuanto volvamos del viaje.
 
   ¿Cena? ¡Pero si no teníamos contacto desde no sabía ni cuánto tiempo!
 
   —Creo que a ti eso de que «alguna vez salimos» —hice las comillas con las manos ante esas palabras— te ha afectado a la cabeza. Es mentira. No fuimos ni somos ni seremos novios. Nunca —dije despacio, para que le entrara bien en la mollera.
 
   —Yo no estoy de acuerdo con eso. Sí creo que fuimos algo y estoy dispuesto a hacer que confíes en mí de nuevo.
 
   Puse los ojos en blanco. Eso nunca iba a ocurrir y este tema me estaba tocando las narices porque yo no quería que volviera a hacerme daño, jamás.
 
   —Mira, si dejamos de ser amigos fue por tu culpa, así que ahora no me vengas con esas —repliqué malhumorada.
 
   Su cara se ensombreció, aunque no le dio tiempo a replicarme.
 
   —¡Eh!, ¿qué pasa aquí? —preguntó Liona entrando por la puerta junto con Ángela y Marta.
 
   —Nada. Vine a ver cómo estaba Sonia, pero ya me iba —contestó Adrián por mí, enfadado.
 
   Ya me estaba preparando para la que nos iba a caer; a mí por dejarlo entrar y a él por venir a verme cuando no se podía.
 
   —Vale. Pero márchate de aquí ya. Luego hablaremos tú y yo —contestó Liona, que no dejó de mirarlo hasta que salió por la puerta.
 
   Vino a preguntarme que cómo seguía y demás. Yo me sentía bastante bien, la verdad. Normalmente me tenían que poner suero cuando la fiebre era extrema, supongo que en este caso no había sido como cuando me había desmayado delante de Adrián.
 
   Liona me ordenó que por mi bien me mantuviese en cama todo el día. No quería enfermos, ya que tenían que cuidar de nosotros como si fuesen nuestros padres. Si no estaba muy mala, nadie se contagiaría y yo me pondría mejor.
 
   Me quedé esperando que Eloy volviera a aparecer por los pasillos de la casita rústica cuando mi profesora se fue. Era la única ilusión que me había mantenido en pie los últimos días. Me hacía gracia que un chico pudiese ser tan ordenado y… Un momento, ¿ordenado? Si él me había dejado la ropa perfectamente doblada encima de mi mesita…
 
   Me puse más roja que la sangre en cuestión de un nanosegundo, no me había dado cuenta de lo que eso implicaba: Eloy me había tenido que desvestir. ¡Desvestir! ¡Y luego ponerme el pijama! ¿Cómo no había caído en eso antes? Era idiota, estaba claro. Ahora quería verlo, pero para asesinarlo. Podía haberme acostado en mi cama con la ropa.
 
    
 
    
 
   Después de estar vagueando todo el día, me fui a dormir pensando en lo estúpida que era yo y en lo pervertido que era él. Ni siquiera me molestaron mis compañeras con sus chácharas sin sentido; Eloy tenía toda mi atención aunque no estuviese presente a mi lado. 
 
   Estaba cogiendo el sueño cuando algo rebotó en mi ventana dándome un susto de muerte. Eran como piedrecitas, alguien las estaba lanzando contra el cristal de mi ventana.
 
   Sería algún capullo que llamaba a Marta o a Ángela. Juré que iba a morir si me seguía molestando.
 
   Abrí la hoja de la ventana haciendo el menor ruido posible, iba a regañar a quien estuviese haciendo eso a la una de la madrugada.
 
   Me sorprendí cuando vi a Eloy.
 
   —¿Qué haces a estas horas aquí? —dije bostezando.
 
   —No he podido venir antes, ¿estás mejor?
 
   Milagrosamente, lo estaba. No podían darme medicamentos así que me había tomado un ibuprofeno, e increíblemente, me había sentado genial.
 
   —Sí —contesté sin saber si decirle algo o no de lo que me rondaba por la cabeza—. Me gustaría hablar contigo.
 
   —Y a mí. ¿Puedes salir? La puerta está abierta y el tipo que guarda la entrada está dormido.
 
   Enarqué una ceja, ¿ahora? Y con el frío que hacía…
 
   —Tráete un abrigo o algo.
 
   Él no parecía muy abrigado, por lo menos desde mi perspectiva, pero yo sí que me iba a poner unas cuantas mangas.
 
   Crucé los pasillos sintiéndome una ladrona. No quería que nadie me pillara y no estaba muy segura de que el guardia de seguridad estuviese dormido (en teoría debería haberse ido ya, se suponía que todo estaba cerrado) y con la puerta abierta como había dicho el chico melenudo. Escuché unas risas procedentes de la sala donde habíamos estado viendo la tele el día anterior. Eran los chicos, que se habían quedado levantados. Me pareció escuchar la voz de Mónica también.
 
   Adrián salió por la puerta y yo me escondí en la esquina del extremo opuesto de la pared. No me quería que me viese salir, ni tenía ganas de darle explicaciones, y últimamente parecía que tenía mucho interés en hablar conmigo, pero yo pasaba.
 
   Me dirigí con cuidado a la puerta de la entrada, me tropecé con una planta que hacía esquina y me tragué el grito que iba a salir de mi boca por el dolor en mi espinilla. ¿Estaba esa planta ahí por la tarde?
 
   Volví a mirar a la puerta de la entrada que estaba cerrada y vigilada por el guardia de seguridad, que como había dicho Eloy, se encontraba por lo menos en fase REM. No me creía que la puerta estuviese abierta para mí, pero como una tonta fui y me acerqué. No sé qué cara puse cuando, para mi sorpresa, la puerta cedió ante mis narices.
 
   Eloy me esperaba a pocos metros de distancia cuando salí al amparo de la noche y de las luces de la entrada.
 
   —Te has abrigado bien ¿verdad? —inquirió haciendo un reconocimiento de mi cuerpo de arriba abajo.
 
   Ese gesto hizo que diese un respingo, esperaba que no me estuviese imaginando en ropa interior. Entonces me acordé de que debía tener unas palabritas con él lo antes posible.
 
   Su cara cambió del escrutinio a la intranquilidad.
 
   —¿Pasa algo? —me preguntó.
 
   Parecía que leía mi pensamiento, porque yo no había dicho ni pío y sabía poner mi cara de actriz a la perfección para no mostrar ninguna emoción. Quizás estaba tan enfadada que esa noche no podía evitar que se me viese a la legua.
 
   —Sí, necesito que me expliques algo.
 
   Me cortó cogiéndome de la mano.
 
   —Aquí no. Vámonos a otro sitio.
 
   Me dejé llevar por el rubio de ojos claros a través de la noche. No estábamos fuera de los dominios de la casa de campo, lo que era un alivio para mí, porque en un principio pensaba que nos dirigíamos hacia el pozo y yo no sabría muy bien cómo volver si después del rapapolvo que le iba a soltar me dejaba tirada.
 
   Nos sentamos en una de las mesas de los merenderos que había en la parte trasera del edificio. Eran para que los inquilinos de la casa disfrutaran de sus vacaciones de verano allí. La verdad es que debía de ser un sitio estupendo para pasar las vacaciones, pero sin frío, claro.
 
   —¿Se puede saber por qué me has desnudado sin mi permiso? —pregunté nada más sentarnos.
 
   Parecía confuso.
 
   —¿Desnudarte?
 
   —Sí. Si no, ¿cómo explicas que me encontrara mi ropa perfectamente ordenada esta tarde cuando me he despertado con mi pijama puesto? Te agradezco que no me dejaras tirada en medio del bosque pero creo que te has excedido. No me gusta que me toquen los desconocidos y mucho menos que me quiten la ropa sin que yo lo sepa.
 
   No quería sonar borde ni que él huyese de mí, pero sí quería dejar clara mi postura de que yo no era una cualquiera y no quería que se confundiera conmigo.
 
   —No, no, no. Yo no hice eso, fue Andry.
 
   —¿Andry? —inquirí confusa.
 
   —Sí, Andry, y antes de que me lo preguntes, viene de Andrea, pero todos la llamamos así. Es una amiga, la avisé en cuanto te vi mal.
 
   Había escuchado Andy, Andre o incluso Drea en el más extraño de los casos, pero nunca Andry.
 
   Esto me llevaba a preguntarme otra cuestión más.
 
   —¿Y cómo habéis sido capaces de distraer al guardia y meterme a mí allí sin que nadie se diese cuenta?
 
   Yo sabía que no los había visto ninguna persona porque sino Liona estaría enterada de todo y algún rumor hubiese llegado a mis oídos.
 
   Se encogió de hombros.
 
   —No había nadie en la puerta.
 
   —¿Y cómo sabías que esa era mi habitación?
 
   —Lo miramos en las reservas. No había nadie ahí vigilando, ya te lo he dicho.
 
   —Pero…
 
   —Oye —me cortó—, ¿vas a seguir investigándome aun sabiendo que no soy un violador? Ya te he dicho que no fui yo, solo te acompañé hasta dejarte en la cama, estabas muy pálida. No queríamos que nadie nos viese, así que Andry te dejó acostada y te ayudó a tomarte un remedio casero de su abuela. Tú te lo bebiste de un trago porque no sabías ni qué te estábamos dando, has tenido suerte de que seamos nosotros los que te encontráramos y no otras personas que no vayan de tan buena fe.
 
   No estaba enfadado conmigo, o al menos, eso creía, pero estaba claro que quería dar ese tema por zanjado.
 
   Suspiré, este chico era muy raro. Aunque después de todo, no me caía mal. Él tenía razón, podría haberme encontrado cualquiera, o nadie, en el peor de los casos. Yo no le había dicho a ninguna persona a dónde iba y me había escapado como me había dado la gana. Encima me había librado de una buena gracias a él y su amiga.
 
   —Gracias —dije—, de verdad. Y a Andry también.
 
   Me estaba costando soltar eso porque no estaba acostumbrada a ello y quería que sonara lo más amable posible.
 
   —De nada. —Calló unos segundos—: ¿Me das licencia para hablar de nuevo y contarte lo que venía a decirte?
 
   Asentí con la cabeza mientras me abrazaba a mi cuerpo, una ráfaga de viento había helado el aire y estaba teniendo frío aunque llevase puestas tres mangas y dos abrigos.
 
   —Más que decirte, quería darte esto. —Me tendió un paquete muy bien envuelto.
 
   —No quiero regalos —dije mirando aquello como si fuesen a salir culebras del papel si lo tocaba siquiera.
 
   —No es un regalo, es una reposición.
 
   —¿Reposición? —repetí enarcando una ceja.
 
   —Ábrelo —me insistió.
 
   Con un suspiro cogí el paquete y lo deslié con cuidado. No veía muy bien, pero las luces me alcanzaban lo suficiente como para reconocer la portada del libro que tenía delante. ¡Era Despedida! El libro que Mónica había mandado al fuego por fastidiarme.
 
   Mi cara tenía que ser un poema porque él estaba tenso, esperando una respuesta por mi parte.
 
   —¿Y bien? —preguntó al ver que no decía nada y no cerraba la boca ni aunque me castañearan los dientes.
 
   —Esto es un regalo —dije sin más.
 
   —No lo veas así, ya te he dicho que es una reposición. Yo debía —enfatizó esa palabra con rabia— haber hecho que esa chica no te quemara el tuyo —expresó molesto.
 
   Percibía su ira, que extrañamente, sentía yo también como si fuese mía.
 
   Sonreí ante eso. Sus límites como incipiente amigo se extralimitaban. Mucho. Y yo estaba bajando la guardia aunque no quisiera…
 
   —Tú no tienes la culpa, en todo caso quien me tiene que comprar otro es ella, no tú. No puedo aceptarlo. —Le devolví el libro, con un poco de suerte le entregarían el dinero que había pagado por él.
 
   —Ya te dije que haría todo lo que estuviese en mi mano para que tu deseo se cumpliera.
 
   Reí ante ese comentario tan infantil. Él parecía creer lo que decía. No era mi intención hacerle sentir mal, pero es que este asunto me hacía gracia.
 
   —Eloy, los deseos no se piden a pozos abandonados y se cumplen porque sí. Te seguí el rollo la otra noche porque no sabía si me ibas a atacar o no. Me resultó muy raro ver a alguien a esas horas de la noche allí. Pero pensándolo bien, a ti también te resultaría extraño verme a mí rondando por allí —expliqué.
 
   No sabía si había herido sus sentimientos o no, porque él estaba mirando hacia el papel de regalo que yo había dejado después de desenvolver el libro y no veía bien su expresión.
 
   —Me gusta pensar que sí puedo cumplirlos. —Sonrió mientras ponía sus ojos claros en mí—. Digamos… que estoy obligado porque lo he prometido.
 
   Me quitó un peso de encima cuando lo vi tan relajado, no quería ser descortés y la verdad es que hacía mucho que yo había eliminado muchas convenciones sociales de mi cabeza, y las delimitaciones entre ser amable o no serlo se mezclaban.
 
   Me llamaba la atención que en ese aspecto se pareciera a mí, yo tampoco rompía mis promesas por muy absurdas que fuesen.
 
   —De acuerdo entonces, hazme feliz. —Sonreí yo también.
 
   Ese gesto era casi desconocido para mí, no sabía ni cuánto tiempo hacía que no reía sinceramente. La mayoría de las veces había sido poniendo buena cara a mis padres, a los profesores o a las visitas que venían a casa. Era raro hacerlo simplemente porque me apeteciera, y la verdad, era una sensación que me encantaba.
 
   Tenía frío pero no quería marcharme, Eloy se había puesto a contarme cosas sobre el terreno que pisaba y la cantidad de gente que había pasado por la casa rústica. Algunos clientes habían sido de manicomio.
 
   Estaba riéndome de lo lindo cuando Eloy se puso tenso. Yo paré de reír al verlo, mientras que alguien captaba nuestra atención.
 
   —Sonia, ¿qué haces aquí fuera? —La voz de Adrián me sorprendió como un fantasma.
 
   Estaba de pie, enfrente de nosotros con un cigarrillo apunto de apagarse, escrutándonos con la mirada a Eloy y a mí mientras yo me ponía nerviosa sin saber qué decir. No quería que me castigaran en mi habitación por saltarme las normas y mucho menos traerle problemas a Eloy.
 
   —Eh…
 
   No me dio tiempo a contestar cuando Adrián siguió hablando como si su voz destilara veneno:
 
   —¿Quién es este? —me había hecho la pregunta a mí, pero estaba mirando a Eloy como si esperara que él respondiera.
 
   —Se llama Eloy y es un amigo mío —dije mientras me levantaba y me interponía entre los dos.
 
   Adrián estaba a unos metros de nosotros, pero con la oscuridad, esperaba que no viera a Eloy mucho mejor de lo que yo lo veía a él, y así no pudiese acusarlo de nada delante de los profesores.
 
   Sentí cómo Eloy se levantaba detrás de mí. Me sacaba una cabeza y media y yo ya no podía taparlo.
 
   —Me voy, es tarde —dijo mirando fijamente a Adrián aunque se estuviese dirigiendo a mí—. No olvides tu…reposición. Y ve a dormir ya, no me gustaría que volvieras a ponerte enferma por mi culpa.
 
   Eloy pasó por el lado de Adrián mientras ambos se clavaban los ojos. Yo tenía la impresión de que el más leve contacto, aunque solo fuese el cruce del aire que respiraban, los enzarzaría en una pelea.
 
   No fue así, afortunadamente. Cuando Eloy se marchó, Adrián puso de nuevo los ojos en mí y me instó a entrar dentro del hotel.
 
   No es que quisiera obedecerle ni hacer lo que él me pedía, pero era cierto que hacía frío y además, no sabía cómo tapar mi cita a escondidas.
 
   —No se lo digas a los profesores, por favor —susurré después de pasar las barreras de seguridad, que seguían como antes de salir yo.
 
   Estábamos en el descansillo que dividía las dos alas: las de los chicos a la derecha y las de las chicas a la izquierda. Esperaba que nadie más se encontrase levantado o, por lo menos, no muy cerca para escucharnos. Hubiese hablado con él por la mañana pero era demasiado tiempo y Adrián podría contarles todo a los profesores a primera hora.
 
   Él me miró frío como el hielo.
 
   —Tranquila, no diré nada —dijo como sentenciándome.
 
   Yo apenas me atrevía a enfrentar su mirada, así que agaché la cabeza. ¿Por qué me había tenido que pillar?
 
   —¿Qué quieres a cambio? —pregunté no sabía ni por cuántas veces esa semana—. Cenaré contigo cuando volvamos del viaje, hecho. ¿Qué más necesitas?
 
   Levanté la cabeza para encontrarme con su mirada y que me dijese a la cara qué quería pedirme en esta ocasión, pero lo que vi me partió el alma.
 
   Estaba ofendido y yo diría que también triste. Pero no entendía por qué; él era quien había escogido separarse de mí, no comprendía esa amistad repentina que sentía por mí un año después de que él mismo me hubiese abandonado.
 
   No dijo nada. Esquivó mis ojos oscuros dos segundos después y se perdió por el pasillo del ala derecha, dirección a su cuarto.
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   No había podido dormir en toda la noche, no confiaba en que Adrián cumpliese su palabra. Ni siquiera entendía por qué se enfadaba por que estuviese hablando con otra persona; yo también tenía derecho a tener una conversación normal con alguien de vez en cuando.
 
   Esta vez no nos hicieron levantarnos tan temprano como las mañanas anteriores, estaríamos todo el día fuera y no habría que volver a la hora de comer. El pueblo al que íbamos ese día era Brión, que no era mucho más grande que el mío.
 
   La verdad es que no quería ir. Hubiese preferido estar enferma otra vez. Me estaba gustando estar en el hotel, hubiese ido al pozo a buscar a Eloy y seguir con la conversación que Adrián nos había obligado a cortar la noche anterior. Solo estábamos diciendo tonterías sin sentido, anécdotas de la gente, no era nada del otro mundo, pero yo estaba hablando como las personas, me estaba divirtiendo y me estaba acordando de mis amigos sin que eso me hiciera daño como lo hacía siempre. Quería volver a sentirme así, viva.
 
   Nadie me había hecho sentir normal desde que había llegado a ese instituto, y deseaba desesperadamente encajar en algún sitio. Eloy había conseguido eso. No sabía si me iba a traicionar o no, como mi examigo Adrián, pero no me importaba porque, al fin y al cabo, yo volvería dentro de poco a mi pueblo y él se quedaría en Galicia.
 
   Suspiré llena de frustración mientras de nuevo me encontraba en la fila para subirme al autobús que nos llevaría a Brión. Eloy no vendría. Y yo tendría que estar rodeada de gente sin escrúpulos que me hacía el vacío.
 
    
 
    
 
   Brión era bonito; constaba de muchas aldeas que se concentraban en pequeños núcleos de población. Nunca había visto nada así, pero cada una de ellas tenía su encanto.
 
   Después de visitar esas pequeñas aldeas nos metimos en un pequeño restaurante para comer. Me tuve que apretujar entre Marta y Carmen ya que no había más sitios libres. Adrian se sentó enfrente de mí, dos puestos más a la derecha. Ni siquiera me miró, pero notaba cómo me pasaba por alto cada vez que echaba un ojo por donde yo me encontraba. Seguía enfadado conmigo, pero por lo menos no le había dicho nada a nadie de mi escapadita.
 
   ¡Esto era increíble! Debía ser yo la que estuviese molesta con él y no al revés.
 
   En el tiempo libre que nos dejaron después de comer saqué mi libro nuevo para seguir leyendo por donde me había quedado.
 
   Sonreí al verlo mientras me sentaba a la sombra de un árbol, me gustaba más que el otro (si era posible tal cosa). Era un regalo, por mucho que Eloy dijese, y la verdad es que me hacía más ilusión de la que yo quisiera. Me iba a costar dejar ese lugar más de lo que imaginaba. Eloy era un sueño sacado de lo más hondo de mí. Esperaba que él no pidiese nada más que amistad a cambio… No era muy corriente que un desconocido regalara este tipo de cosas por muy bien que yo le pudiese caer. Sabía que no era lo normal y que había chicos que eran amables con las chicas solo porque buscaban acostarse con ellas. Yo no quería eso con Eloy, solo que fuese mi amigo. No era pedir mucho, y él no parecía querer otra cosa conmigo que lo que yo le estaba ofreciendo.
 
   Estaba sonriendo como una boba, pensando en todo eso, que no me dio tiempo a reaccionar cuando Víctor, al igual que había hecho Mónica anteriormente, me cogió el libro de las manos.
 
   —¡Eh, devuélvemelo! —ordené levantándome del suelo. Al menos esta vez sabía que no había fuego.
 
   Adrián estaba situado dos pasos más atrás que él y Javi un poco más lejos, supongo que vigilando que nadie nos viese.
 
   —¿Este no es el que te quemó Mónica? Vaya, vaya, la friki se ha comprado otro.
 
   —¡Déjalo! —Intenté cogerlo pero él era muy alto y me esquivó poniéndolo fuera de mi alcance.
 
   —Oye Víctor, dáselo y vámonos. Liona va a salir del restaurante ya —avisó Adrián nervioso.
 
   ¡Traidor! ¡Iba a cenar con él su… madre!
 
   Víctor no le hizo ningún caso, simplemente me cogió del cuello con una mano y con la que sostenía mi libro me agarró de la cintura y me empujó haciendo que cayera sobre el suelo con él encima, aplastando su mano y mi Despedida con mi espalda.
 
   Aunque yo me hice daño con la caída clavándome el libro en el homoplato, él no emitió ni un pestañeo.
 
   —La verdad es que nunca se me había ocurrido jugar contigo, pero desde que te topaste con Jordi no he podido evitar fijarme un poco en ti. El año pasado estuviste con Adrián, este año podrías estar conmigo ¿qué te parece? —Sonrió como si fuese un maniaco asesino.
 
   ¡Me parecía asqueroso! Pero más asqueroso me parecía que Adrián les hubiese contado esas cosas que no eran ciertas.
 
   Le escupí en la cara cuando vi que iba a darme un beso.
 
   Él se quedó congelado en el sitio unos segundos, era obvio que esperaba que le obedeciera como todo el mundo lo hacía, o por lo menos, que no reaccionara así.
 
   —¡Maldita rara! —dijo irguiéndose mientras se quitaba mi escupitajo con una mano y con la otra soltaba el libro para poder atizarme mejor.
 
   —¡Liona, Liona! —gritó Adrián, que de inmediato levantó a su amigo de encima de mí y lo instó a salir corriendo junto con Javi—. ¿Estás bien? —Me susurró cuando los otros dos se alejaron unos metros de nosotros y él se agachaba para acercarse a mí.
 
   Le metí un guantazo, cogí mi libro y terminé de levantarme sin su ayuda.
 
   —¡Estaba intentando ayudarte! —me gritó después de mirarme unos segundos con la boca abierta.
 
   —¡Pues siempre llegas tarde! —repliqué muy enfadada. ¿Por qué no enfrentaba a sus amigos antes de que me hicieran nada? Vale, había hecho que Víctor corriera, pero después de que me empujara y acabara en el suelo debajo de él. Y si Liona no hubiese salido del restaurante…
 
   —Esto me pasa por intentar hacerlo bien —masculló enfadado.
 
   Miró hacia atrás y vio cómo nuestra profesora se acercaba a otro grupo de clase, no se estaba fijando en nosotros pero sus amigos sí. No me dijo nada más, se levantó y se fue con ellos.
 
   Yo me volví a maldecir por haberme acercado a él el año pasado, y por haber sido tan estúpida de haber caído en su trampa. Estaba empezando a creer que le había dolido algo de lo que yo le había dicho, que después de todo, sí sentía alguna pena por lo que me hacía el resto de la clase y me ayudaba porque quería, como bien me había dicho.
 
   Era una idiota, estaba claro, y lo subrayo.
 
   Por la tarde nos llevaron a la aldea con mayor núcleo de población. Después, cuando nos reunimos en la plaza de aquel pueblo, nos dieron una gran noticia. Todo era porque, según los profesores, estábamos pasando una semana genial y habían hablado con la gente del hotel para que nos permitieran dar una gran fiesta que no estaba prevista…
 
   Se la habían concedido.
 
   Mierda.
 
   La cosa iba de que, si queríamos comprarnos algo para la fiesta, esa era nuestra oportunidad. Aunque a efectos prácticos, era informal, y todos, absolutamente todos (incluso Jordi y Laura), tendríamos que asistir.
 
   Hice una mueca de disgusto porque me recordaba a los típicos bailes americanos. Creía que tanto los profes como los alumnos habían visto demasiadas películas procedentes de Estados Unidos.
 
   Aquí se solía ir en grupos, pero yo no tenía grupo, así que mucho menos una pareja, un amigo, o algo así.
 
   «Creo que me pondré mala el sábado», me dije pensando en el día de la fiesta.
 
   Prefería mil veces quedarme charlando con Eloy en lugar de ir al gimnasio o donde fuese que se hiciera la fiesta con el grupo de imbéciles y…
 
   ¡Eloy!
 
   Como si mi mente hubiese tenido una gran idea, sonreí. Podría pedirle que me acompañara, aunque… yo no era nadie para pedirle tal cosa, y probablemente él se sorprendiese si se lo pedía (aparte de que se fijaría en que nadie me dirigía la palabra). No, era una mala idea, ya me escaquearía como pudiese.
 
   Llegamos a las nueve de la noche a la casita rústica. Estaba cansadísima después de la cena, pero me dirigí sigilosamente hacia los merenderos en los que había estado la noche anterior con Eloy. No estaba. Claro, si no habíamos quedado ni nada ¡cómo iba a estar! Me quedé pensando que no tenía siquiera su número de teléfono, ¿cómo iba a contactar con él si quería volver a verlo?
 
   Aunque sabía que era prácticamente imposible encontrarlo allí, me sentí decepcionada. Me di la vuelta para dirigirme de nuevo a la casa cuando me di cuenta de que una sombra, a unos cinco metros de mí, me observaba.
 
   Me quedé paralizada porque no sabía quién era, o por lo menos su silueta no me resultaba conocida.
 
   —¿Sonia? —preguntó con voz gélida.
 
   Sentí un escalofrío, no había escuchado una voz similar en la vida.
 
   —Sí…—respondí casi en un susurro.
 
   Dio un paso hacia mí y se expuso a la luz de la luna, sonriendo burlonamente.
 
   —¿Quién eres? —le pregunté al chico, de repente no se me antojaba tan desconocido como antes.
 
    A él no le dio tiempo a contestar porque Eloy apareció justo a mi lado haciendo que diera un respingo.
 
   —¡Déjala en paz! —le dijo al nuevo.
 
   El chico ensanchó su sonrisa aún más, como si se estuviera divirtiendo.
 
   —Ni en tus sueños —contestó amenazador.
 
   Me quedé clavada en el sitio, la cosa se había puesto muy tensa. ¿Qué quería ese chico de mí? ¿Por qué no me iba a dejar en paz?
 
   Eloy iba a hablar pero el tipo desapareció tan rápido de mi alcance visual que no tenía ni idea de hacia dónde había ido.
 
   —¿Me…me… puedes explicar de qué va todo esto? —pregunté, y seguidamente lo miré.
 
   Tenía la mandíbula tensa y los ojos clavados donde había estado el tipo raro delante de nosotros.
 
   —¿Eloy? —pregunté al ver que no me hacía caso. 
 
   Sentí cómo una rabia sacada de no sabía dónde invadía todo mi sistema nervioso.
 
   Mi cuerpo se sacudió en un espasmo involuntario y toda la ira que había sentido un segundo atrás desapareció. Iba bien abrigada y no sentía frío, al menos, no mucho, pero se me había puesto la piel de gallina.
 
   Eloy me miró más calmado.
 
   —Lo siento. No te ha hecho nada ¿verdad?
 
   —No, qué va. Pero me ha resultado raro lo que te ha dicho.
 
   —Él es… un antiguo amigo. Ya no lo somos pero está empeñado en fastidiarme cuando puedemasculló enfadado.
 
   Sabía bien cómo se sentía, muy bien en realidad. Me pasaba lo mismo con Adrián, aunque hasta hacía poco no había empezado a molestarme.
 
   —No le hagas caso, solo dice tonterías —siguió diciéndome.
 
   Asentí con la cabeza.
 
   —¿Cómo has venido tan rápido? No te he visto. —Me acordé de lo que había venido a decirle—: Por cierto, me gustaría pedirte un favor.
 
   Él enarcó una ceja, confuso.
 
   Y yo me mordí el labio, le había dado miles de vueltas a la hora de la cena antes de atreverme siquiera a sugerirlo, pero me había subido el ánimo como para al menos intentarlo.
 
   —¿Me acompañarías el sábado a una chorrada de fiesta que van a hacer los chicos de mi clase? —pregunté con las manos suplicantes y sin mirarlo a la cara directamente, como cuando lo había conocido en el pozo, solo que esta vez no quería que me dejara en paz, sino que estuviera conmigo.
 
   Los segundos pasaban y no obtenía respuesta.
 
   Me arrepentí en el acto de habérselo dicho. Si ya lo había descartado, no sabía por qué había vuelto hacia atrás en esa decisión.
 
   —Lo siento, quizás no haya sido buena idea… —me disculpé roja como un tomate, sin atreverme a mirarlo mientras seguía parloteando nerviosa—. Es solo que… bueno, había pensado que como ya no nos vamos a ver más, quizás te apetecía ir… pero no he dicho nada.
 
   Levanté la cara para poder mirarlo a los ojos, me daba miedo por encontrarme en ellos un rostro semejante al de mis compañeros mientras me contemplaban con rechazo, pero no fue así. Su cara mostraba preocupación, sus ojos azules parecían tristes.
 
   —No me gusta mucho estar delante de la gente. —Suspiró.
 
   Eso era una negativa, aunque mucho más amable que la de mis compañeros de clase cuando me había intentado acercar a ellos un año antes.
 
   —No te preocupes, no pasa nada, en serio —dije mientras suspiraba yo también y me dirigía hacia dentro de la casa.
 
   —¡Eh! Espera… —Me agarró del brazo suavemente con su piel de terciopelo—. Eso no quiere decir que no vaya a ir.
 
   Se me debió quedar cara de tonta, porque tardé unos cuantos segundos en reaccionar.
 
   —¿De verdad? —pregunté casi incrédula, como si lo que me estaba pasando fuese un sueño.
 
   —Sí, ¿a qué hora tengo que estar listo y dónde?
 
   —Pues a las diez en la puerta principal —dije mientras me tiraba a su cuello y lo abrazaba con fuerza. Olía tan bien como la vez que me había llevado en brazos.
 
   Me di cuenta de que lo estaba abrazando como una loca.
 
   —Lo siento…—me disculpé soltándolo, mucho más nerviosa y muerta de vergüenza que antes.
 
   —Es importante para ti esa fiesta ¿verdad? —dedujo.
 
   No sabía qué decir porque no quería parecer una cría al decirle que sí, que estaba deseando ver la cara de idiotas que se les iba a quedar a los demás en cuanto me viesen aparecer con él por la puerta; y tampoco podía decirle que no, ya que mi abrazo delataba lo contrario.
 
   —Sí, hace tiempo que no salgo, desde que se separaron mis padres, y bueno… tampoco me va muy bien con los demás alumnos del instituto —confesé.
 
   —¿El chico que nos interrumpió el otro día no es tu amigo?
 
   Negué con la cabeza.
 
   —Es un examigo.
 
   —Pues estaba celoso.
 
   Esas palabras me cayeron encima como un cubo de agua fría.
 
   —¿Celoso? No, te equivocas. Él no está celoso, va con mis peores enemigos.
 
   Eloy enarcó una ceja como no creyéndose lo que yo le decía.
 
   —No entiendo. Ayer estaba preocupado por si yo era alguien malo para ti.
 
   Creí que Eloy veía cosas donde no las había. Aunque dándole un punto de confianza al chico, me sorprendió que no me dijese algo malo de Adrián, después de todo él había sido el que se le había quedando mirando como a un diablo la noche anterior.
 
   Me sentí mal al recordar lo bien que me lo había pasado el año pasado con él. Adrián había sido un buen amigo, al menos hasta antes de que se desvelara su eterna sumisión a Jordi.
 
   Suspiré. Quería volver a enterrar ese sentimiento. Lo cierto era que no me había gustado darle un guantazo esa misma mañana, pero estaba muy cabreada con él y con Víctor… Era cierto que me había ayudado, pero a la vez, no había sido valiente para quitarme a su amigo de encima hasta que Liona no había entrado en acción.
 
   
  
 

—¿Qué sucede? —preguntó Eloy, preocupado de nuevo.
 
   —¿De verdad quieres que te cuente lo que me pasa? Es una larga historia.
 
   Sonrió.
 
   —Me gustan esas historias, y me gustaría entenderte.
 
   Esas palabras me dejaron de piedra. Nadie había intentado entenderme nunca, o al menos no desde que había llegado a mi nuevo instituto (exceptuando a mi padre, que lo intentaba pero no llegaba a hacerlo por mi máscara forjada).
 
   Nos sentamos en una mesa y me desahogué como nunca antes lo había hecho. Evité llorar a toda costa. En realidad, yo ya había llorado delante de Eloy, pero no quería que pensara que me pasaba las veinticuatro horas del día así, y que era una llorica. Él no hablaba, me dejaba contar mi historia con todo detalle. No sabía por qué estaba haciendo aquello con un desconocido, pero Eloy me daba mucha confianza. De repente tuve miedo, porque confianza era lo que había depositado el año anterior en Adrián y al final había acabado mal…
 
   Bueno, ya me había lanzado a la piscina, solo me quedaba esperar su reacción.
 
   —Ya sabes por qué siempre voy sola, por qué me tiraron mi libro al fuego y por qué Adrián no es mi amigo y no puede estar celoso —dije casi refunfuñando—. También puedes echarte atrás en lo de acompañarme a la fiesta. Lo entiendo, en serio. Nadie quiere ir conmigo, no sé por qué ibas a querer tú.
 
   Me disgusté conmigo misma porque no había pensado que después de contarle mi historia, él podría pensar como pensaban los chicos y chicas de mi clase. Vale, era una estupidez imaginar eso, pero es que no me fiaba de nada.
 
   Me levanté para irme sin mirarlo, debía pensar de nuevo cómo escaquearme de ese estúpido baile.
 
   —Entonces, ¿me vas a dejar plantado? —preguntó.
 
   Eso hizo que volviese a poner mis ojos en él.
 
   —¿Plantado? —Casi tartamudeé las palabras por el asombro.
 
   Se encogió de hombros.
 
   —Me has pedido que vaya contigo a la fiesta, te he dicho que sí y ahora me estás insinuando que no vayamos juntos.
 
   Me quedé perpleja con aquella respuesta. No entendía nada.
 
   —Pero… ¿es que quieres venir conmigo todavía? ¡Quizás te hagan burla! ¡O te suelten algún disparate! Sé que puede parecer raro, dada la edad que tenemos, pero te aseguro que algunos son como unos críos de diez años.
 
   Parecía confuso.
 
   —Pues claro, ¿por qué no iba a querer ir? A mí me da igual lo que tus compañeros me puedan decir.
 
   —Umm… Soy una marginada social, todos me odian… —le recordé, por si acaso no había pensando en las miradas inquisitivas que recibiría esa noche.
 
   De repente sentí la ira de nuevo. No estaba enfadada pero me sentía con ganas de cargarme a alguien.
 
   Eloy dio un golpe seco en la mesa con las dos manos.
 
   —¡Esa gente es idiota! No le hagas caso —comentó enfadado, tanto que me sorprendía y me asustaba a la vez.
 
   —Bueno, gracias —balbucí.
 
   Era extraña esa reacción para alguien que apenas me conocía. Yo podría ser una mentirosa que le estaba contando un rollo y él me creía ciegamente. Esperaba no equivocarme en haberle contado todo eso porque me daba miedo que el sábado no estuviese donde habíamos quedado.
 
   —Tú tampoco te preocupes por tu amigo —continué, recordando que igual él me entendía a la perfección ya que había pasado algo similar entre el chico raro y él.
 
   Se puso tensó en cuanto lo mencioné. Me preocupé pensando que había dicho algo fuera de lugar. Quizás él quisiera mantener encerrados sus sentimientos tanto como yo.
 
   —Lo siento, no quería meterme donde no me llaman.
 
   Se relajó al instante, como si mis palabras hubiesen actuado de tranquilizante.
 
   —No, no, si no pasa nada, es que es complicado.
 
   Preferí no preguntarle por el tema, no quería volver a meter la pata con alguien que realmente me caía bien. Esto era nuevo para mí, y quería disfrutarlo al máximo antes de irme de allí.
 
   Esa noche Adrián no nos interrumpió pero no tardamos en irnos a dormir. Yo bostezaba cada dos por tres y él se reía de mí y mi falta de sueño mientras que yo lo negaba sonriendo. Me sorprendió reconocerme a mí misma que ese viaje, después de todo, me estaba gustando mucho y me lo estaba pasando increíblemente bien pese a sus diversos contras. Estaba claro que todo era gracias a él. Era curioso cómo una persona podía hacer que te cambiara la perspectiva de lo bueno y lo malo. Aunque aún no cantaba victoria, porque el sábado todavía no había llegado y tenía miedo de que pasara algo que hiciera que mi viaje se echara a perder sin más remedio en el último momento. Además, no dejaba de tener una sensación extraña con respecto a esa fiesta. No sabría explicarlo, pero intuía que iba a ser más importante de lo que yo imaginaba a simple vista.
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   Hice tanto turismo y tantas yincanas que el sábado me vino de sopetón y sin previo aviso. No había vuelto a hablar con Eloy y estaba muy nerviosa pensando en ese día a las diez de la noche. ¿Y si me dejaba colgada? A lo mejor no porque quisiera, pero sí porque lo hubiese olvidado.
 
   Resoplé mientras rebuscaba en mi maleta algo que ponerme; no me había traído nada para salir. En realidad, yo no tenía nada para salir, solo mis vaqueros, mis jerséis y mis chándales.
 
   «Pues ya está», me dije. «Voy con vaqueros y una camiseta. Muy normal».
 
   De todos modos iba a pasar desapercibida, como siempre, así que ¿para qué iba a molestarme tanto en arreglarme?
 
   No. En realidad, yo no quería pasar desapercibida. Quería que al menos Eloy, si venía, me viese guapa. Era una tontería, pero me agradaba la idea de dejarle la mejor imagen de mí cuando me fuera. Además, necesitaba compensar de alguna manera su belleza sobrecogedora con la poquita cosa que era yo. Íbamos a ser la pareja más extraña de toda mi clase: él era muy guapo; rubio, alto, esbelto, ojos azul cielo, despampanante. Y yo… no es que fuese fea, pero tampoco era espectacular; delgadita, sin excesiva delantera, morena y con los ojos tan negros como la noche. Y además, si añadíamos que iba a ir en vaqueros desgastados y un jersey que usaba para ir a clase… no creo que resaltara mucho, no.
 
   Dejé de mirar en mi maleta y salí de la habitación, tenía que despejarme un rato. 
 
   Fui a visitar a Laura, el día anterior había estado tan ocupada que no había podido ir a verla como había pensando.
 
   —¿Preparada para la gran fiesta? —me preguntó en cuanto crucé la puerta.
 
       Resoplé.
 
   —No, qué va. No sé ni qué ponerme; no tengo vestidos ni faldas ni esas cosas.
 
   Por extraño que pareciera, me sorprendí cuando dije eso; yo no sonaba tan casual cuando hablaba con mis compañeros de clase.
 
   Laura estaba con su pierna y su brazo vendados sentada en la cama, mientras que con una mano rebuscaba entre sus cosas, también metidas en una maleta similar a la mía.
 
   —A mí no me entra nada con estas vendas y además, no quiero ponerme un vestido para que se note que estoy más liada que una momia.
 
   En un segundo se le iluminó el rostro y miró en mi dirección.
 
   Retrocedí un paso con el ceño fruncido.
 
   —¿Qué pasa? —inquirí casi borde.
 
   —Que yo no puedo llevar vestido, pero tú sí.
 
   Me quedé mirándola como si estuviese loca.
 
   —Ya te he dicho que no tengo.
 
   Puso los ojos en blanco.
 
   —Ya lo sé, pero yo sí y tú tienes más o menos mi talla.
 
   ¿Más o menos su talla? Tardé un momento en comprender lo que me estaba proponiendo. Esto para mí era muy pero que muy raro; y no me gustaba un pelo porque yo le debería una… Aunque, pensándolo bien, ella me la debía a mí también.
 
   ¡No, no, no! No iba a aceptar tal trato.
 
   Me hizo sacar de su maleta un impresionante vestido negro. No era de esos para ir a las bodas, ni siquiera de esos elegantes de lentejuelas. Era sencillo, negro y sencillo, pero a mí me gustaba como si me hubiese sacado uno semejante al de Cenicienta. A simple vista, parecía de esos que quedaban ceñidos y casi de palabra de honor, porque tenía dos tirantes tan finos que casi ni se veían. 
 
   —Yo creo que te puede ir bien —dijo mirando alternativamente al vestido y a mí.
 
   —Laura… no importa, de verdad. Mejor póntelo tú —dije.
 
   Ella resopló.
 
   —¿Quieres dejar que te ayude por una vez en la vida? Te voy a prestar un vestido no un millón de euros. Tú no tienes nada que ponerte y yo quiero dejarte un vestido, no tiene nada de malo.
 
   ¡Parecía enfadada!
 
   Pensé en esas palabras…
 
   —Umm… de acuerdo. Estamos en paz entonces —dije, aceptando la proposición casi sin darme cuenta.
 
   Laura suspiró y seguidamente sonrió, satisfecha.
 
   —De acuerdo, estamos en paz. También te tendré que dejar unos zapatos, unos pendientes… Umm ¡y maquillarte! ¡Que no se nos olvide eso!
 
   —¿Eh?, no, no, no. Solo el vestido, ya me pondré yo lo que sea a juego.
 
   —Es mi vestido, son mis zapatos, son mis pendientes y este es mi trato. Así que si vamos a estar en paz, estas son mis condiciones.
 
   Me hizo gracia su tono en plan madre indignada, así que me reí.
 
   —Vale, vale, como quieras —la tranquilicé.
 
   Bueno, me venía bien para que Eloy me viese mejor. A decir verdad, yo no había pensado en todos esos detalles, solo en el vestido. Hacía tanto tiempo que no me arreglaba…
 
   —Al menos, ya que lo que he traído, que le sirva a alguien, ya que yo no voy a poder salir, ni bailar, ni nada… —Suspiró frustrada—. Te juro que odio a Jordi.
 
   A mí no me extrañaba nada eso. Quiero decir que, aunque no le hubiese hecho lo que le había hecho, yo lo odiaba igual y suponía que los demás también, que simplemente le hacían la ola porque le tenían miedo.
 
   —Al menos sé que él está tan encerrado como yo… —siguió diciendo.
 
   Eso era cierto, casi toda la clase había salido de fiesta la noche anterior bajo la vigilancia de Rogelio, y Jordi no estaba entre ellos. Había escuchado algo así como que habían cogido unos taxis y habían ido a algún pueblo de aquí al lado. No les había prestado mucha atención, estaba tan reventada que solo quería dormir y además, no me habían invitado.
 
   —Bueno, míralo por el lado positivo: esta noche estarás con tus amigas. No creo que vaya a ser como una gran fiesta, pero algo es algo.
 
   Ella sonrió, pero esa sonrisa no le llegaba a los ojos. Quizás Lorena y Carmen no hubiesen ido a visitarla de nuevo. Laura tenía una habitación para ella sola. Como no podía hacer nada los profesores habían considerado que lo mejor era que descansara tranquila, sin tener que despertarse a las horas inhumanas a las que teníamos que levantarnos los demás, y eso implicaba estar en una habitación aislada, sin compañeras con molestos despertadores de por medio…
 
   ¡Qué envidia!
 
   Le di las gracias y me dirigí a mi cuarto con una bolsa llena de cosas. Esperaba que me estuviese más o menos en condiciones todo lo que me había dejado.
 
   Torcí la esquina que conducía al pasillo donde quedaba mi habitación y me estampé con Adrián, que salía de uno de los cuartos. Se me cayeron las bolsas de Laura al suelo.
 
   ¿Es que siempre me tenía que topar con algo cuando giraba una esquina?
 
   —Lo siento… —se disculpó Adrián mientras me ayudaba a recoger las cosas sin mirarme; ni siquiera se había percatado de que era yo con quien había chocado. Pero cuando me tendió la bolsa que llevaba los zapatos y vio mi rostro, su cara se volvió hosca—. No te había visto —dijo, y se fue corriendo de mi lado.
 
   ¿Qué estaba haciendo él en el ala de las chicas? Había salido de la habitación de Rosa, Mónica y Jenny.
 
   Se escuchó un grito de euforia cuando Rosa entonó a toda voz:
 
   —¡Me ha invitado a ir a la fiesta con él! —Y seguidamente varias risas acompañaron a la suya.
 
   Vaya…eso sí que no me lo esperaba. Adrián no parecía estar por Rosa… Pensándolo bien, nunca lo había visto atraído por nadie.
 
   Se suponía que la fiesta no era oficialmente un baile de parejas, pero ahí todo el mundo se lo había tomado como tal. Supuse que lo que había comenzado con ese hecho era el rumor que corría por ahí de que se iban a elegir a dos personas: un chico y una chica, para que fuesen los que presidieran la fiesta de Navidad que se celebraría próximamente en mi instituto. No pude evitar compararlo con el rey y la reina en las películas americanas.
 
   Era una soberana tontería, porque ¿por qué dos personas iban a ser mejores que los demás por bailar más o menos bien y tener un vestido más bonito?
 
   Sonreí como una boba al acordarme de mi pareja: Eloy. ¿Sabría él bailar e iría tan guapo a la fiesta como para ser coronado rey? Hacía tiempo que no tenía interés por ningún chico, y menos que conociese de tan poco tiempo como lo conocía a él, pero lo cierto es que tenía muchas ganas de verlo, quizás… me gustase un poquito más de lo que yo quisiera admitir.
 
   «No, Sonia, es un amigo que te acompaña a una fiesta, nada más», me dije, quitándome esos pensamientos de la cabeza, a mí no me gustaba nadie, no podía confundirme.
 
   Se me ocurrió que tendría que dar alguna explicación a los profesores en cuanto entrara por la puerta, ya que él no era de nuestro instituto, pero ya me ocuparía más tarde de eso.
 
   Me metí corriendo en mi habitación antes de que alguien me pillara en mitad del pasillo con cara de idiota. Las dos imbéciles de mis compañeras seguían durmiendo, habían llegado de fiesta a las seis y media y estaba segura de que ni una bomba las iba a despertar.
 
   Me metí en el baño para probarme los zapatos y el vestido. No me quedaban mal del todo, la verdad. Era una suerte, porque realmente no estaba muy segura de los cálculos que Laura había hecho. Ella era más alta que yo y tenía más curvas.
 
   Los zapatos me estaban un poco grandes, así que decidí ponerme mis bailarinas negras. Tampoco quedaban tan mal y así no tendría que vérmelas con unos taconazos delante de toda la clase, ¿y si me caía? Era mejor no pensarlo.
 
   Le devolví los zapatos a Laura después de darle las gracias. Se quedó muy apenada porque quería que fuese «perfecta». Convine con ella que en otra ocasión sería y nos pusimos a arreglarnos.
 
   Laura insistió en maquillarme con sus pinturas de marca; el volumen de mis pestañas parecía tres veces más de lo que era habitualmente; mis ojos parecían mucho más grandes de lo que en realidad eran; y mis labios y mi cara tenían un color… Yo… yo… casi ni me reconocía. ¿Cuánto tiempo hacía que no me pintaba ni con brillo de labios? ¡Uf, casi ni lo recordaba!
 
   —Perfecta —dijo Laura, satisfecha con su obra.
 
   Yo solo podía contemplarme en el espejo y parpadear al unísono de las agujas del reloj.
 
   —No te gusta —sentenció ella al ver que yo no decía nada.
 
   —No, no es eso —me apresuré a decir—. Es simplemente que me veo rara.
 
   Laura enarcó una ceja.
 
   —Si no es de tu estilo puedes decírmelo.
 
   —No, si me gusta, de verdad. Me recuerda a hace un par de años, cuando estaba en mi otro instituto. Es como si hubiese vuelto al pasado.
 
   Laura se recostó sobre su brazo bueno y se acomodó sobre la cama.
 
   —Odias este instituto ¿verdad? —inquirió.
 
   No sabía si responder a su pregunta o no, yo no había querido decirle aquello como una confesión de añoranza, pero era como había sonado.
 
   Suspiré.
 
   —Sí, echo de menos mi antiguo hogar.
 
   —Siento mucho todo esto.
 
   Me giré en mi asiento para poder mirarla.
 
   —¿Que sientes el qué?
 
   —Mónica nos dijo que tú estabas hablando mal de todos nosotros; que odiabas a todo el pueblo; que tu padre no sabía qué hacer contigo ya y que le había contado a su padre que necesitaba el empleo porque tu madre estaba harta de ti y te había echado de casa. Decía que tu padre se había ido contigo porque no eras mayor de edad aún y… —Paró de hablar dejando la frase a medias, dudando si seguir—. Bueno y muchas cosas más. Luego pasó lo del sapo asqueroso aquel… Y después de eso vimos que no querías cuentas con nadie, que no querías hacerte amiga nuestra; solo ibas con Adrián, pero de los demás pasabas. Incluso de él también un poco más tarde.
 
   Laura dejó de hablar una vez más; yo me encontraba paralizada porque no sabía qué decir ante eso.
 
   —Yo no estuve de acuerdo con esa broma —siguió diciendo ante mi silencio―. En realidad con ninguna; tú no te metías con nadie y no merecías que te hicieran eso.
 
   —Vale —la corté—, no importa.
 
   Ella se sorprendió ante mis palabras y se enderezó sobre la cama.
 
   —Sonia, ¡claro que importa! Tú no eres así, todo esto no es justo. Ahora vas sola cuando todos deberían pedirte perdón, que por cierto… —agachó la cabeza mientras se tocaba las vendas del brazo, nerviosa—: lo siento mucho. Yo también pensé que eras un bicho raro y no hice nada por intentar conocerte. Quizás…
 
   —De acuerdo. Ya está. No importa, de verdad —la volví a interrumpir.
 
   No quería hablar de eso, porque un segundo más y me pondría a llorar.
 
   —Sonia, yo podría hablar con las demás y…
 
   —No —dije firme.
 
   No quería cambiar mi situación, ¿de qué valdría que Laura les dijese ahora que no había resultado ser un bicho raro? Yo ya no quería ninguna relación con ellos, aunque viniesen pidiéndome perdón (si lo hacían) uno por uno. Todos absolutamente me habían hecho daño, si antes no querían ser mis amigos, yo no quería serlo ahora. Laura era una excepción. Una… extraña excepción, porque me estaba empezando a caer bien.
 
   —¿Quieres que se me vaya el rímel, me chorreen los ojos y empezar de nuevo? —Sonreí lo mejor que pude porque ese «no» había sonado muy borde y no quería estropear lo que ella había hecho por mí.
 
   Yo esta noche no quería ser Sonia la marginada, quería ser Sonia la de antes, la que vivía feliz y con amigos. Si Laura sacaba a relucir todo lo que me habían hecho el año anterior, mi máscara forjada se destruiría y no podría parar de llorar. No me valía lamentarme por cosas que no se podían cambiar.
 
   Ella suspiró frustrada, quería ayudarme. Y yo se lo agradecía, pero era mejor que las cosas se quedasen así; siempre que alguien me intentaba ayudar, salía mal parada, como en el caso de Adrián.
 
   —No, no tenemos tiempo. Ahora me toca a mí —convino ella conmigo.
 
    
 
    
 
   Eran las nueve y media y yo estaba de los nervios. Salí disparada (o todo lo que pude con este vestido ceñido) hacia la puerta de entrada. No había hablado con Liona… ¡No me había dado tiempo! Ya no me acordaba que arreglarse y ponerse guapa te llevaba tanto rato, así que esperaba que no echara a Eloy en cuanto entráramos a la sala donde se celebraba la fiesta.
 
   Al final no era en el gimnasio, sino en una sala revestida con parquet de madera y con grandes ventanales de cortinas perfectamente decoradas que los profesores y Jordi, cumpliendo su castigo, habían preparado para la gran noche.
 
   A las diez menos cinco yo ya estaba que me derretía de sudor en la puerta de la entrada, hacía mucho frío pero mis nervios me mantenían a una temperatura desmesurada.
 
   Vi cómo Adrián y Rosa pasaban por el descansillo que daba al comedor y a la entrada, donde estaba yo. Adrián se quedó con la boca abierta, mirándome como si hiciera años que no lo hiciera.
 
   Centré la vista en otro punto del vestíbulo; él no apartaba los ojos de mí y me estaba ruborizando cada vez más.
 
   Para mi suerte, Rosa tiró de mi ex amigo para que continuara andando hacia el interior del comedor, por ahí estaba la puerta que conducía a la sala de la fiesta.
 
   —Estás preciosa —me dijo una voz procedente de la entrada.
 
   Descubrí a Eloy mirándome con unos ojos cargados de sensualidad. De repente sentí cómo mi piel ardía por el deseo de avanzar hacia él y comérmelo a besos. No sabía de dónde se había escapado esa libido mía, pero hizo que me pusiera más acalorada que antes.
 
   Eloy estaba impresionantemente guapo. Llevaba unos pantalones de tela oscuros, una camisa azul claro y una corbata que hacía juego con ella. Parecía un príncipe sacado de un cuento, con su chaqueta sostenida en una mano por encima del hombro. Su melena rubia estaba peinada hacia atrás, aunque algunos mechones rebeldes se le habían quedado sobre las sienes. Sus ojos parecían todavía más grandes que antes sin ningún obstáculo que los tapara.
 
   —Gra… gracias —dije a duras penas—. Tú también vas muy guapo.
 
   —Pues te confieso que no sabía qué ponerme para esto, espero no desentonar mucho.
 
   Claro que iba a desentonar… pero no por el tipo de ropa sino por lo imponente que iba.
 
   Todos, y todos quiere decir todos sin excepción, se quedaron con la boca abierta, mirándonos con expectación, en cuanto entramos por la puerta de la sala. Pareció como si la música se detuviese en ese momento. Yo no sabía cómo estaba porque no podía verme la cara, pero supongo que no muy bien cuando Eloy se acercó a mi oído para susurrarme:
 
   —Tranquila, solo están contemplando lo guapa que estás.
 
   Lo dudaba mucho. Solo estaban observando a la friki de la clase con un tío guapísimo que no sabían de dónde había podido sacar.
 
   Estaba a punto de darme la vuelta cuando noté que Eloy hacía presión sobre mi brazo.
 
   —¿Es esa tu amiga a la que el chico ese empujó? —preguntó en un susurro mirando en dirección a Laura, que estaba sentada junto a Liona, Rogelio y la profesora de Matemáticas (de la cual yo nunca recordaba el nombre).
 
   Asentí.
 
   Me dejé llevar por él y me vi en un segundo delante de Liona.
 
   —Buenas noches, siento mucho haber llegado sin avisar, pero Sonia me dijo esto a última hora, ¿puedo quedarme un rato? —le preguntó a mi profesora, muy educadamente, mientras mostraba una sonrisa espectacular.
 
   Liona lo miró con los ojos de par en par y después puso sus pupilas marrones en mí, con expresión interrogante.
 
   Yo casi me había tragado el cuento de Eloy tanto como Liona; no sabía cómo demonios se había dado cuenta de que no le había comentado nada sobre él a mi profesora. Porque en realidad, Eloy sí que sabía que la fiesta era esta noche, yo se lo había dicho dos días antes, pero no le había informado de que mis profesores no estaban al tanto de que tenía pareja.
 
   —Sonia, no me habías dicho que traerías a un amigo. —Casi sonreía divertida, como si le hubiese hecho caso y sus consejos me hubiesen cambiado la vida haciendo que fuese una chica sociable otra vez.
 
   Suspiré, deseando que se lo tragara, porque ya no estaba muy convencida de que mi máscara no me delataba.
 
   —Perdona, es que se me pasó con todo este jaleo de tarde, arreglándome y demás… —Miré al suelo avergonzada, pero no estaba interpretando mi papel, era de verdad, debía habérselo dicho antes.
 
   —No importa, claro que puedes quedarte. —Miró a Eloy con aprobación—. Divertíos.
 
   Eloy volvió a sonreír en su dirección mientras inclinaba la cabeza. Después nos dirigimos al lado de Laura mientras Liona hablaba con los demás profesores.
 
   Laura sonreía en mi dirección mientras a mí me volvían a subir los colores.
 
   —A mí tampoco me habías dicho que traerías acompañante.
 
   —Se… se me pasó…
 
   —¿Queréis que os traiga algo de beber, chicas? —se ofreció Eloy.
 
   —Sí, gracias —se apresuró Laura—. Yo quiero una limonada.
 
   —Yo… otra —dije por decir algo; no tenía mucha sed y no me apetecía nada en especial.
 
   —¿Dónde y cuándo has conocido a ese chico? —me preguntó Laura mientras le miraba el trasero a Eloy, que se alejaba hacia el otro extremo de la sala donde se encontraban las bebidas y los vasos apilados en una mesa.
 
   Pero no era ella la única que lo estaba mirando, Adrián también le había puesto el ojo encima mientras Rosa hacía tonterías para que le hiciera caso. Mónica también parecía turbada ante su presencia, mientras que Víctor le estaba contando algo menos interesante que observar a Eloy.
 
   No me gustaba que lo mirasen así; sobre todo Adrián. En cualquier momento podría darle el punto y decir que me había visto con él en los merenderos de atrás bien tarde. Esperaba que no se atreviese, ya que él demostraría que estaba tan despierto como yo después de la hora pactada para irse a la cama. Y además fumando, algo totalmente prohibido allí.
 
   —Lo conocí el día que estaba enferma. Lo vi de casualidad por aquí, debe de ser de algún pueblo de cerca, aunque no le he preguntado. Y bueno, hemos hablado unas cuantas veces. Le dije lo de la fiesta y mira… —respondí, intentando no pensar en Adrián y sus miradas envenenadas dirigidas a Eloy.
 
   No la había engañado del todo, pero reconocía que eso sonaba poco lógico, sobre todo para ser yo la que lo dijese, la persona más desconfiada de este universo. Pero coló y Laura no me preguntó más sobre ese tema.
 
   —Pues está de muerte —dijo devorándolo con la mirada.
 
   —Sí… —convine yo también. Ella tenía razón: Eloy era impresionante.
 
   Al final Laura había optado por ponerse un pantalón vaquero y una camiseta más o menos arreglada: nuestros papeles se habían invertido. Todos los demás habían estado de compras esa misma mañana, había algunas chicas que parecían sacadas de las pasarelas parisinas. Los chicos iban más informales, pero también elegantes.
 
   Eloy vino con las bebidas y las luces se apagaron de repente, dejando solo destellos diminutos de luz en plan discoteca.
 
   Me quedé asombrada mientras miraba los puntitos azules que se reflejaban en el techo, parecían estrellitas a punto de caer sobre nosotros como si fuesen purpurina. La música sonaba lenta en esta ocasión. A mí nunca me habían hecho gracia estas canciones melosas que se veían en las películas americanas para bailar en pareja, pero ahora eso no me parecía tan tonto.
 
   Unos cuantos chicos sacaron a bailar a las chicas. Rosa tiró de Adrián mientras este no dejaba de mirar en mi dirección.
 
   —¿Por qué no bailáis? —propuso Laura.
 
   —¿Bailar? Yo… yo… yo no sé bailar —tartamudeé. No era cierto, había estado apuntada a mil clases de baile de pequeña y me gustaba menearme en la discoteca como al que más, pero delante de toda esa gente que me detestaba me daba mucha vergüenza.
 
   —Es una lenta, eso lo sabe bailar todo el mundo. —Laura me arrebató el vaso de la mano mientras Eloy me cogía de la otra y me llevaba al medio de la pista.
 
   —A mí me parece buena idea. —Sonrió arrastrándome con él.
 
   —¿Tú no decías que no te gustaba estar con la gente? —le susurré para recordarle que estábamos en mitad de una pista, rodeados de ojos inquisitivos.
 
   —Ya he venido a la fiesta, ¿qué más da? —Me cogió las dos manos haciendo que llevase el compás del ritmo.
 
   Hacía tanto tiempo que no bailaba que me costaba recordar que alguna vez había sabido cómo se llevaban los pasos al son de la música.
 
   Debía reconocer que no me salía del todo mal, y eso me hizo sonreír como una niña pequeña.
 
   —Poco a poco tu deseo se va a ir haciendo realidad —susurró Eloy en mi oído cuando nos pegamos un poco más.
 
   Era verdad, esa noche por lo menos. Estaba muy contenta y era… feliz. Estaba bailando en mitad de una pista con un chico guapísimo, me lo estaba pasando bien, nadie me había hecho burla y me estaba divirtiendo, ¿qué más podía pedir? La última vez que había hecho algo así estaba saliendo con Julio, era verano y toda la pandilla nos habíamos escapado a las fiestas de una ciudad próxima a la que yo vivía. Me parecía estar a años luz de aquello.
 
   Me di cuenta entonces de que mi felicidad no solo dependía de lo que pasaba (o no pasaba, más bien) a mi alrededor. Que no es que me hiciese feliz el simple hecho de que la gente del instituto me tratase bien, o al menos normal, sino que era Eloy quien me hacía sentir realmente segura.
 
   En un segundo sentí arder mis mejillas, una vez más me había quedado contemplándolo como una boba y encima estaba sonriéndole sin darme cuenta, como él a mí. Eché un vistazo rápido a mi alrededor, por ver lo fisgones que podían ser los de mi clase, y fue una sorpresa ver que estaban a su bola.
 
   —Estamos solos —afirmó como si de verdad fuese cierto, y en cierto modo, lo era.
 
   Me miraba tan intensamente que consiguió ruborizarme. Me fijé entonces en sus labios, lo dulces y jugosos que parecían, y las ganas que me estaban entrando de besarlos. No me faltaba ni un centímetro para llegar a ellos cuando las luces tintinearon a nuestro alrededor volviéndose un poco más claras por el cambio de música a una canción con más ritmo. Fue entonces cuando vi la repentina mirada tensa de Eloy. Seguí la dirección de sus ojos para ver qué era lo que lo había puesto así en cuestión de un segundo.
 
   Adrián.
 
   Su mirada era gélida y no paraba de observarnos, más bien de observar a Eloy.
 
   —No le hagas caso —dije en un intento de que no me echara a perder la noche mi antiguo amigo.
 
   —Está celoso.
 
   Eso ya me lo había dicho antes.
 
   —No, no está celoso.
 
   —Sí, mucho. —Eloy se tensó aún más, como si fuese a salir corriendo hacia Adrián.
 
   Suspiré. Me estaban poniendo nerviosa tanto uno como otro.
 
   —Eloy —lo llamé para que me mirara—. Se supone que vienes conmigo a la fiesta, no con él. Por favor, ¿podrías olvidarte de que existe?
 
   Sus ojos me contemplaron unos segundos, serios e inquietos.
 
   —Lo intentaré, pero es muy difícil ignorarlo.
 
   ¿Que era difícil? Simplemente tenía que dejar de mirar en su dirección.
 
   Bailamos algunas canciones más, unas más marchosas y otras más lentas. Estaba empezando a sudar tanto por el movimiento, que me tuve que quitar la chaqueta, a juego con el vestido, que Laura me había dejado por si hacía frío. También estuvimos un rato acompañándola. Estaba más que aburrida al lado de los profesores. Carmen y Lorena se habían acercado a hablar con ella, pero a los tres minutos se habían largado con Mónica y su séquito. Y a partir de ahí, no pude estar con Eloy un rato más a solas.
 
   No me había fijado antes, pero Jordi no paraba de mirarme. No me había percatado de su presencia porque estaba en una esquina, aislado de todo el mundo. Se levantó y se dirigió hacia donde estábamos nosotros.
 
   Yo no quería dar el espectáculo, pero no me gustaba cómo sus ojos de animal me buscaban. Parecía que yo fuese su presa y él estuviese a punto de atacarme.
 
   Eloy estaba hablando con Laura no sabía de qué, y en cuanto Jordi se acercó, se giró hacia mí, tenso. 
 
   El gorila intentó tirarme la bebida que llevaba en la mano sobre mi vestido cuando pasó por mi lado, pero sin saber cómo, Eloy movió mi silla y le pegó un empujón a su mano.
 
   ¡Todo a la vez!
 
   La bebida acabó sobre la chaqueta de Jordi y yo detrás de Eloy.
 
   Mi verdugo miró la marca que el líquido le había dejado en la tela y seguidamente puso los ojos sobre mi pareja de baile.
 
   —¿Eres imbécil o qué? ¿Sabes cuánto cuesta esta chaqueta?dijo mientras alzaba el puño para atizarle.
 
   Ahogué un grito, no quería que esa bestia le hiciera daño a Eloy por nada del mundo.
 
   —La verdad es que no, y no me interesa. —Eloy le sujeto el puño sin ningún esfuerzo.
 
   Jordi siseó de dolor. 
 
   Nunca, en mi vida, había visto que se quejara por nada; él siempre era el más fuerte.
 
   —La próxima vez que intentes hacerle eso a Sonia juro que te partiré los dedos uno a uno —le soltó Eloy.
 
   Me dio un poco de miedo su amenaza, ya que no conocía esa faceta suya, pero por otro lado, me alegraba de que me estuviese defendiendo; no quería acabar en el estado lamentable que Laura había quedado (o peor que ella).
 
   —¿Estás loco? —gritó Jordi, pero nadie excepto Laura y yo lo escuchamos.
 
   Los profesores estaban a nuestro lado, hablando tan tranquilos, y los demás chicos no estaban pendientes de nada de lo que se estaba cociendo por nuestra zona. Era muy raro, muy, muy raro. Los profesores habían estado atentos a todo toda la noche y… ¡estaban a un par de metros de nosotros! Solo tenían que girar la cabeza para ver que Jordi se encontraba en apuros. Pero no lo hacían, seguían charlando como si allí no pasara nada.
 
   Eloy le soltó el puño a Jordi.
 
   —Nadie nos ha visto, así que nadie te creerá. Mantente tranquilito si no quieres que venga a hacerte otra visita.
 
   Sentí un odio repentino cuando lo que debía estar era muerta de miedo. Esa amenaza por parte de Eloy quizás me trajera problemas cuando volviésemos al pueblo, y Eloy no estaría allí para protegerme.
 
   Jordi se sacudió la mano después de hacer una mueca de dolor y se marchó a su rincón.
 
   No entendía nada, y Laura tenía la boca tan abierta como yo.
 
   —¿Cómo has sido capaz de controlarlo? —preguntó sin parpadear.
 
   Eloy no le contestó, estaba rígido y miraba hacia la puerta por la que habíamos entrado a la sala.
 
   —Disculpadme —dijo mientras se dirigía hacia ella.
 
   —¡Eh! No me digas que se va —dijo Laura.
 
   —Pues… eh… no lo sé.
 
   Salí corriendo detrás de él. No se podía marchar, ahora no. Me debía una explicación, o más bien muchas. ¿Cómo sabía que Jordi iba a tirarme su vaso encima? Si él estaba hablando con Laura y no lo había visto dirigirse hacia mí. ¿Y qué demonios le pasaba ahora? Había salido pitando de allí. Si quería dejarme tirada… vale, pues que me dejara, pero que me dijera a la cara qué pasaba.
 
   —¡Eloy! —le grité dándole alcance.
 
   Él ya estaba saliendo por la entrada de la casa rústica, andaba muy deprisa.
 
   —Sonia, lárgate de aquí —me ordenó, frío.
 
   Me detuve en seco en el umbral de la puerta mientras veía cómo daba zancadas hacia delante en medio de la noche. No sabía hacia dónde iba porque por allí solo se podía ir al bosque, no había civilización y era una locura alcanzar el pozo a esas horas y con ese frío.
 
   Lo seguí, frustrada por sus respuestas. Yo no me quedaba con esa duda. Me debía una explicación y la quería ahora.
 
   —¡Eloy! No pienso marcharme hasta que no me digas qué te pasa —dije firme.
 
   —Sonia, vete de aquí. ¡Ahora! —Se giró para gritarme.
 
   —No, déjala que se quede, Eloy. Si es su deseo…
 
   Me quedé paralizada. No había nadie más que nosotros allí fuera, pero esa voz había sonado muy cercana.
 
   Entre las sombras, el chico al que Eloy le había dicho que me dejara en paz se presentó como un espectro a unos pocos metros de nosotros.
 
   Eloy me escondió detrás de él, como si quisiera protegerme.
 
   —Sabes que eso no servirá de nada.
 
   —Déjala en paz, tu problema es conmigo.
 
   —Pero es más divertido si la chica está en medio. —Sonrió de una manera horripilante mientras me miraba.
 
   Retrocedí de puro miedo. Si no estuviese viendo que tenía cara, manos, piernas y demás… hubiese jurado que en vez de humano era un animal de la selva.
 
   Un instante después, desapareció de mi vista. Eloy se movió delante de mí, nervioso.
 
   —¿Dónde estás? —preguntó al aire, porque del chico no había ni rastro.
 
   Y de repente sentí un pinchazo en el cuello. Era como si una abeja me hubiese picado, pero me dolía mucho más que eso.
 
   —¡Maldita sea! —Eloy se volvió hacia mí cuando escuchó mi grito, dio un puñetazo en el aire y a unos metros el tipo salvaje reapareció tirado en el suelo.
 
   Después…todo se convirtió en un borrón.
 
    
 
    
 
   —¿Sonia? —Oí que alguien me llamaba en la lejanía.
 
   —¿Qué…? —respondí en medio de mi nebulosa todavía.
 
   Escuché cómo, quien quiera que fuese la persona que me estuviera llamando, lanzaba un suspiro de alivio.
 
   Abrí los ojos con mucho esfuerzo y me encontré con la oscuridad.
 
   —¿Estás bien? ¿Me oyes? —me volvió a preguntar.
 
   —Sí…sí… —contesté en un susurro.
 
   —¿Se puede saber qué le has hecho, cabrón? —gritó alguien aún más lejos que la primera voz, y seguidamente percibí cómo algo chocaba con otra cosa y el ruido se alejaba de mi lado.
 
   Terminé de abrir los ojos y los acostumbré a la oscuridad, había algo que se movía frente a mí: dos figuras.
 
   —¡Eh!, ¡parad! —grité mientras me levantaba con cuidado y vislumbraba a las dos sombras que tenía enfrente.
 
   Increíblemente, me hicieron caso, y los dos vinieron hacia mí corriendo. Yo me encontraba situada al lado de un árbol, justo donde estaba antes de… antes de que eso me picara.
 
   —¿Qué ha pasado? —pregunté más enérgicamente al recordar.
 
   —Este tipo te ha dejado inconsciente —dijo Adrián levantando su puño de nuevo hacia Eloy.
 
   El rubio suspiró.
 
   —Claro que no. ¡Se ha desmayado!
 
   —¿Qué era eso? —pregunté.
 
   —¿Qué era qué? —inquirió Adrián mientras nos miraba a mí y a Eloy alternativamente—. No me creo ese rollo de que se haya desmayado —siguió diciendo, mientras cogía a Eloy de la camisa.
 
   Este miró la mano que lo estaba sujetando de las solapas de la tela con una ceja levantada y después a la cara de Adrián.
 
   —¿Quieres que te dé otra paliza o qué?
 
   Eloy tenía razón, Adrián parecía como si hubiese venido de la guerra. Estaba de polvo hasta arriba y le sangraba el labio mientras que Eloy no tenía ni un rasguño.
 
   —¡Eloy! ¿Le has pegado? —Me entraron ganas de regañarle mientras los apartaba a ambos pero me quedaba mirando al rubio indignada. Prefería que no hiciera nada de eso, Adrián no era mi amigo, pero tampoco quería cargármelo.
 
   —Lo he empujado en defensa propia, no me ha quedado otra, este chico es muy obstinado. No puedo quitármelo de encima si no es a golpes. Pero te juro que he intentado hacerle el menor daño posible —dijo, levantando la mano derecha a modo de juramento.
 
   Parecía sincero.
 
   —Te voy a dar una buena si sigues diciendo eso. Aún no me he dado por vencido. —Sentí cómo Adrián se acercaba a mi espalda para intentar alcanzar a Eloy de nuevo.
 
   —¡No! Aquí nadie le va a dar una paliza a nadie. —Me puse seria. Parecían unos críos peleándose por un juguete. Y lo peor de todo era que yo parecía ser ese juguete.
 
   —Eloy, quiero que me expliques qué ha pasado. —Lo miré ignorando a Adrián, que seguía quejándose detrás de mí.
 
   —Te juro que yo no te he hecho nada.
 
   —Lo sé. Pero no me refiero a eso, quiero decir a cuando apareció ese chico…
 
   —¿Qué chico? —me interrumpió Adrián.
 
   Puse los ojos en blanco.
 
   —Dios, ¿quieres dejarme hablar, por favor?
 
   Eloy sonrió satisfecho.
 
   —¡Eh!, responde —dije, que callase a Adrián no significaba que él se fuese a ir de rositas sin darme alguna respuesta.
 
   —Ya te dije que no le hicieras caso, olvídalo.
 
   —No puedo. Me… me… me ha picado algo… y hubiese jurado que…
 
   —¿De qué estás hablando? —volvió a interrumpirme Adrián.
 
   Iba a mandarlo a callar de nuevo cuando Liona, Rosa y Rogelio aparecieron a unos metros de nosotros.
 
   —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —La voz de Liona sonaba muy, pero que muy enfadada.
 
   —Solo estábamos tomando el aire, Sonia estaba un poco mareada —contestó Eloy por Adrián y por mí.
 
   —Lleváis mucho rato fuera. —Liona levantó una ceja, incrédula. Pensaría que estábamos fumando o bebiendo alcohol.
 
   —Adrián ha llegado detrás de nosotros cuando nos ha visto salir, ha tropezado con una rama y se ha caído al suelo; se ha hecho daño en el labio, íbamos a curarlo ahora mismo, pero temíamos que aún no estuviese bien para volver dentro.
 
   Yo fruncí el ceño ante esa historia. No iba a colar…
 
   Vi cómo Rogelio esbozaba una sonrisa que quería disimular cuando Eloy contaba lo de Adrián.
 
   —¿Es cierto? —preguntó Liona observándome.
 
    Yo asentí y miré a Adrián, que no había dicho nada al respecto. Le dediqué una mirada suplicante. Parecía que se lo estaban tragando, solo faltaba su confirmación y seríamos libres.
 
   Él me miró a mí y luego a la profesora mientras asentía levemente con la cabeza.
 
   —¿Por qué no nos llamasteis? —preguntó sin creerse nuestra historia del todo—. Chicos, estamos en un terreno peligroso, no queremos que haya más heridos y mucho menos que os perdáis por ahí a estas horas.
 
   —Estábamos muy preocupados por Sonia y ninguno de los dos se atrevía a dejarla sola, y luego… bueno, lo que me ha pasado. —Esta vez fue Adrián el que habló.
 
    —Si vuelve a ocurrir algo parecido, avisadnos en cuanto suceda, ¿de acuerdo?
 
   Los tres asentimos al unísono.
 
   —Vamos dentro —ordenó ella mientras se giraba sobre sus talones y Rogelio la seguía.
 
   —Me podrías haber dicho que venías fuera —le reprochó Rosa a Adrián.
 
   —Lo siento —se disculpó sin ninguna gana él, alejándose con ella.
 
   —Yo creo que me iré también —dijo Eloy dando unos pasos en dirección al bosque.
 
   —De eso nada —dije avanzando un pie para ir detrás de él. Me detuve cuando sentí el pinchazo en el cuello, me dolía horrores donde me había picado aquello, fuese lo que fuese. Tenía un pañuelo azul alrededor de mi garganta que yo no me había puesto—. ¿Qué es esto?
 
   Miré hacia Eloy y ya no estaba…
 
   —¿Eloy? —pregunté, pero nadie contestó.
 
    
 
    
 
   No volví a la fiesta, ¿para qué? Iba a entrar sola y sin pareja, y no sabía qué había dicho Adrián durante el resto de la noche sobre lo que había pasado ahí fuera; eso todavía seguía siendo una laguna para mí. No conseguía recordar nada entre el picotazo de mi cuello y cuando había visto a esos dos peleándose, y por si fuera poco, ¡Eloy había desaparecido del mapa! Me indignaba y a la vez no me entraba en la cabeza. Yo parecía caerle bien y no me había dejado sola cuando me había desmayado, pero tampoco había vuelto.
 
   Me dirigí al baño muerta de sueño después de estar harta de dar vueltas en la cama, no había podido dormir bien y el cuello todavía me dolía.
 
   Fui al espejo a ver qué era lo que tenía y me quedé de piedra al descubrir dos agujeritos con costras de sangre reseca. Eran del tamaño de una aguja, apenas se notaban pero el cerco de ambos estaba rojo, como si estuviese irritado.
 
   —¡No puede ser! —dije en voz alta.
 
   Parecía como si un murciélago me hubiese mordido… ¿o es que ese chico me había…?
 
   —¡No puede ser! —me volví a repetir. Además, eran dos agujeros muy diminutos como para ser de un diente humano.
 
   Dejé de mirarme en el espejo porque solo de imaginarme al chico ese pegado a mí, me daban escalofríos.
 
   Me puse un pañuelo rojo para taparme aquello, el azul estaba manchado. Todos se imaginarían que mi ligue y yo nos habíamos estado dando el lote por ahí, y que lo que escondía ese pañuelo eran los chupetones de una noche de locura, pero me daba igual, no quería que me viesen todo ese trozo de piel enrojecida.
 
   Era la hora de comer. Los profesores nos incitaron a que echásemos un vistazo por los alrededores cuando acabásemos y que nos despidiéramos de todo aquello, ya que saldríamos a las ocho y media de la tarde para hacer noche en el autobús y llegar lo antes posible al pueblo.
 
   Me entristecí, no me había podido despedir de Eloy y tampoco hablar con él de lo sucedido el día anterior.
 
   En el comedor me senté con Laura, que me informó de que Jenny y Javi habían sido la pareja ganadora la noche anterior para presidir la gala del instituto. Ellos no habían ido juntos a la fiesta, es más, ni siquiera estaban saliendo, pero los profesores habían decidido que eran los que mejor casaban con ese papel. Ambos serían los presentadores de la reunión de talentos que se celebraría el mes siguiente. El evento era un concurso, en realidad. Se trataba de tener una idea, fuese la que fuese; y los proyectos, obras y demás objetos presentados al consejo escolar serían valorados, y si se daba el visto bueno, votados. A partir de lo que la gente quisiera presentar, se harían varias categorías y después se escogería a los ganadores. Pero lejos de interesarme, no le hice mucho caso a toda esa información.
 
   Laura también me preguntó por Eloy, le había caído genial y pensaba que era un chico estupendo. Se había imaginado que no había vuelto con él a la fiesta porque nos habíamos estado enrollando.
 
   Le conté lo que había pasado oficialmente, que se había tenido que ir, aunque omití algunos detalles como el chico raro, mi desmayo y su pelea con Adrián. Parecía que este no había abierto la boca en toda la noche. Según me dijo ella, Rosa estaba frenética porque no le hacía ni caso y él había protestado cada vez que lo había sacado a bailar hasta que al final se había ido de la sala.
 
   Un segundo, Adrián había llegado después de que Eloy y yo saliéramos de la fiesta. Él debía saber algo. ¡Tenía que saberlo! Si no, ¿por qué estaba tan empeñado en que Eloy me había hecho daño? Había tenido que ver alguna cosa a la fuerza. Aunque yo no creía que Eloy me hubiese hecho nada, sino su amigo…pero él se había negado a contestarme, así que por otro lado… ¿me había mentido?
 
   ¡Ah! Me dolía la cabeza de tanto pensar. Tenía que hablar con Adrián sin falta.
 
   Terminé de comer deprisa y ayudé a Laura a llegar a su habitación para que hiciera su maleta. También le devolví el vestido y las demás cosas que me había prestado. Estaba muy asustada cuando las había inspeccionado por la mañana; la noche anterior había estado tumbada al lado de un árbol, podía haber roto el vestido sin querer… Pero no, no tenía desperfecto alguno.
 
   Me dirigí al ala derecha de los pasillos; hacia donde quedaban las habitaciones de los chicos. Se escuchaban sus respiraciones casi al unísono. Estaban echando la siesta, eran mucho más despreocupados que las chicas y seguro que prepararían su equipaje al final del día, cinco minutos antes de irnos.
 
   Hasta lo que yo sabía, Adrián no era de echar la siesta, pero podía haber cambiado. Lo que me preocupaba no era pillarlo durmiendo sino que me equivocase de habitación. Yo no le había preguntado cuál era el número de su puerta, solo lo había visto alejarse un par de veces en la dirección que yo había tomado ahora para buscarlo.
 
   Me dirigí a hurtadillas pasillo adelante intentando escuchar detrás de las puertas si alguien hablaba o dormía. Me apoyé en una que hacía esquina y pegué la oreja a la madera…
 
   —¿Qué haces?
 
   Di un respingo por el susto mientras Adrián me miraba con una ceja levantada a dos pasos de mí. Estaba cubierto solo por una toalla naranja que le llegaba desde el ombligo hasta debajo de las rodillas, mientras que otra, más pequeña, descansaba sobre sus hombros. Acababa de salir de la ducha.
 
   Instantáneamente me sonrojé mientras lo contemplaba como si fuese el David de Miguel Ángel. Sus músculos y su torso bien formados no pasaban desapercibidos para mí.
 
   —Que…quería…hablar contigo —tartamudeé tontamente desviando la vista hacia el suelo.
 
   Unas voces de chico se escucharon no muy lejos. Adrián me cogió del brazo y tiró de mí hasta meterme en el baño, de donde acababa de salir él.
 
   Eran Jordi y Rogelio. El profesor le estaba echando una buena bronca para que le contestara si había aprendido la lección, que esperaba que no volviera a portarse mal con nadie nunca más, y que hasta que no terminara el viaje lo acompañaría hasta el aseo las veces que hiciera falta…
 
    ¡Al aseo!
 
    Adrián y yo nos miramos con los ojos abiertos como platos, si nos descubrían allí nos la íbamos a cargar. Además, él estaba en toalla, ¿cómo demonios íbamos a explicar que nos habíamos encontrado de casualidad y estábamos los dos metidos en el baño mientras uno de nosotros estaba medio desnudo sin pensar que no estábamos liados? Ni yo misma lo creería si alguien me lo contase.
 
   Adrián volvió a tirar de mí, pero esta vez hacia la ducha; era muy estrecha y se cerraba con una cortina de plástico.
 
   Rogelio y Jordi entraron en el baño. Nosotros nos encontrábamos apretujados en el pequeño espacio que nos dejaba el recuadro de la ducha.
 
   Mi cuerpo ardía por el calor que me provocaba ver a Adrián con el torso descubierto, por el que aún resbalaban gotitas de agua. Creo que nunca había estado tan cerca de él como en ese momento, y mucho menos en unas condiciones similares. Me dije a mí misma que no estaba nada mal… Y luego intenté concentrarme de nuevo, no era el momento para pensar en eso.
 
   Nuestras respiraciones andaban medio agitadas, mientras yo intentaba no mirarlo a los ojos y disimular mi nerviosismo. ¡Quería salir de ahí ya! Si no, me subiría la temperatura como en días anteriores.
 
   Empujé sin querer un bote de champú que había en el suelo, que acabó traspasando la cortina de plástico blanca.
 
   Los dos dejamos de respirar en ese instante.
 
   —¿Quién hay ahí? —preguntó Rogelio desde el otro lado.
 
   Juro que mi cerebro se quedó sin aire en ese momento y vi pasar mi vida a través de mis ojos.
 
   Adrián me deslizó hacia dentro del pequeño recuadro (si se podía más), se puso delante de mí y abrió la cortina un poco.
 
   ¡Me iba a dar un infarto!
 
   —Soy yo, me acabo de duchar —escuché que decía al profesor.
 
   —Vale. Ten más cuidado con esto. —Adrián estiró el brazo hacia delante para coger el champú mientras yo me intentaba acurrucar todavía más en ese diminuto espacio—. Me has dado un susto de muerte, chico. Eres muy sigiloso.
 
   —Lo siento, me estaba secando y le he dado sin querer al bote.
 
   Otra puerta se abrió y escuché a Jordi resoplar.
 
   —¡Estos baños apestan!
 
   —Vámonos antes de que te mueras por inhalar ambientador con olor a limón. —Oí reír al profesor.
 
   —Hasta luego —se despidió Adrián.
 
   Yo dejé salir el aire que llevaba estancado en mis pulmones como dos minutos.
 
   Adrián volvió a dejar en el suelo el champú que el profesor amablemente había recogido y salió de la ducha tirando de mí.
 
   —Oye, ¿puedes respirar, Sonia? —preguntó zarandeándome de los hombros, todo este ajetreo me tenía en shock.
 
   No sabía si la respuesta era afirmativa o negativa, la cabeza me daba vueltas por pensar en la bronca que nos hubiesen echado si Rogelio me hubiese visto allí.
 
   —Sí… —contesté al fin.
 
   —Creo que es mejor que hablemos en otro sitio. ¿Puedes esperar en el recibidor un momento? Voy a vestirme.
 
   Asentí y salí disparada del baño, teniendo cuidado de que no me viese nadie que pasara por allí.
 
    
 
    
 
   Esperé como diez minutos a que Adrián asomara la cabeza por la esquina del pasillo; se me hicieron interminables.
 
   —¿Vamos fuera? —pregunté mirando de reojo al portero de la puerta, que no había parado de observarme desde que me había deslizado disimuladamente por el corredor opuesto del que debería haber salido.
 
   Adrián asintió y los dos salimos directos a los merenderos.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó indiferente en cuanto nos sentamos.
 
   —Quiero que me expliques si sabes qué es esto. —Me aparté la solapa de la chaqueta del cuello y tiré del pañuelo, dejando al descubierto mi herida—. Y que me cuentes qué viste anoche.
 
   Adrián se puso rígido.
 
   —Tú sabrás qué hiciste ayer con ese tipo. —Tensó la mandíbula.
 
   Me entraron ganas de meterle una torta, ya sabía yo que se iba a imaginar cosas que no eran. No llevaba razón, pero si la llevase, él no era nadie para ponerse así por lo que yo había hecho o no con quien me diese la gana.
 
   Suspiré.
 
   —No es lo que piensas, pero eso no importa. Lo que quiero saber es por qué ayer creías que no me había desmayado y que Eloy me había hecho algo.
 
   —¿No fue así?
 
   —No lo sé.
 
   —¿Cómo no lo vas a saber? —Levantó un poco el tono de voz, algo frustrado.
 
   —Me desmayé, pero no sé por qué. Sentí un pinchazo aquí. —Me señale el cuello—. Y luego todo se volvió oscuro hasta que me desperté.
 
   Él se relajó un poco, aunque no lo suficiente para calmarse del todo.
 
   —A mí ese amigo tuyo no me gusta. Salí fuera porque no volvíais y escuché murmullos a unos metros de la puerta. Fui hacia allí y vi que el tipo ese te estaba llamando mientras tú estabas en el suelo sin moverte. Pensé que él te había golpeado. Y luego vi ese pañuelo atado a tu cuello… Si no te hubiese escuchado respirar hubiese pensado que te había rajado la garganta.
 
   Suspiré otra vez. Adrián no me daba las respuestas que buscaba, y estaba un poco paranoico.
 
   —¿No viste a otro chico o algo moverse por ahí?
 
   Él levantó una ceja mientras su cara pasaba de la tensión a la confusión.
 
   —Sé que anoche preguntaste por algo así, pero no tengo ni idea de lo que me estás hablando, solo estabais vosotros dos. Ahora respóndeme tú… ¿qué pasa con ese chico?
 
   Me quedé callada unos segundos, pensando en lo que podía decirle, porque ni yo misma lo sabía realmente.
 
   —No pasa nada. Él no me hizo daño, puedes estar tranquilo.
 
   —No me refiero a eso, quiero decir que qué tienes con él.
 
   La rabia se apoderó de mí en ese instante. A él no le importaba mi vida, no tendría que preguntarme esas cosas. Si al final Eloy iba a tener razón… ¿cómo podía estar celoso?
 
   —Creo que eso no es asunto tuyo —dije lo más calmada que pude.
 
   Apretó los labios, molesto, y desvió la mirada de mí hacia otro punto de los merenderos.
 
   —Soy tu amigo, creo que sí es asunto mío. Ese tío es muy raro.
 
   —Adrián, te corrijo: no eres mi amigo. Y si yo me junto con gente rara será porque soy como ellos, como tantas veces me habéis dicho todos.
 
   Me miró muy ofendido.
 
   —¡Yo nunca te he dicho eso!
 
   —Pero tampoco lo has desmentido. Y si te fuiste con tus amiguitos sin decirme ni pío me parece muy bien, pero ahora no me vengas con estas un año después.
 
   —¡Si me alejé de ti fue por ayudarte! —gritó mientras se levantaba del asiento, frustrado, haciendo que unas chicas que se estaban haciendo fotos cerca de nosotros nos miraran.
 
   Me quedé atónita.
 
   —¿Cómo me ibas a ayudar dejándome sola? ¿Se te ha ido la cabeza?
 
   Me levanté yo también, enfurecida.
 
   —Son las seis y media, vámonos a preparar las cosas —dijo una de ellas mientras nos miraba con un nudo en la garganta. Las demás asintieron y se marcharon.
 
   ¡Las seis y media! Esto no se podía quedar así, si Adrián no podía responderme, Eloy tendría que hacerlo. No sabía si lo iba a encontrar, pero debía intentarlo.
 
   —Escucha —hice un esfuerzo sobrehumano para serenarme—, no pasa nada, sea lo que sea, ya está. Pasó y punto. Me tengo que ir.
 
   Empecé a alejarme de él.
 
   —¿A dónde vas?
 
   —Tengo que hacer una cosa —respondí, y salí corriendo bosque adentro.
 
   Tenía que llegar al pozo lo antes posible, preguntarle a Eloy qué era lo que había pasado, qué era lo que me había mordido y… despedirme de él para siempre. Parecía de locos, pero ese era el único sitio que se me había ocurrido para localizarlo.
 
   Llegué perlada en sudor, como ya era costumbre, al claro del bosque. Me apoyé sobre la piedra del pozo y contemplé el paisaje: estaba atardeciendo porque se hacía muy pronto de noche, así que tenía que darme prisa, pero tampoco sabía dónde buscarlo; él siempre era el que me encontraba a mí.
 
   Recordé que no tenía ni idea de dónde vivía; ya había descartado que fuese un empleado del hotel, y si venía de algún pueblo cercano, nunca lo había visto aparcar un coche o una moto por allí.
 
   —¿Eloy? —pregunté casi riéndome de mi ocurrencia, se me había pasado por la cabeza que vivía en el pozo.
 
   —Quizás no esté aquí. —Se me puso la piel de gallina al escuchar esa voz.
 
   Me di la vuelta para ver de dónde provenía: el tipo raro, el amigo no amigo de Eloy, estaba a unos cinco metros de mí y podía verle la cara perfectamente. Tenía el pelo despeinado y oscuro e iba con una camiseta de verano, rota y traspasada por los años. Pero no parecía una persona hambrienta, de hecho, parecía muy fuerte. Sin embargo, su mirada y sus pupilas de animal me devoraban con ansia. Sus ojos se parecían un poco a los de Eloy, pero no eran azules, sino grises.
 
   De repente, caí en algo.
 
   —Yo te conozco —dije pensando en voz alta.
 
   —Sí, bueno, nos hemos visto un par de veces, aunque dudo que nos veamos muchas más… —Se pasó la lengua por los dientes, sonriendo como un depredador.
 
   Me asusté mucho, estaba preparándome para salir corriendo cuando el chico desapareció de mi vista, como la vez anterior.
 
   ¡No! Ahora venía el pinchazo.
 
   —¡Sonia! ¿Qué haces aquí? —me gritó Adrián, que apareció de entre los árboles respirando con dificultad.
 
   No sabría decir qué pasó a continuación, de verdad que no, pero el chico desgarbado que había estado a seis metros de mí, tenía su cara pegada a la mía un segundo después, hasta el punto de que podía ver el interior de sus ojos grises, poblados por puntitos verdes, como los de Eloy. Pero vistos de cerca, no me parecían bonitos como los de él, sino terroríficos, y más aún cuando vi mi reflejo en sus pupilas negras como la noche. Esos ojos no eran normales, eran como los de un animal, uno que tenía mucha hambre.
 
   —¡Apártate de ella! —gritó Adrián mientras lo empujaba.
 
   —¡Maldito seas! —exclamó el tipo mientras desaparecía… literalmente hablando.
 
   No sabía con qué demonios se había chocado pero cayó de nuevo al suelo al instante siguiente, como lo había hecho la noche anterior.
 
   —Mujú, te dijimos que te mantuvieses alejado de aquí —dijo una chica rubia, que al pronto me recordó a Mónica, pero no era ella.
 
   —¿Quién eres tú? —preguntó Adrián a la chica.
 
   Ella no se inmutó y siguió mirando al chico extraño, que seguía tumbado sobre la hierba. Se reía como si en vez de haber sido arrojado al suelo le hubiesen hecho una caricia.
 
   —Y yo os dije que nunca, hasta que no salde mi deuda. —Sonrió frío como el hielo.
 
   —¡Basta ya! Hicimos un trato, deberías haberlo cumplido —dijo Eloy detrás de Adrián y de mí.
 
   ¿De dónde había salido? Me estaba volviendo loca con aquella escena, no entendía nada y no sabía qué pasaba.
 
   —Eloy, ¿qué es todo esto? —pregunté intentando avanzar hacia él, fue en ese momento cuando me percaté de que estaba sentada en el suelo con Adrián encima de mí a modo de escudo.
 
   Se había lanzado sobre ese tipo para quitármelo de encima cuando yo había perdido el equilibrio al verlo tan cerca.
 
   Eloy no me respondió, solo se acercó a la chica, que estaba a tres metros de Adrián y de mí dándonos la espalda. Y cuando digo que se «acercó» no quiero decir que llegara andando a su lado, ¡sino que desapareció y que volvió a aparecer junto a ella!
 
   —¡Lárgate si no quieres morir! —amenazó Eloy.
 
   —¡Oh! Pero qué buenos que sois dándome otra oportunidad —dijo el chico mientras se señalaba con una mano el pecho y ponía voz teatral—. Mis amigos, mi familia, mi casa, ahí están esperando que vuelva la oveja negra descarriada… No, gracias —dijo esto último emitiendo un gruñido.
 
    Yo nunca había visto a ninguna persona hacer eso en la vida, y estaba atónita a la vez que aterrada.
 
    Adrián se levantó de encima de mí en cuanto el chico de ojos grises desapareció como una exhalación. Dos segundos después, Eloy y la chica rubia se giraron hacia nosotros; él venía avanzando hacia mí.
 
   Yo me puse detrás del pozo inmediatamente, dejando que algo nos separase un poco.
 
    —¿Estás bien? —Estaba muy preocupado, su rostro parecía suplicar por que le respondiera.
 
   —Sí… —dije, pero sin salvar la distancia entre nosotros—. ¿Qué es ese tipo? ¿Qué… eres tú? ¿Cómo haces…? —Dejé la frase a medias, sin saber cómo terminar la pregunta.
 
   Él suspiró.
 
   —Sigo siendo el mismo Eloy, aunque no te lo creas, y él es… un antiguo amigo.
 
   ¿Se estaba quedando conmigo?
 
   —No me refiero a eso. —Bufé, intentando aparentar que estaba serena cuando en realidad me temblaban las piernas.
 
   —Sonia —Adrián captó mi atención—, tenemos que irnos, se hace tarde… —dijo mientras tendía una mano hacia mí y no les quitaba la vista de encima a Eloy y la chica.
 
   —No hasta que él me responda. —Mi voz sonaba temblorosa ya.
 
   La chica resopló.
 
   —Los humanos siempre igual de pesados. —Se cruzó de brazos.
 
   Adrián y yo nos miramos atónitos. Quizás si fuese verdad que Eloy y sus amigos estaban locos de remate después de todo. ¿Había dicho…«los humanos»?
 
   —¡Cállate Andry! —le regañó Eloy.
 
   Me deslicé lentamente hacia Adrián, ahora sí tenía ganas de salir de allí.
 
   —Por mucho que corras, siempre podré alcanzarte —me informó Eloy, que parecía saber nuestras intenciones.
 
   Adrián se quedó tan paralizado como yo.
 
   ¿Eso era una amenaza?
 
   La chica se rio por lo bajini.
 
   —Siempre hacen lo mismo cuando se asustan: huyen. No se puede escapar de nosotros —nos dijo con una nota divertida en la voz.
 
   Yo estaba deseando salir de allí pitando. La tal Andry que me había ayudado, no me estaba cayendo nada bien.
 
   Hizo una mueca.
 
   —Tú a mí tampoco me gustas. Siento tu resentimiento, pero es mutuo, te lo puedo asegurar —dijo sarcástica, clavando sus pupilas en mí.
 
   —Andry, deja de hurgar en su interior. ¡Lárgate! —ordenó Eloy.
 
   Ella puso los ojos en blanco, pero obedeció y en un parpadeo desapareció de mi vista.
 
   —¿Cómo ha hecho eso? —preguntó Adrián con los ojos más abiertos que yo.
 
   Eloy pasó de él.
 
    —¿Podemos hablar un segundo? —preguntó mientras me miraba a mí.
 
    Era curioso que fuese yo la que estaba deseando encontrármelo para bombardearlo a preguntas y que ahora quisiese huir tan rápido como alcanzaran a correr mis pies.
 
    —Será mejor que me vaya, es tarde. —Miré a Adrián, que asintió inequívocamente mientras miraba a Eloy más blanco que la cal; estaba tan aterrado como yo. 
 
   Nos fuimos rápido de allí. Tenía tanto miedo de Eloy como la noche que lo había conocido. Ahora sabía que él podía salir detrás de mí, no que me alcanzase corriendo, sino que de buenas a primeras podría plantarse delante de mis narices sin que yo tuviese oportunidad de escapar. Deseaba desesperadamente que no lo hiciera.
 
    Adrián y yo llegamos con cara de susto a la casa rústica. Liona estaba en la puerta, no esperándonos, sino hablando por teléfono; dentro apenas había cobertura, lo sabía por las innumerables veces que había intentado contactar con mi padre y había acabado enviándole un mensaje para que cuando pillase una raya de cobertura se enviase solo. Con esto del resfriado, la fiesta y las excursiones… no había tenido tiempo de ponerme a buscar red. Él me respondía con mensajes también, y en todos acababa poniendo: «No te preocupes. Cuando vuelvas hablaremos en persona, no te quiero quitar tiempo para que lo pases bien con tus amigas». Eso hacía que me sintiera fatal, pero no podía responderle otra cosa que «Gracias por comprenderlo».
 
   Liona colgó el teléfono y nos miró alternativamente a Adrián y a mí, sonriendo satisfecha.
 
   —Me alegra que volváis a ser amigos, pero tenéis que preparar vuestras cosas ya.
 
   Ninguno de los dos respondió. Liona solo hablaba de la cháchara que habíamos tenido el día de su visita a mi cuarto. Se pensaría que Adrián y yo volvíamos a salir o vete tú a saber qué. Y no podía imaginarse, ni por asomo, la mitad de lo que se cocía en mi vida.
 
   Se fue no antes de guiñarnos un ojo.
 
   —Adrián, dime que no estoy loca y que he visto lo que he visto —dije en cuanto vi a Liona alejarse. Era el primer momento que parábamos desde que habíamos dejado atrás a Eloy.
 
   —No estás loca, ella nos ha guiñado un ojo.
 
   —¡No! Eso no. Que… que… que… —Las palabras no me salían, se me atragantaban en la garganta.
 
   No era capaz de decir que un tipo había desaparecido delante de mis narices después de atacarme sin motivo. O que Andry, la amiga de Eloy, me había llamado «humana» porque quizás ella no lo fuera.
 
   —Sí, a todo sí —contestó Adrián sin ningún tono de voz. Sabía de lo que hablaba pero estaba tan flipado como yo como para pronunciarlo en voz alta.
 
   En cierto modo eso me tranquilizaba, porque no era yo la que lo estaba afirmando, sino otra persona. Y sabía de buena tinta que Adrián no leía libros de fantasía como yo, y no se le iría la olla con estas cosas. 
 
   Había descubierto que a mí tampoco, aunque en un principio había dudado de mi cordura cuando había conocido a Eloy. Pero no, todo había resultado ser real. Tenía un montón de personas que lo habían visto conmigo, y además, un testigo del espectáculo sobrenatural que había tenido el placer de ver. Eso era un alivio, demostraba que no estaba loca. Pero por otro lado, me producía un intenso pavor. Sin embargo, lo que más me sorprendía era el hecho de que había estado jugando con una persona que no era normal, que no era… ¿persona?
 
   —No vamos a decir nada ¿verdad? —pregunté asegurándome de que no tendría que explicarle a nadie que era amiga de algo más raro que yo.
 
   —No —dijo sin más.
 
   Asentí y nos metimos dentro de la casa.
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   El viaje en el autobús fue eterno, incluso más que para ir a Galicia.
 
   Yo no paraba de pensar en que el chico que me había hecho sentir normal después de un año horrible no era… humano. Esto me devolvía al plano de la irrealidad. Como si no hubiese estado en Galicia nunca, como si todo hubiese sido un sueño producido por mi subconsciente.
 
   No quería recordar cosas raras, porque si no me volvería loca, pero loca de verdad, no loca como pensaban mis compañeros de clase que estaba.
 
   Laura se puso a mi lado en el autobús, bueno, en el asiento de delante de mí; ella necesitaba los dos para poder estirar la pierna. Había sido ella la que se había ofrecido a ponerse ahí como si fuésemos amigas.
 
   Tampoco quería pensar en ello, porque me gustaba imaginar que realmente contaba con alguien aunque no fuese como mis amigas del otro instituto, y a la vez, tenía miedo de que igual que nuestra amistad había llegado, se fuera. En el instituto las cosas siempre volvían a su cauce; había bromas nuevas, peleas, chicas que se iban con unas una semana y a la otra volvían a juntarse con su anterior grupo… las cosas siempre eran así. Aunque por lo menos esas personas tenían oportunidad de salir del paréntesis de la rutina, no como yo, que siempre era lo mismo.
 
   Yo había salido de ese paréntesis esta semana, pero había sido una locura, ¡una locura! Ni siquiera podría presumir delante de nadie porque ¿qué podría decirles? «Conocí a un chico guapísimo, estupendo. Me acompañó a la mejor fiesta a la que he asistido en mucho tiempo, me sacó a bailar, me dijo guapa, me sentí muy atraída por él… y luego resultó ser algo raro. Pero no raro de personalidad, que eso también, sino raro de que no era humano…».
 
   ¡Qué desastre! Quizás esto no era de verdad y yo solo veía lo que quería ver, o sea, que mi mente se lo había inventado todo. No había ido a Galicia, no había conocido a Eloy, no había pedido un deseo en un pozo…
 
   —¡Eh! Te estás durmiendo. —Laura me tocó un brazo con el dedo, sacándome de mis reflexiones internas.
 
   Estaba en el autobús yéndome a casa. Sí, había estado en Galicia, había conocido a Eloy y había asistido a esa estupenda fiesta para después enterarme de que mi pareja desaparecía como el vapor del agua, solo que más deprisa.
 
   —¿Qué quieres? Tengo sueño… —dije bostezando.              
 
   —¡Te estaba hablando! —Para ser las cuatro de la mañana Laura estaba muy espabilada.
 
   Me erguí sobre mis brazos encima del asiento.
 
   —¿Se puede saber qué te has tomado? —le pregunté frotándome los ojos.
 
   —Café —me contestó sonrojándose.
 
   —¿Cómo tomas eso a estas horas? —pregunté medio dormida.
 
   Era cierto que habíamos estado hablando hacía unos segundos, pero yo estaba muerta, y como era normal, me dormía. En cambio, Laura estaba como una moto y necesitaba descargar hablando con alguien ¿dónde estaban Lorena y Carmen ahora?
 
   —No me lo he tomado ahora, sino esta tarde, pero su efecto aún me dura.
 
   Giré los ojos sobre las órbitas.
 
   —Vale, ¡háblame! —dije alzando los brazos. Total podría ser la última vez que me dirigiese la palabra.
 
   Laura sonrió, y seguidamente me dio las gracias.
 
   Hablábamos bajito porque todos los demás iban fritos. Me puso al día de los cotilleos de la clase. A decir verdad, a mí no me interesaban demasiado, pero me hacía mucha gracia cómo imitaba a la gente o cómo me contaba las cosas. Y encima con el brazo lleno de vendas, que ponía una nota cómica a la situación cada vez que refunfuñaba porque no podía hacer tal movimiento o tal otro.
 
   No hablaba con maldad de nadie, o no a simple vista, solo contaba lo que le había hecho gracia de tal cosa o tal otra, incluida ella en el asunto, y situaciones más bochornosas de lo que nunca me hubiese podido imaginar.
 
   Me espabilé en cuestión de dos minutos. Media hora después tuve que reconocerme a mí misma que me lo estaba pasando bien con ella. Me molestaba admitirlo, pero había bajado mucho la guardia con Laura, y no sabía cómo iba a repercutir eso en mi futuro.
 
   Llegamos a las siete, me había olvidado de decirle a mi padre que al final salíamos antes de lo previsto, así que no había nadie en la estación del autobuses esperándome. Laura se ofreció a llevarme, o más bien, a que me fuera con su madre y con ella en su coche.
 
    
 
    
 
   Dormí todo el lunes. Solo me levanté para cenar y después me volví a la cama. Apenas había visto a mi padre y él quería que le explicara cosas del viaje.
 
   Remoloneé en mi silla a la hora de comer, contestando lo justo. No es que no quisiera hablar del viaje (que tampoco) pero es que estaba muy cansada.
 
   Cuando volvimos a las clases todo siguió igual que siempre. Yo me sentaba sola en mi mesa y el resto con la gente a la que le tenía aprecio. Laura se sentó con Carmen y Adrián con el gorila, como siempre.
 
   Cuando sonó la sirena del recreo me dispuse a coger mi bocadillo para largarme a mi sitio de siempre. Uno de los lados de la pista disponía de bancos, yo me sentaba en uno que no llevaba mi nombre pero que siempre estaba dispuesto ahí para mí, y puesto que nadie se me acercaba, estaba a mis anchas.
 
   —¡Eh!, vente con nosotras —me llamó Laura, que estaba de pie frente a mí con su muleta; Lorena y Carmen la ayudaban cada una en un extremo.
 
   Levanté una ceja, no por ella si no por las otras dos; no me estaban poniendo mala cara y eso era algo raro.
 
   —Creo que no, quiero leer un poco.
 
   Laura resopló.
 
   —Puedes leer más tarde.
 
   —Vale, luego me paso y voy un rato con vosotras, pero necesito ir al lavabo y a la biblioteca y…
 
   —Está bien. Tú sabes dónde estamos ¿verdad? —me preguntó Lorena.
 
   Asentí levemente, recelosa.
 
   —Puedes venir después de todo eso que tienes que hacer —me sugirió con una sonrisa Carmen.
 
   Volví a asentir con una ceja muy levantada.
 
   No había notado ni una nota de asco en esas palabras, quizás Laura hubiese hablado con ellas… Pero ¿me habían aceptado tan rápido? ¿A mí, al bicho raro?
 
   Me dirigí a la biblioteca por dirigirme a algún lado. Pero no llegué muy lejos, Adrián se cruzó en mi camino interponiéndose en él con una sonrisa muy resplandeciente.
 
   Levanté una ceja, últimamente ese era el gesto que más pasaba por mi cara.
 
   —¿Qué? —pregunté esquiva.
 
   —¿No tenemos algo pendiente?
 
   ¡Maldición! Se me había olvidado la dichosa cena.
 
   Suspiré.
 
   —Cierto, dime cuándo quieres quedar.
 
   —Te lo digo después del recreo, primero tengo que ver el horario de mis clases particulares, me lo cambiaron hace poco y aún no me lo he aprendido… Iba a mirarlo ahora en internet, pero quería estar seguro de los días que tú podías para que no te echaras atrás.
 
   Muy astuto.
 
   —Vale, puedo cuando quieras.
 
   —Bien. —Se despidió aún con la sonrisa en la cara y se dirigió hacia la sala de ordenadores.
 
   Parecía que la experiencia vivida con Eloy se había esfumado; Adrián estaba como siempre. No es que yo quisiera hablar del tema, pero me parecía como si él lo hubiese dado por zanjado en Galicia y yo fuese la única que seguía intentando darle una explicación a todo.
 
   Como en el curso anterior, Adrián volvía a llevar mal las mates (estaba claro que no eran lo suyo), el año pasado también había acabado apuntado a la academia. Yo de él me las hubiese quitado este año y no las hubiese visto jamás en mi vida. ¡Cómo las odiaba!
 
   Vagabundeé por el instituto un buen rato para hacer tiempo. No sabía si pasarme o no por donde estaban Laura y las demás, no me convencía del todo esa amabilidad por su parte.
 
   Finalmente, por Laura, fui allí los últimos cinco minutos del recreo. Me saludaron las tres. No estaban hablando de nada importante, solo de ropa, pero no me sentí lo suficientemente a gusto como para colaborar en la conversación.
 
   Cuando sonó el timbre, me dirigí a la clase. No sabía por qué todo el mundo me miraba y sonreía malévolamente, e incluso, muchos susurraban mientras me observaban dirigirme a mi asiento. Yo estaba acostumbrada a esas cosas, pero ese día era más exagerado de lo habitual.
 
   Hice caso omiso a mi sentido de alerta. Supongo que me había acostumbrado tanto a lo bueno que tenía Galicia, que no recordaba lo mucho que me odiaban en mi instituto, y mucho menos que las cosas estaban como me las había dejado antes de hacer el viaje.
 
   Me senté en mi pupitre y miré hacia el frente, donde quedaba la pizarra…
 
   La sangre se me fue del rostro; había un mensaje para mí:
 
   «Como todos sabéis, nuestra compañera Sonia nos ha sorprendido en este viaje trayendo un chico a la fiesta. Te deseamos lo mejor con él, pero eso sí, ten cuidado no te vaya a poner los cuernos». Y seguidamente había una foto de mi cara sobre el cuerpo de una vaca con unos cuernos muy largos.
 
   El corazón se me puso a cien, no podía moverme porque estaba paralizada, pero al mismo tiempo quería salir corriendo de allí.
 
   Escuché muchas risas retumbar en mis oídos, no podía distinguir de quiénes eran.
 
   Liona entró en ese momento en clase, insistiéndole al grupo de Laura, que se había quedado rezagado en la puerta, para que pasara al aula, y a Adrián y Jordi, que siempre entraban los últimos. En cuanto vio el dibujo lo arrancó y cogió el borrador para limpiar las letras escritas con tiza.
 
   No me quedé para ver cómo les echaba la bronca o les pedía explicaciones a los demás. Cogí mi mochila, dejándome las cosas que tenía en la mesa allí mismo, y salí corriendo, esquivando a todo el mundo sin mirarles a la cara. Creí escuchar a Liona llamarme, pero no le hice caso. Corrí por los pasillos como una desesperada, incluso hice que la conserje tirara un tocho de fotocopias al suelo cuando me crucé con ella. Se quedó maldiciéndome por lo «maleducada» que era. Pero no me importaba, quería salir de allí ¡ya!
 
   Salté la valla que todo el mundo utilizaba para escaquearse de las clases; estaba al fondo del patio y todos los alumnos sabían que existía. Se encontraba muy bien camuflada y ningún profesor imaginaba que los alumnos se escapaban por allí.
 
   Me hice un arañazo en la mano con las prisas, y dejé una mancha de sangre en la rama en la que me apoyé para saltar hasta el suelo, pero sin embargo, no sentía el dolor. Al menos no ese dolor, los ojos sí que los sentía; tenía un escozor impresionante. No tardé ni dos segundos en empezar a derramar lágrimas furtivas que distorsionaban mi visión.
 
   No podía dirigirme a mi casa así, aunque estaba segura de que mi padre se acabaría enterando de esto tarde o temprano. Yo nunca me había escapado por la valla y nunca había salido corriendo de nada. Siempre que me habían hecho algo había llorado en el recreo, en algún lado escondida y punto, pero ahora no podía porque Liona los había pillado y yo no había aguantado dos segundos más encerrada en esas cuatro paredes con todas esas risas retumbando en mi cabeza.
 
   Me fui donde siempre, hacia donde me iba a leer todas las tardes: al arroyo que pasaba cerca del pueblo. Me lavé las manos y la cara y me senté en una pequeña cueva de piedra en la que siempre me metía para merendar. Me recordaba mucho a la del pozo, a Eloy, al bosque donde lo había encontrado.
 
   Deseaba que estuviese allí conmigo. Quizás no fuese normal, pero sí me había tratado a mí como una persona normal. Lo conocía mucho menos que a mis compañeros, pero estaba segura de que él nunca me hubiese hecho algo así. Jamás.
 
   Me abracé las rodillas, como siempre que me disponía a soltarlo todo. Allí no había nadie, podría llorar en paz.
 
   —¿Sonia? —Esa voz me sobresaltó.
 
   Levanté la cabeza rápidamente, pero no vi nada.
 
   —¿Eloy?
 
   Estaba loca. Él estaba en Galicia, en su pozo con sus amigos raros, no podía… ¿o sí podía estar allí?
 
   —Estoy aquí. —Apareció a unos metros delante de mí en un parpadeo.
 
   Yo me eché hacia atrás en el suelo, pegándome más a la roca con la que chocaba mi espalda. Ya lo había visto hacer eso antes, pero me seguía sorprendiendo igual.
 
   —¿Qué haces…? —No pude terminar la pregunta, mi garganta se había quedado muda, así que él lo hizo por mí.
 
   —¿Aquí? Te dije que te ayudaría a cumplir tu deseo. No quería que me vieses, pero creo que no queda más remedio. —Tensó los puños, parecía lleno de ira.
 
   ¿Iba a pegarme?
 
   Esperaba que no lo hiciera, desde luego, pero a mí de repente también me habían entrado ganas de pelearme con el mundo.
 
   Pese a lo surrealista de la situación y lo aterrorizada que estaba de pensar que, aunque yo corriese, él no tendría problemas para cazarme, mi voz salió desde lo más hondo de mí:
 
   —Mi deseo nunca se va a cumplir… —comenté en un susurro, más apenada de lo que yo hubiese querido reconocer.
 
   Solo había sido un sueño efímero creado por esa noche de ensueño que había pasado con él, una noche que tendría que olvidar, porque esas cosas solo pasaban una vez en la vida.
 
   —Hasta que acabe con el Mujú.
 
   Lo miré sorprendida.
 
   —¿Con el qué? —pregunté confusa, nunca había escuchado esa palabra.
 
   Suspiró.
 
   —Él tiene la culpa de que no pueda hacer mi trabajo bien. Está resentido conmigo y hará lo imposible para que no pueda cumplir tu deseo.
 
   —¿Tu… «trabajo»?, ¿«resentido»?, ¿«no cumplir mi deseo»? —Esa frase tan larga había dejado muchas fisuras en mi mente. No entendía nada y no comprendía por qué todo lo que había dicho tenía que ver conmigo, o con mi deseo, o con mi vida. Yo no conocía de nada al tipo ese… el «Murjú» o como lo hubiese llamado—. ¡Basta! No me hables en otro idioma porque te juro que no sé qué me estás diciendo, Eloy —dije exasperada.
 
   Volvió a suspirar.
 
   —Supongo que ahora me toca a mí contarte mi historia.
 
   La verdad era que no sabía muy bien si estaba preparada para saber cómo y por qué podía desaparecer de aquella manera, pero no lo detuve. No parecía querer atacarme y eso me tranquilizó.
 
   —Está bien, sé que no eres humano, entonces… ¿qué eres? —inquirí confusa, todavía no me entraba en la cabeza que yo estuviese preguntando eso.
 
   Carraspeó un poco, como aclarándose la garganta antes de hablar.
 
   —Nos llamamos Mágicos. Fue el nombre que nos pusieron los humanos hace mucho tiempo y que seguimos conservando.
 
   Me quedé extrañada con esa definición, había oído hablar de las meigas gallegas pero no de los «Mágicos».
 
   —Pero… ¿mágico de magia? ¿Cómo un mago? —pregunté.
 
   Sabía que no era exactamente como un mago, porque hasta lo que yo sabía, ellos no desaparecían y aparecían con un pestañeo, pero tampoco lo había visto hacer magia de ninguna clase aparte de eso.
 
   —Más o menos. Las personas que tú consideras magos tienen que ver con nosotros. Yo no hago magia, pero mis antepasados sí que la podían hacer. Los trucos de cartas no eran nada del otro mundo. —Calló unos instantes antes de añadir—: No había truco en realidad, era magia en estado puro.
 
   Enarqué una ceja a modo de confusión
 
   ¿¿En serio??
 
   Él respiró profundamente después de echarme una ojeada, y luego volvió a hablar:
 
   —Empezaré desde el principio.¾Se sentó a unos metros de mí, dándome espacio y, a la vez, poniéndose cómodo él¾. Nosotros vivíamos con vosotros, incluso había parejas compuestas por un mágico y un humano; eran tiempos de paz. Pero esa paz terminó cuando uno de los nuestros empezó a utilizar su magia y sus hechizos en contra de los humanos.
 
   »Por norma general, nosotros no somos belicosos y la gente estaba tranquila en ese sentido. Nos tenían cierto recelo, pero nos respetábamos los unos a los otros.
 
   »Cuando Esteban, uno de los nuestros, se volvió loco por controlar a los humanos, todo eso cambió. Él era hijo de una humana y un mágico. Su sangre de mágico y su cuerpo de humano no eran compatibles, por lo que se corrompió mentalmente.
 
   »Tanto humanos como mágicos hicieron todo lo posible por frenarlo. Les costó mucho, porque era un hechicero muy poderoso, pero cuando lo lograron, los humanos lo destruyeron en una hoguera.
 
   »Las cosas empezaron a ponerse muy feas para los de mi raza. Los tuyos empezaron a tenernos mucho miedo y a partir de ahí fueron ellos los que nos quisieron someter a nosotros.
 
   »Mi raza tiene una tara: nuestra palabra es ley. Es decir, lo que decimos debemos cumplirlo. Los humanos lo descubrieron cuando se encargaron de Esteban; traicionó nuestro secreto al ver que ninguno lo ayudaba. Esteban nunca entendió que los nuestros no podían hacer nada; él había hecho daño a los humanos, y eso no está permitido.
 
   »Nosotros no somos malos, no está en nuestra naturaleza serlo. Fuimos creados así. En realidad, podemos considerarnos como una casualidad de este mundo.
 
   —¿Por qué? —No pude evitar interrumpirlo.
 
   Eloy suspiró antes de hablar:
 
   —El primero de nosotros fue un humano como lo eres tú. En los tiempos de pobreza que corrían hace varios siglos, las familias humildes no se podían permitir alimentar a sus hijos con las cosas que tenía la nobleza, y mucho menos pagar un médico. Se cuenta que una mujer pobre dio de beber al único hijo que le quedaba vivo un agua mineral de un arroyo del que emanaba un agua extraña y cristalina: un agua pura. El niño estaba a punto de morirse, como lo habían hecho sus hermanos anteriormente; tenían una enfermedad muy rara, y al parecer, incurable.
 
   »El niño, al contacto con el agua, se recuperó por completo. La enfermedad que tenía, mezclada con el líquido, provocó cambios en su metabolismo haciendo que se convirtiera en un niño sano y fuerte. Sus ojos mutaron y unos puntos diminutos resultaron en sus pupilas, mientras que sus iris se volvían de un azul tan claro como el agua que había bebido. Su pelo oscuro se volvió rubio y brillante, y su fuerza aumentó.
 
   »Pero no solo su aspecto físico cambió, sino que lo que parecía que iba a ser una corta vida, se convirtió en una muy duradera. Además, no crecía al ritmo normal de los niños como él, sino mucho más despacio.
 
   »Años después, todavía siendo casi un crío en aspecto mientras que su madre cada vez se hacía más anciana, tuvo que huir de su aldea, ya que nunca antes la gente había convivido con una criatura así. Su madre estaba contentísima por que su pequeño hubiese sobrevivido a la enfermedad que se había llevado a todos sus hijos, pero la gente normal no estaba acostumbrada a ese tipo de rarezas.
 
   »Madre e hijo encontraron otro manantial con el agua sustanciosa que lo había salvado por primera vez. Su atracción por los minerales que contenía el líquido trasparente era muy fuerte, de modo que allí se instalaron para vivir, lejos de miradas extrañas.
 
   »Se dice que una humana se enamoró de él y de su belleza sobrenatural. El muchacho le contó su secreto, pero a ella no le importó que no fuese un humano normal. Tuvieron varios hijos, todos muy saludables y hermosos. Crecían al ritmo de su padre, muy despacio, tanto que su madre apenas llegó a verlos en la adolescencia cuando murió ya anciana, mientras que el padre aún seguía siendo joven y guapo.
 
   »Esa era su maldición: una vida larga por no haber muerto a causa de una enfermedad en la infancia. Su madre no había pensado en las consecuencias que recaerían sobre su hijo cuando le dio el agua. En realidad, ni él mismo lo supo hasta ese momento.
 
   »Después de despedirse amargamente de su esposa, y mucho después de haber perdido a su madre, roto por el dolor de no poder morir junto a ella como otro humano cualquiera, juró que ninguna mujer ocuparía su lugar jamás.
 
   »Pero no pensó en todos los años de vida que le quedaban por delante cuando exclamó ese juramento. Así que, una bellísima mujer mucho tiempo después lo cautivó. Se enamoró perdidamente de ella, tal como se había enamorado de su primera esposa, y después él… murió.
 
   —Pero… eso es normal, ¿no? —volví a interrumpir con impaciencia.
 
   Eloy me miró con intención, aunque no parecía molesto por mi interrupción.
 
   —No murió de viejo, si es lo que estás pensando, fue porque no había cumplido su palabra. Dicho el juramento, su primera esposa debía ser la única para él, y ese fue su castigo cuando no cumplió su palabra.
 
   Abrí la boca por la impresión; no me parecía nada justo, aunque no lo dije en voz alta porque yo era la primera que pensaba que mi padre para mi madre debería haber sido el primer y único hombre de su vida.
 
   —Con el tiempo —prosiguió—, sus hijos se fueron mezclando entre los humanos, y así nació nuestra raza. Descubrieron que no solo no envejecían tan rápido como los humanos, sino que su sangre, mezclada con otros elementos, podía producir efectos que nadie antes había conseguido: magia en estado puro.
 
   »Al pasar los años, mucho después del nacimiento del primero de nosotros y de lo que hizo Esteban, nuestra sangre en la raza humana se fue perdiendo. Y ahora, los que antes tuvieron algo que ver con nosotros, con nuestros genes, son los que intuyen la magia: los magos, los brujos o los hechiceros. Pero no es magia real, simplemente son trucos que se les dan bastante bien.
 
   Me quedé pensando un rato en esa historia; era alucinante, me recordaba a las leyendas de mitología que Liona nos contaba sobre los griegos y los romanos.
 
   —Mmm… ¿Y por qué ya no vivís con nosotros ni tenéis las habilidades mágicas de antaño?
 
   Él volvió a coger aire, como para seguir contando otro gran relato de nuevo.
 
   —Después de que los tuyos mataran a Esteban, se decretó que las parejas de mágicos con humanos quedaban anuladas, y cualquier contacto físico íntimo con los humanos, sería penalizado. De modo que los padres y las madres mezclados de sangre y con poderes se vieron destinados al destierro, junto con sus hijos mágicos.
 
   »Los humanos nos dijeron que no querían que ningún hombre o mujer volviese a sufrir lo que sufrió la segunda esposa del primero de los nuestros; ella perdió la cabeza por la muerte de su amado. Y con ello se evitaba que algún descendiente nuestro se volviese loco y acabara con los humanos, como Esteban había pensado hacer.
 
   »También se suponía, o eso nos quisieron hacer creer, que era por no causar un sufrimiento en nosotros, ya que los esposos y esposas humanos morían mucho antes que sus parejas mágicas, lo que dejaba un vacío irreparable en nosotros. Pero la verdad era que, después de lo de Esteban, los humanos, atemorizados por nuestra presencia entre ellos, quisieron alejarnos. Sabiendo que no éramos excesivamente violentos, antes de que pudiésemos serlo, aprovecharon la maldición para hacernos firmar un acuerdo.
 
   »En él se nos pedía que no viviésemos con ellos en sus tierras, que no utilizáramos los poderes contra ellos, y que ninguno de nosotros podría volver a emparejarse con un humano nunca más. A regañadientes, nuestro líder lo firmó con el consentimiento de todos. 
 
   »Poco después nos enteramos de que los humanos nos habían engañado en venganza por lo que Esteban les había hecho a los señores que gobernaban la ciudad. Bajo el papel que firmó nuestro líder, había una condición más; una que nos obligaría a permanecer como esclavos de los humanos para el resto de la eternidad. Si ellos lo requerían, debíamos complacerlos, haciendo realidad sus deseos con nuestra magia. No se podía romper lo pactado, pero los humanos no habían pensado que si nos mantenían alejados de ellos, como estaba escrito en el tratado, lo que se habían propuesto hacer con nosotros era prácticamente imposible.
 
   —No es justo, hicieron trampa… —susurré en voz baja.
 
   Eloy asintió.
 
   —Esto dio lugar a un nuevo acuerdo, solo que esta vez los mágicos participamos en la redacción de las nuevas normas. Se dispuso que si los humanos querían algo de nosotros, ellos deberían encontrarnos, darnos algo a cambio, y en un periodo de un año más o menos, cumpliríamos su deseo.
 
   —Ese algo son las monedas ¿verdad? —pregunté acordándome de cómo me había devuelto el euro para que pidiera el deseo.
 
   Asintió otra vez.
 
   —Por aquel entonces no se referían a dinero explícitamente, pero el mito de tirar una moneda a una fuente y pedir un deseo aumentó con el paso del tiempo, así que lo que más nos ofrecen es eso. Tenemos reunidas un montón de monedas de épocas y países diferentes.
 
   —¿Y lo de la magia?
 
   —Ya no tenemos las mismas habilidades mágicas que antes. Para nuestra propia protección y ser menos esclavos de los humanos, hicimos nuestras propias leyes. Todos estuvieron de acuerdo en que sería mejor volver al principio, cuando no conocíamos nuestro verdadero poder; así los humanos se olvidarían de nosotros y pasaríamos a ser una leyenda, como lo había sido para nosotros el primero de los nuestros.
 
   »De modo que volvimos casi a nuestro estado básico: no hacemos pociones, no mezclamos nuestra sangre con nada y no podemos conceder dones que no se poseen. Lo único que conservamos nuevo, por llamarlo de alguna manera, es nuestra habilidad para transportarnos de un lugar a otro solo con el pensamiento.
 
   Eloy se calló y yo sopesé todo eso. Era la situación más rara, con diferencia, en la que había estado nunca. Tenía un ser mágico justo enfrente de mí. Un chico que parecía de mi edad, pero que probablemente no la tuviera ni de lejos.
 
   —Debió ser horrible ver cómo uno de los vuestros os enviaba al exilio —dije sin pensar.
 
   —Yo aún no había nacido cuando sucedió, pero los mayores se encargan de que la historia llegue hasta los más jóvenes.
 
   Me pregunté cuántos años podría tener y por qué hablaba de un «nosotros» si él no había vivido todo aquello de primera mano. Los suyos debían estar muy unidos después de que los humanos de aquel entonces los expulsaran de sus dominios.
 
   Iba a hablar para seguir indagando en su fascinante historia cuando mi móvil sonó: era mi padre.
 
   Debían haberle informado en el instituto de lo ocurrido.
 
   Suspiré, y después, lo cogí.
 
   —Sonia, me acaban de llamar de la escuela ¿se puede saber dónde estás? —preguntó nada más descolgar.
 
   Me hacía gracia cuando mi padre se refería al instituto como «escuela» como si aún fuese a infantil, pero en ese momento no tenía ni una nota de comicidad en la voz. No solía enfadarse conmigo, así que se me antojaba raro que me hablara de esa forma tan autoritaria.
 
   —He ido a dar un paseo. Vuelvo a casa en treinta minutos —contesté.
 
   —¿Treinta minutos? El pueblo no es tan grande, ¿se puede saber a dónde has ido a pasear? Bueno, no importa, tú y yo hablaremos de esto más tarde. Necesito que estés aquí lo antes posible. No tardes.
 
   —De acuerdo —respondí.
 
   No entendía esa insistencia por que llegase tan pronto, en realidad yo debería estar en clase y él en el trabajo, pero si eso lo íbamos a hablar «más tarde»… ¿qué quería?
 
   —Me tengo que ir —dije levantándome del suelo, tenía una pierna dormida y era tan patosa que me caí y me volví a sentar de culo.
 
   Eloy se levantó del suelo y me echó una mano para volver a ponerme en pie. Volví a tocar su suave piel y me di cuenta de que eso debía ser una de las características de los de su… su… raza sobrenatural. No podía ni pensar la palabra. Él parecía tan humano como lo era yo, y desde luego que yo lo era, porque la magia no era lo mío ni de lejos. No sabía ni apretar las flores de los bolsillos de los payasos para que saliera agua.
 
   —Eh… esto… ¿vas a estar aquí? —pregunté.
 
   —Hasta que haga lo que tenga que hacer, sí.
 
   —De eso tenemos que hablar, pero ya volveré en otro momento.
 
   Él se encogió de hombros indiferente, como si no me entendiera.
 
   No podía esperar a explicarle todo lo que tenía que decirle, yo no quería que fuese mi esclavo. Tendría que hablar con él para que me dijera el modo de liberarlo de alguna manera de la carga de mi «deseo». Pero no tenía tiempo en ese momento, mi progenitor me había dejado con la palabra en la boca y con una extraña sensación de que algo no iba bien.
 
   —Si quieres te llevo. Puedo hacerlo, así llegarás antes —me ofreció él.
 
   —Eh… no. La verdad es que prefiero no jugar con la magia.
 
   —Como quieras.
 
   Me despedí de él con la mano mientras salía disparada monte abajo. Era patosa, pero tenía el terreno bastante controlado. Al fin y al cabo me había pasado el último año subiendo por allí todas las tardes, así que iba bastante segura de no caerme.
 
   No quería aceptar la ayuda que Eloy me había ofrecido, él no tenía que hacer eso por mí y yo… tenía miedo. No era fácil entender todo eso. No sabía cómo los personajes de mis libros que tenían un amigo sobrenatural o con habilidades especiales lo encajaban todo tan bien. A mí me hacía estremecerme, y estaría más asustada por eso si no tuviese otras cosas en las que pensar como la cara que pondría al día siguiente cuando llegase a clase o lo que escondía mi padre con tanto misterio. Me ocuparía del tema de Eloy más tarde, además, prefería no pensar en eso a la ligera, porque era para pensarlo muy, pero que muy detenidamente.
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   Llegué a casa en un tiempo récord: veintidós minutos. Abrí la puerta como una bestia y la cerré de un golpe.
 
   —Papá, ¿qué querías…? —me interrumpí en cuanto vi que mi madre estaba sentada en una de las sillas de nuestro pequeño comedor.
 
   ¡Mi madre! ¿Qué hacía allí?
 
   —Hola, Sonia —me saludó su… pareja.
 
   Le devolví el saludo con la cabeza sin ninguna emoción.
 
   —¿Qué haces aquí, mamá?
 
   Mi padre entró por la puerta del comedor que daba a la cocina.
 
   —¿No puede venir mamá a comer con nosotros un día? —preguntó. Se notaba que seguía enfadado conmigo.
 
   Ummm… ahí había gato encerrado. Mi madre siempre me saludaba muy efusivamente y en cambio no me había dicho ni hola.
 
   —En serio, ¿qué ocurre? —Debía ser algo gordo porque desde que mi madre se había divorciado de mi padre, nunca había pisado nuestra casa. Siempre era yo la que iba a visitarla.
 
   —Nada. Ayer te dije que iban a venir —respondió mi padre.
 
   ¿Ayer? ¡No me acordaba en absoluto!
 
   Creo que mi padre notó la confusión en la que me encontraba porque continuó diciendo:
 
   —Te lo dije cenando, pero claro, como te levantaste solo para comer, así de bien me estarías escuchando.
 
   —Lo siento. —Me avergoncé un poco; hubiese estado bien llevarlo en cuenta sí.
 
   Mi madre me dio un beso y un abrazo, pero no como siempre, sino tensa… Mientras que mi padrastro y mi padre traían la comida.
 
   Se me hacía raro vernos a todos como una familia feliz cuando no lo éramos en absoluto, por lo menos mi padre y yo.
 
   Observé cómo los adultos que había a mi alrededor se lanzaban miraditas a las que no encontraba ningún sentido. Era como estar en un extraño sueño del que quieres despertar porque aparte de confuso, da náuseas.
 
   —¿Se puede saber qué ha pasado hoy en el instituto? —preguntó mi padrastro.
 
   Yo resoplé. No tenía ganas de hablar de aquello, pero sobre todo no tenía ganas de hablar con él.
 
   Mordí mi tenedor con la intención de hacer ver que estaba con la boca llena aún y eso me diera tiempo para pensar en algo.
 
   —Una chica me dijo algo que no me gustó y me fui de clase enfadada —dije. No se me ocurría nada mejor.
 
   —De la clase y del instituto, es por eso que tendré que ir a hablar con tu profesora… ¿cómo se llama…? —Mi padre pensó su nombre unos segundos—. Algo así como Leona…
 
   —No, es Liona, y no tienes que ir a hablar con ella, no pasó nada. Yo tengo la culpa, me escapé porque estoy… agobiada. Tenía ganas de dar un paseo pero no te preocupes, ya hablaré yo con ella.
 
   Los tres me miraron como si me hubiese convertido en un marciano y no me reconocieran.
 
   —Sonia, tú nunca habías hecho algo así —espetó mi madre con los ojos de par en par—. ¿Qué ha pasado?
 
       Suspiré.
 
   —Para todo hay una primera vez ¿no? —No se me ocurrió otra respuesta mejor, y no iba a contarle lo de la vaca, porque, al parecer, Liona solo le había dicho a mi padre que fuese a hablar con ella, y no le había contado nada del cartel con mi bochornosa foto en la pizarra. Siendo así, no podía permitir que mi padre fuese al instituto.
 
   —Ana, déjalo, Sonia ya es mayor. Debe ser consciente de lo que hace o deja de hacer —comentó mi padrastro. Yo lo fulminé con la mirada, ¿él quién era para opinar sobre mí?—. Sin embargo, como mayor que es, no entiendo por qué estamos retrasando lo inevitable. Marcos, tú sabes que es cierto —siguió diciendo, esta vez mirando a mi progenitor.
 
   Eso me dejó perpleja.
 
   Mi madre y mi padre se pusieron rígidos al instante.
 
   —¿Qué estáis retrasando? —inquirí nerviosa. Ya sabía yo que había gato encerrado y tenía pinta de ser uno que no me iba a gustar nada—. Mamá, estoy esperando —continué al ver que no me respondía nadie.
 
   —Sonia —me apeló mi padrastro con voz tranquilizadora. Desvié la mirada de mi madre a él—, vas a tener un hermanito.
 
   Esa noticia me heló la sangre.
 
   —¿Un… «hermanito»? —no pude evitar repetir, mientras las palabras me ahogaban.
 
   —No sabíamos cómo te lo ibas a tomar, así que decidimos que la mejor manera era decírtelo en persona —se atrevió, por fin, a hablar mi madre.
 
   Los pulvericé a todos con la mirada.
 
   —¿Cómo has podido, mamá? Tú eres mayor para eso. —Me levanté de la silla un poco nerviosa.
 
   —¡Sonia! ¡No le hables así a tu madre! —me reprendió ese que no tenía nada que ver con mi familia.
 
   Sentí cómo la rabia me invadía, hacía mucho tiempo que no me enfadaba tanto con ellos, exactamente desde que se habían separado. Habían montado todo esto para confesarme que ya no había posibilidad de volver atrás, que ese tipo iba a pertenecer para siempre a nuestra familia y que yo tendría que compartir los pocos momentos que tenía con mi madre con otra persona que aún no había llegado a este mundo.
 
   —¡Tú no eres nadie para mandarme nada! —le dije a Ramón, mi padrastro—. Y vosotros —miré alternativamente a mi madre y a mi padre—, ¿desde cuándo sabíais esto? ¿Cuánto tiempo lleváis preparando esta comida «inesperada»? —Hice las comillas cuando dije esa palabra, ironizándola hasta el extremo.
 
   —Lo hemos hecho pensando en ti —siguió diciendo el novio de mi madre.
 
   Yo me eché las manos a la cabeza, me estaba conteniendo para no volver a replicarle. Esta conversación era entre mis padres y yo, y parecía como si ellos le hubiesen dejado el mando.
 
   —Sonia, no es tan malo. Siempre nos has pedido un hermano, ahora lo vas a tener —terminó de decir mi padre, para mi consternación.
 
   —Puedes ir haciéndote a la idea de lo del bebé y también de que nos casaremos en cuanto nazca —siguió mi padrastro.
 
   En ese momento estallé.
 
   ¿Casarse? ¿Legalmente? ¡Esto no podía estar pasando!
 
   Me sentí herida y decepcionada. Mi familia parecía mi enemiga. Era como si todos se hubiesen confabulado para amargarme la existencia ese día.
 
   Eché a correr hacia la puerta de la casa, no podía quedarme ni un minuto más con ellos.
 
   —¡Sonia! ¡No seas cría! —me gritó mi madre desde la mesa.
 
   Vale. Sabía que no era la reacción más madura, pero no podía quedarme con ellos allí, discutiendo por una boda que nunca hubiese querido ni imaginar y sobre un bebé al que, por lo pronto, no consideraba nada mío.
 
   Ellos no me siguieron, no podrían aunque quisieran, yo iba muy rápido en ese momento. No tenía un rumbo fijo así que corría y corría sin saber a dónde ir. Decidí doblar por la esquina derecha de mi calle para dirigirme hacia el camino que ascendía hasta el sendero que llevaba al arroyo, y choqué tan fuerte con algo que me caí al suelo de culo, haciéndome polvo.
 
   —¿Estás bien? —me preguntó Adrián. ¿Es que siempre estaba en todos lados este chico?—. ¿Qué te sucede?
 
   Su cara estaba llena de preocupación.
 
   De repente me di cuenta de que había empezado a llorar sin querer, mientras iba corriendo. ¡Joder! Me había convertido en un río andante. Esas dos días eran, con diferencia, los peores que había pasado desde mi primer trimestre en ese nuevo instituto.
 
   —No es nada —dije mientras me ayudaba a levantarme.
 
   —No tienes pinta de no ser nada.
 
   Suspiré. No sabía por qué él siempre aparecía cuando estaba peor.
 
   —No pasa nada, Adrián, de verdad. Puedes seguir tu camino. Mañana tú y los demás podréis volver a reíros de mí en cuanto cruce la puerta del instituto —dije resignada.
 
   —¡Eh! Yo no me he reído de ti. Nunca —me dijo enfadado.
 
   Pero yo no lo creía. Estaba harta de que todos me tomaran por tonta, así que lo miré impasible, de nuevo la ira se había apoderado de mí.
 
   —Claro que no. ¿Cómo se me ocurriría pensarlo? ¡Ah! Puede ser porque son las típicas bromas que me hacen tus amiguitos.
 
   Me miró, un tanto mosqueado.
 
   —Primero; como tú bien has dicho, son mis amiguitos, no yo —enfatizó esa palabra mientras sus manos se señalaban el pecho—. Y segundo, te lo creas o no, esta vez Jordi no ha tenido nada que ver, todo lo ha organizado Mónica y te puedo asegurar que ninguno sabía nada.
 
   ¡Siempre igual! Nadie sabía nada.
 
   —Como cuando Jordi puso el sapo en mi mochila, ahí tampoco sabías nada ¿verdad? O como cuando Víctor me tiró sobre el césped de aquel pueblo de Galicia, ahí tú no estabas contemplando la escena ¿verdad?
 
   Se puso tenso.
 
   —Si me dejaras hablar te lo podría explicar. Me dirigía a tu casa porque no me cogías el teléfono, ¿podrías quedar mañana en La Bahía a las diez? Para lo de la cena, al final no he podido hablar contigo antes de que… bueno, de que te marcharas.
 
   Reí irónica. Esta vez no iba a caer.
 
   —¿Por qué te estás quedando conmigo? Yo no te he hecho nada, ¡déjame en paz! ¡Dejadme en paz todos! —Lo esquivé y continué mi camino, no iba corriendo pero sí andando deprisa.
 
   Creí que me iba a seguir, así que miré de reojo hacia atrás; Adrián tenía los puños encogidos, como si estuviese cabreado.
 
   —¡Muy bien! ¡Como quieras! ¡Todos somos malos! —Se giró sobre sus talones y se fue en dirección contraria a la mía.
 
   Parecía enfadado de verdad, ¿en serio no iba de farol?
 
   Dejé de pensar en él; Adrián ahora no tenía cabida en mi mente, solo podía pensar en lo que mis padres y ese hombre al que mi madre llamaba «cariño» me habían revelado.
 
                 
 
    
 
   Me dirigí de nuevo hacia el arroyo, aún sabiendo que se me haría de noche para bajar.
 
   —No estés así, tienes motivos por los que celebrar, no por los que molestarte. —La voz de Eloy me sobresaltó, haciendo que me detuviera cerca de mi cueva de siempre para agarrarme el pecho del susto.
 
   —Eloy, estaría bien que me dijeses «hola» o algo así antes de que me matases de un susto.
 
   Le había contestado borde, pero él se rio igualmente.
 
   —Lo siento, sé que no tienes la culpa…—Callé unos segundos—. Un momento, ¿por qué sabes que tengo motivos para «celebrar»? —Entorné los ojos, mirándolo inquisitivamente. Era como si estuviera al tanto de la conversación con mis padres.
 
   Se encogió de hombros.
 
   —Siento tus emociones.
 
   Me quedé de piedra con aquella respuesta.
 
   Eso era algo que siempre me había dejado perpleja, era cierto que muchas veces parecía como si me leyese la mente pero… ¿podía hacerlo? No, se había tragado lo que le había dicho de mi libro quemado por Mónica cuando en realidad estaba preocupada por el sueño con…
 
   —¡Ah! —exclamé, haciendo que Eloy diese un respingo—. Se me ha olvidado comentarte una cosa.
 
   Eloy frunció el ceño.
 
   —¿Qué?
 
   —Hay algo que me ronda por la cabeza desde hace unos días, pero podemos dejarlo para después. Primero explícame eso de que sientes mis emociones. —El tipo raro de los ojos grises podía esperar un poco más, esto era más importante—. No puedes leerme la mente ¿verdad?
 
   Él rio.
 
   —No, no llego a tanto.
 
   Suspiré de alivio.
 
   —Pero sabes lo que ha pasado con mis padres…
 
   —No exactamente, pero sí lo he sentido.
 
   Uf, esto no llegaba a ningún lado.
 
   —Eloy ¿qué es «sentir» para ti? —dije malhumorada. Hoy me costaba mucho sacarle las palabras a la gente.
 
   Se paseó en círculos unos cuantos segundos, manteniendo la calma, pero yo sabía que no estaba tranquilo en absoluto. Me estaba ocultando algo.
 
   Giré los ojos sobre las órbitas.
 
   —Venga, suéltalo ya. Únete al club «Todos odiamos a Sonia» —bromeé irónicamente.
 
   —No tiene gracia, no sé cómo explicártelo para que no te sientas traicionada como cuando tus padres han hablado contigo.
 
   Entorné los ojos mientras los clavaba en él.
 
   —Gracia ninguna, no me estoy riendo. Así que… ¿me voy a sentir traicionada? —Una preocupación repentina apareció dentro de mí.
 
   Quizás fuese mejor que Eloy no hablase conmigo en ese momento. No quería sentirme herida con la única persona a la que ahora mismo toleraba acercarme.
 
   Pero aunque pensara en cortarlo, lo cierto es que no lo hice: quería saber qué podría hacerme sentir «traicionada» por su parte. Él no era como los chicos de mi clase y mucho menos me podría dar una noticia parecida a la de mis padres.
 
   —Yo soy capaz de sentir todas tus emociones y también las del resto de personas que te rodean. —Se detuvo unos segundos antes de seguir hablando—: Puedo incluso cambiarlas si con eso hago algo bueno para cumplir tu deseo. Puedo modificarlas todas, excepto las tuyas. Es otro elemento mágico que tenemos, es algo primario. Entre otras cosas, es una de las razones por las que no somos violentos; sentir empatía nos hace ser mejores personas y ponernos en diferentes situaciones.
 
   Puse mala cara. No me enteraba de un carajo de cómo funcionaba aquello.
 
   Él debió notar mi confusión y volvió a la carga para darme una explicación mejor.
 
   —A ver… —Se masajeó las sienes—. Tu madre siente al bebé, le llegan sus estímulos, por ejemplo cuando se mueve. —Asentí, hasta ahí llegaba—. Ella encaja ese estímulo y siempre que piensa en el bebé es de la misma manera. Es decir; se establece un vínculo entre el bebé y el movimiento que produce, creando un sentimiento único que solo le recuerda a él. Cuando ella habla del niño, noto esa sensación que produce en ella el bebé, y cuando te ha hablado de eso, tú has establecido otra conexión con respecto a ese tema, que también he percibido. Por supuesto, han sido completamente diferentes.
 
   Parpadeé varias veces porque llevaba como un minuto sin hacerlo, asimilando todo eso.
 
   —Espera, espera. Esto es como cuando te encuentras con una persona que lleva un perfume determinado y después, cuando vuelves a captar ese mismo aroma en otro lugar, te recuerda a esa primera persona que lo llevaba, ¿más o menos?
 
   —¡Exacto! Es algo que se automatiza dentro de ti —dijo dando una palmada al aire, muy alegre.
 
   Se veía orgulloso de mí, estaba contento de que su alumna hubiese entendido la lección.
 
   —No siempre sé de qué tema se trata —siguió diciéndome—, pero sé distinguir bastante bien diferentes sensaciones: la preocupación, el amor, el dolor, la nostalgia, el odio… Todos los humanos tenéis una interiorización de estos sentimientos más o menos por igual y varía poco en cada persona.
 
   No me gustaba mucho que percibiera lo que yo sentía, pero no por eso me iba a enfadar. Yo ya sabía que tenía habilidades mágicas, aunque me diese vergüenza que descubriera algunos de mis sentimientos; más que nada los que tenían que ver con él.
 
   —Entonces, si no puedes cambiar mis emociones, no entiendo por qué me puedo sentir traicionada contigo, tú no me puedes hacer nada a mí directamente…
 
   Dejé la frase a medias en cuanto pensé en esas palabras. Claro que no, a mí no, pero al resto de la gente que me rodeaba…
 
   —De acuerdo, has estado cambiando los sentimientos de mis compañeros de clase con respecto a mí todo este tiempo. —Reí con una pizca de ironía—. Pues creo que has fallado porque nadie ha cambiado conmigo, excepto…
 
   ¡Sí! Sí que alguien se portaba mejor.
 
   —¡Laura! Ella es mi amiga porque tú lo has hecho. Ella, Carmen y Lorena han sido amables por culpa de la magia… —Una idea horrible llegó a mi mente—: Por favor, no me digas que la noche de la fiesta la organizaste tú para hacerme feliz.
 
   —No, no es todo tan sencillo —me dijo acercándose a mí.
 
   Yo retrocedí. Él tenía razón: me había herido. Yo contaba con que Laura fuese mi amiga porque quisiera, no porque Eloy la instase a serlo. Eso no era amistad, era algo falso, algo con lo que yo no tenía ganas de lidiar. Prefería estar sola que vivir una mentira. Y encima, me había sentido atraída por él, ¡incluso habíamos estado a punto de besarnos! ¿Todo para qué? ¿Por mi deseo?
 
   —Deshaz lo que hayas hecho —le ordené impasible.
 
   Él suspiró.
 
   —No es todo como tú te crees.
 
   —¡No te metas en mis emociones! ¡No las sientas! —le grité algo nerviosa.
 
   Me sentía invadida; mi cuerpo, o cómo se encontrara, era algo muy personal, no quería compartirlo con nadie. Pero mucho menos quería que los demás se sintieran obligados a fingir conmigo porque un ser que cumplía deseos los obligara. Ya entendía por qué mi máscara de actriz no funcionaba cien por cien con él. Supongo que con mi madre y Ramón tampoco había funcionado del todo bien, si no, no me habrían preparado todo aquello para darme esas estupendas noticias a la hora de comer.
 
   —No puedo. Estoy ligado a ti por el deseo —contestó.
 
   ¡Maldita moneda!
 
   —Soy tu esclavo —remató dos segundos después.
 
   —¡No digas eso! Yo no tengo esclavos. —Me estaba empezando a doler la cabeza de tener conversaciones tan raras—. Yo… ¡te libero! ¡O lo que sea! Cumple tus propios deseos.
 
   Rio amargamente. Pero yo no estaba para reírme, en absoluto, de ninguna manera.
 
   —No puedo, estoy obligado.
 
   ¡Me estaba poniendo de los nervios!
 
   —¿Y si intentas no cumplir mi deseo? —sugerí.
 
   Él cambió su cara por completo; volvía a mostrarse indiferente pero yo sabía que solo era una pose, estaba preocupado.
 
   —Pues… que moriré.
 
   Me quedé petrificada.
 
   Aunque estaba nerviosa y enfadada, no sabía cómo replicarle, era lo que menos me esperaba oír. ¿Hablaba en serio? ¡Eso no podía ser!
 
   Me senté sobre la piedra en mi lugar de siempre, suspirando. No era capaz de encajar más cosas extrañas por el momento.
 
   Eloy estaba a unos metros de mí, apoyado de espalda sobre la pared de la cueva, y prefería que allí se quedara, cada vez que pensaba en cómo había estado jugando conmigo y mis sentimientos, me hervía la sangre.
 
   Y si me iba corriendo, ya no tendría ningún otro sitio al que ir.
 
   —Yo no quiero que te mueras, Eloy —le dije más tranquila—. Solo que dejes en paz a la gente que está a mi alrededor. Mónica sigue haciéndome lo mismo que siempre, así que supongo que a ella no la has podido cambiar. Ni siquiera tu magia es tan poderosa.
 
   —No es eso, es que…
 
   —¡No, no vas a cargarme con esto! No podría soportar que te pasara algo porque yo haya pedido un deseo a un pozo. ¡Es que no!
 
   La sola idea de que el peso de su vida estuviese ligado a mí me ponía los pelos de punta.
 
    —Son las normas, tengo que hacerlo —me contestó relajado.
 
   ¿Cómo era posible que estuviese así después de lo que me había dicho?
 
   Iba a decir algo más, pero no le dio tiempo a hablar, lo interrumpí cuando una idea llegó a mi mente como un relámpago. Si tenía que cumplir mi deseo a la fuerza…
 
   —Entonces… me has dicho que sientes las emociones de mis padres ¿verdad?
 
   Él asintió y a mí se me iluminó el rostro, era la primera buena noticia que recibía en el día.
 
   —Puedes incidir en ellos para hacerme feliz a mí ¿verdad?
 
   —Sí —contestó él. Pero en cuanto atisbó en mi mirada lo que le iba a pedir, su semblante cambió por completo—. No voy a hacerlo. Primero porque tu madre es feliz así. No tienes ni idea de cuánto. Y segundo, porque si hiciera eso, lo más probable es que tus padres solo aguantaran juntos un tiempo, pero la segunda vez que rompiesen sería peor que la primera, porque sus sentimientos no habrían sido verdaderos y tú estarías de nuevo en esta situación.
 
   Me levanté de la piedra mucho más furiosa de lo que me había sentado. ¿Cómo era posible que quisiera hacerme feliz y me estuviese negando mi deseo más profundo?
 
   —Es mi deseo, debes cumplirlo —le ordené, algo dura.
 
   —No, tu deseo era «ser feliz como cuando vivías con tus padres», no que ellos volvieran a estar juntos. Puedes ser feliz con ellos separados. Su felicidad no tiene por qué interponerse a la tuya.
 
   Creí que el mecanismo con el que funcionaba Eloy era erróneo o tenía algún fallo. Yo deseaba en serio que mis padres volviesen a estar juntos, seguro que así sería mucho más feliz de lo que era en ese momento, porque todo había empezado cuando ellos se habían separado.
 
   —Además —me miró directo a los ojos—, está embarazada; siento las emociones del bebé también. Las he percibido más intensas cuando tu madre te hablaba de él; ya esperaba que no lo aceptaras. No creo que quieras que se críe con sus padres separados y esté como tú estás ahora.
 
   Había olvidado ese detalle.
 
   —Eloy, Ramón y mi madre pueden romper como hicieron ella y mi padre.
 
   Yo mantenía esa esperanza aún, pero con esto de la boda tenía más dudas que antes de que eso sucediera.
 
   Soltó aire, como consternado por explicar las cosas.
 
   —Sí, es cierto, pero quiero que entiendas que tú no debes interceder en su futuro. Puede ser que se separen, pero también puede que no.
 
   Lo iban a hacer, estaba segura, en cuanto mi madre lo calara. Era lista, con el tiempo vería que Ramón solo estaba con ella por su dinero. ¡Y ahí todos me darían la razón!
 
   —Ya veo que no obtendré ayuda por tu parte —dije dolida de verdad.
 
   Esperaba que Eloy no me fallara como el resto. Pero no había sido así, él era igual que todos los demás. Incluso peor, porque al igual que Adrián el año anterior, él me importaba mucho.
 
   Me dispuse a irme.
 
   —Es tarde, sería mejor que te acompañara —se ofreció él.
 
   —¡No! Déjame sola. No te necesito para nada si ni siquiera puedes hacer lo que se supone que debes.
 
   Sabía que me había pasado al decirle eso, pero no me disculpé; tenía los nervios demasiado crispados.
 
   —Sonia, sé razonable.
 
   Estaba harta de que todos me dijeran eso. Yo había sido razonable toda mi vida y no me había ido nada bien. Me había hecho a la idea de que el resto de mi existencia siempre iba a ser igual de monótona y triste desde que me había cambiado de casa. Lo tenía asimilado. Pero al conocerlo a él, su historia y lo del maldito deseo, se había abierto una pequeña esperanza en mi interior para cambiar todo eso.
 
   No debí haberme hecho ilusiones con él, como no debí habérmelas hecho con Laura, con Adrián o con mis padres. Mis deseos nunca se cumplían, ¿cómo era posible que lo hubiese olvidado? Al final había bajado la guardia con muchas cosas y había acabado como no quería: destrozada y dolida. Pero tenía que reconocer que la culpa había sido solo mía. Debía haberme quedado como estaba, pasando de todos y de todo.
 
   Las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos como si llevase una fuente de energía renovable dentro de mí que no pudiese controlar.
 
   —No, Sonia, por favor… —Eloy me miró tangiblemente triste. Yo no quería que sintiera lo mismo que yo. Pero por lo que pude ver, su cara reflejaba la mía, porque en serio que parecía tan roto de dolor como yo estaba—. Yo no quiero hacerte daño, tus padres tampoco, e incluso Adrián y Laura…
 
   —¡Déjalo! No quiero que me convenzas de nada. Siempre que creo en algo sale mal después. Es mejor que no hagas nada, por favor, déjalo estar. Si de verdad quieres cumplir mi deseo, no te metas en mi vida ¿vale? —dije mientras me quitaba las lágrimas con el puño de la camiseta.
 
   Eloy asintió levemente, parecía estar a punto de echarse a llorar como yo lo estaba haciendo.
 
   Me encaminé en medio del sendero para volver a bajar el camino que había recorrido dos veces ese día. No quería llegar a casa; no sabía qué me esperaba allí, pero seguro que no era nada bueno.
 
   Mi madre me había llamado unas diez veces, pero yo no me había enterado discutiendo con Eloy, además de que llevaba el móvil en silencio, y la verdad es que tampoco había estado muy atenta.
 
   Escuché un ruido detrás de los árboles que bordeaban el camino y me detuve en seco, molesta.
 
   —Eloy, ya te he dicho que me dejaras tranquila, prefiero estar sola —dije a la defensiva, pero no obtuve respuesta.
 
   Ahora no escuchaba nada pero me sentía observada. 
 
   La piel se me erizó y no fue por el frío.
 
   —Haces mal cuando te libras de él, pero a mí me viene la mar de bien —dijo una voz pegada a mi nuca—. Él no tiene más remedio que obedecerte. ¿A que sus leyes son patéticas?
 
   Me giré sobre mis talones y vi aquellos ojos grises de nuevo, devorándome con ganas una vez más.
 
   Me estremecí de espanto.
 
   Iba a llamar a Eloy, cuando el chico desapareció de mi vista y un segundo después me tapaba la boca tirando de mí hacia atrás. ¡Era más rápido que Eloy para moverse!
 
   —No vas a gritar. Ahora me toca jugar a mí.
 
   De nuevo volví a sentir ese pinchazo inhumano en el cuello, pero mucho más intenso que el anterior. La marca que me había aparecido en Galicia ya se había ido de mi piel, esta… no sabía si llegaría a desaparecer nunca.
 
   Intenté zafarme de sus brazos, pero él era muy fuerte. Sentía cómo absorbía cada gota de mi sangre. Me estaba mareando como nunca antes lo había hecho, ni siquiera cuando me había puesto mala por la fiebre. Esta sensación era… como si estuviese dejando mi cuerpo, como si una fuerza me empujase a hacerlo. Yo me resistía, pero no podía hacer nada frente a eso que me instaba a irme flotando: la muerte.
 
   Sus colmillos parecían haber crecido al contacto con mi piel, con cada gota que bebía sentía cómo se hundían más y más dentro mí. Nunca había experimentado algo así.
 
   No podía hablar, ni apenas razonar, pero mi último pensamiento fue para Eloy… Deseaba no haber sido tan impulsiva, ni haberme cabreado así con él. Después de todo solo había intentado ayudarme, y ahora yo solita me había metido en la boca del lobo. También pensé en mis padres, ellos no sabrían qué me había sucedido cuando este ser acabase conmigo.
 
   Cerré los ojos, esperando lo que viniese después.
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   Andry se encontraba delante de mí, miraba hacia todos los lados.
 
   Parecía nerviosa, pero yo no sabía por qué. No podía sentir sus emociones, al contrario que ella, que sí podía sentir las mías.
 
   No estaba muy segura de cómo me encontraba realmente, me había despertado en ese momento y no sabía qué había pasado un segundo antes.
 
   Sentí un escalofrío cuando el roce de una respiración cayó sobre mi cuello.
 
   Yo sabía muy bien quién era, pero esta vez, no dejaría que me  quitara la sangre.
 
   —De nuevo, él te ha dejado sola. —Sentí cómo sus colmillos me arañaban la piel, no quería volver a experimentar eso, otra vez no…
 
   Hubo un movimiento a nuestro lado. Algo se escabulló entre las sombras, algo que hizo que mi agresor se alejara de mí.
 
   —¿Qué haces tú aquí? —dijo el Mujú quitándose la sangre de la boca en la distancia. ¿Me había llegado a morder?
 
   Me toqué el cuello instantáneamente, pero esta vez no sentí esas dos marcas que había palpado anteriormente. Y mi mano no tenía sangre cuando lo comprobé. Es más, no notaba dolor…
 
   Un momento… Sí, sí sentía dolor, pero no físico, y no era el mío propio, sino el de otra persona. ¿Cómo era posible? Yo no era una mágica, no tenía ese tipo de habilidades.
 
   Quise mirar hacia lo que tenía detrás, lo mismo que había hecho que el tipo de los ojos grises se fuese, pero antes de que pudiese girar la cabeza escuché que Andry exhortaba un escalofriante grito de dolor; había dicho algo, pero no me había enterado de qué.
 
   No sabía por qué, pero tenía el impulso de correr en la misma dirección que ella. Y así lo hice.
 
   A lo lejos vi unas burbujas de colores elevándose en el negro de la noche, destellaban con los reflejos de la luna de fondo. Eran preciosas, nunca había visto algo tan bonito como aquello.
 
   Miré a mi alrededor, ¿dónde estaba Eloy? Lo busqué con la mirada en medio de los árboles que había bordeando el lago de agua cristalina que tenía delante, era incluso más bonito que el riachuelo al que me iba en el pueblo después de clases.
 
   Volví a mirar las burbujas que se alejaban en la oscuridad y sentí unas repentinas ganas de llorar, no quería que se alejasen de mí.
 
   Iba a dirigirme hacia Andry, para preguntarle por qué me sentía así y pedirle alguna explicación acerca de Eloy, cuando alguien a mi espalda me cogió por la cintura… No era el Mujú, sino alguien más cercano. Lo supe porque lo hizo con suavidad y ya no sentía ninguna respiración que me acosara por detrás.
 
   Me giré para ver quién era la persona que me sostenía con tanta ternura…
 
    
 
    
 
   Me desperté mareada, con la cabeza a punto de estallar. Vi a mi madre y a mi padre justo enfrente de mí. En cuanto abrí los ojos se abalanzaron sobre mí como animales. Me asusté pensando en la que me iba a caer por haberme escapado de casa.
 
   —¡Sonia! —exclamó mi madre mirándome muy preocupada—. ¿Cómo te encuentras?
 
   —Me duele la cabeza… —Levanté el brazo para tocármela. Pero paré en el acto. ¡Dios!, me dolía un montón un simple movimiento de dedos.
 
   —¡No te muevas! —me gritaron los dos como locos.
 
   —No sé dónde está esa dichosa ambulancia. —Mi padre comprobó el reloj digital del móvil que tenía en la mano.
 
   ¿Ambulancia?
 
   —¿Qué ha pasado? —pregunté en un susurro. Mi voz no sonaba ni la mitad de fuerte de lo que me hubiese gustado a mí.
 
   —Te mareaste en el bosque. ¿Cómo se te ocurre ir corriendo de esa manera? Sabes que te pones mala enseguida, debes tener el teléfono disponible ¡siempre! —me regañó mi madre, que estaba suspirando cada dos segundos, suponía que de alivio.
 
   —Ana, tranquila. Ella está bien —dijo mi padrastro, que no sabía de dónde había salido, mientras la abrazaba.
 
   Esto me hizo espabilarme, por un momento me había parecido que solo estábamos nosotros tres, sin ningún extraño.
 
   Una sombra se movió en la puerta de mi cuarto, me costó mucho enfocar a la figura que tenía delante… ¡Adrián!
 
   Me quedé mirándolo como una idiota. ¿Qué hacía ahí? Él también parecía preocupado.
 
   —Ana, esto no te va a hacer ningún bien, siéntate —le dijo Ramón—. O vamos a tomar un vaso de agua.
 
   Mi madre accedió a regañadientes, mi padre se ofreció a acompañarlos. Le dijo algo a Adrián, quien se mantenía en el vano de la puerta apoyado sobre una pierna, a lo que él asintió. 
 
   Fue cuando se marcharon todos cuando se aproximó a mí. Aún no había entendido el porqué de su presencia allí, con mis padres. Pensaba que se iba acercar a regañarme, tal como habíamos hablado la última vez…
 
   Esquivé su mirada a toda costa, no sabía cómo demonios enfrentarlo, ni qué decirle.
 
   —¿Por qué estás…? —me animé a preguntarle.
 
   Él no dejó que terminase la pregunta.
 
   —Eloy me llamó. No quiere mostrarse ante tus padres, quiere tener que ver lo menos posible con los humanos. Me lo ha explicado, pero no lo he entendido, algo así como una maldición o no sé qué.
 
   ¿Eloy? Ahora lo recordaba, yo le había dicho que se alejara de mí cuando me había confesado la forma en la que estaba controlando mi vida. Él había asentido a mi petición, y como no podía desobedecerme, no me había seguido. Después, el chico raro me había acechado y me había hincado sus colmillos…
 
   Automáticamente, me eché las manos al cuello. Me causó un dolor espeluznante tanto el cuello como el brazo.
 
   —No hagas eso… —Adrián me cogió el brazo con suavidad y lo volvió a colocar en su lugar.
 
   —Duele mucho —me quejé.
 
   —Sí, Andry ha dicho que tendrás todo el cuerpo dolorido un par de días.
 
   Abrí los ojos de par en par.
 
   —¿Andry?
 
   Adrián asintió.
 
   —Eloy la avisó porque sabe unos remedios caseros de su abuela para hacer que las heridas te cicatricen más rápido. —Calló unos segundos antes de continuar hablando—: La verdad es que tengo que reconocer que me había equivocado con ese tipo, si no llega a ser por él… —Negó con la cabeza, como zafándose de la idea que le rondaba por la mente.
 
   —¿Qué… qué les has dicho a mis padres?
 
   Suspiró.
 
   —No fue fácil inventarse una excusa. Así que debes ceñirte a lo que te voy a decir ahora, ¿crees que serás capaz de recordarlo si alguien te pregunta?
 
   Asentí, pero no estaba muy convencida de aquello, mi cabeza todavía daba vueltas.
 
   —De acuerdo. Se supone que tú y yo quedamos para dar un paseo después de escarparte de tu casa. —Me miró receloso, como enfadado por haberse enterado de eso por Eloy en lugar de por mí cuando me había visto correr. Cogió aire y continuó hablando—: Fuimos dando un paseo por el sendero que conduce al arroyo y estuvimos un rato allí. Cuando volvíamos te mareaste y al caer al suelo te rozaste el cuello con una piedra afilada. Yo no sabía qué hacer, pero en vez de llamar a la ambulancia te traje aquí. No sabes la bronca que me han echado tus padres por eso. Ellos son los que la han llamado. Eloy la habrá retenido en algún lado con sus poderes mágicos, o lo que cuernos sean. Estábamos esperando a que lo que te había dado Andry te hiciese efecto, porque de lo contrario, tendríamos que explicar por qué te encontramos medio muerta y casi sin sangre. Y no olvidemos describir al animal que se supone que te ha atacado.
 
   —«Casi sin sangre» —repetí, muerta de miedo, al recordar esos colmillos sobre mi piel.
 
   Me dio un escalofrío.
 
   —Sí. Esa cosa ha estado muy cerca de… —Adrián dio unos pasos, nervioso. Alcanzó mi ventana y estuvo unos segundos contemplando el exterior, sombrío, antes de animarse a continuar—. Bueno, la cuestión es que Eloy y yo hemos llegado a un acuerdo, y no nos importa que digas que no. Él puede que esté sometido a ti de alguna manera, pero yo no.
 
   Me quedé mirándolo con el ceño fruncido, a la espera de que continuara hablando. Mi cabeza no carburaba bien en ese momento y todo lo que me estaba diciendo Adrián me estaba confundiendo mucho más. Quería seguir preguntándole por todo eso, pero a la vez no tenía fuerzas para hacerlo.
 
   No tuve que elegir entre una cosa y otra; mi padre volvió a entrar en la habitación con un termómetro en la mano y Adrián se salió en el acto para dejar que me cuidara.
 
    
 
    
 
   Llevaba un par de días en mi casa, sin salir. Hasta mi madre se había quedado conmigo, abandonando su trabajo. Le tuve que insistir e insistir para convencerla de que me encontraba mucho mejor para que se fuera. No le había mentido por primera vez desde hacía tiempo; era verdad, me encontraba mejor.
 
   No sabía qué elixir milagroso llevaba la fórmula de la abuela de Andry, pero había hecho que se me quitara la marca del cuello casi por completo, de modo que sí pareciera como que me había dado con una piedra puntiaguda y no dos agujeros negros hechos por un depredador.
 
   Mi padre estaba más tranquilo. El chico de la ambulancia me había hecho varias pruebas y no había visto nada raro en mí; excepto que estaba muy cansada y debilitada. Pero dadas las circunstancias en las que me encontraba ese día; después de haber discutido con mis padres, haber tenido un mal día en clase y haberme «caído y estampado contra un pedrusco», era normal que mis nervios hubiesen causado estragos en mi cuerpo, haciendo que me quedara agotada por todo el día. Y como colofón, ver que me había hecho sangre había provocado que me bajara la tensión de una manera brutal (yo odiaba verme la sangre aunque de una herida pequeña se tratase y mis padres lo sabían muy bien). Eso dedujo el chico de primeros auxilios después de contarle la historia que se habían inventado Adrián y Eloy, y así fue como tapamos la verdad.
 
   Pero la realidad era bien distinta, y no me gustaba nada tener a ese tipo siniestro rondándome.
 
   Estaba muerta de miedo. Hacía dos noches que no dormía bien, y necesitaba hablar con Eloy, pero mi madre, mi padre o Adrián, siempre andaban cerca.
 
   No quería salir de casa, pero me agobiaba estar dentro. Al menos ahora podía andar mejor, más suelta. Me dolía la espalda del golpe que me había dado cuando, suponía, el Mujú me había dejado caer al suelo después de beber mi sangre (¡Puaj! ¡Qué asqueroso sonaba eso!).
 
   La verdad es que no sabía a ciencia cierta lo que había ocurrido. Adrián se había enterado de todo en cuanto Eloy había aparecido conmigo en su casa, dándole un susto de muerte, pero el rubiales tampoco le había dado muchos detalles.
 
   —¿Eloy? —lo llamé cuando me desperté de la siesta y comprobé que mi padre no había llegado a casa todavía.
 
   Era el primer respiro que me daba para estar sola, aunque por otro lado, también me aterraba por si al Mujú se le ocurría aparecer de nuevo.
 
   Él apareció en el acto.
 
   Suspiré de alivio, había pensado que quizás no quisiera mostrarse ante mí después de haberle hablado mal en el arroyo.
 
   —¿Ocurre algo? —preguntó mientras miraba hacia todas las esquinas de mi cuarto.
 
   —No… solo que quería hablar contigo. Hace dos días que no te veo y creo que debo darle al menos las gracias a mi salvador.
 
   Sonrió amargamente.
 
   —Salvador… —repitió con sorna, casi deletreando las palabras mientras miraba al suelo con cara de angustia.
 
   —Adrián me contó que me llevaste a su casa después de que Andry me diese una medicina. Supongo que sería parecida a la que tomé en Galicia porque me encuentro bastante bien y no he llegado a ir al hospital como ocurre siempre.
 
   Él asintió sin mirarme, su gesto era algo oscuro, parecía sumido en sus pensamientos.
 
   
  
 

La verdad es que no sabía si me había dado el sí de los locos o de verdad había escuchado lo que le había dicho.
 
   —¿Eloy? —lo llamé de nuevo para que me hiciera caso.
 
   Me miró con sus ojos azul claro, estaban indudablemente tristes. 
 
   Me dieron unas repentinas ganas de besarlo, de intentar por todos los medios que se animara. Me recordé a mí misma que no podía pensar en eso, que él lo sabría y no quería explicarle lo mucho que me atraía.
 
   Aparté esos pensamientos de mi mente, sustituyéndolos por la inquietud. Había en mí una preocupación que no tenía un minuto antes. Me agarré el pecho, sentía que me estaba ahogando en la desesperación, pero a la vez no estaba nerviosa… ¿qué rayos me estaba ocurriendo?
 
   —Lo siento —su voz ronca me despertó de mis pensamientos. Volví a mirarlo y juro que percibí cómo unas lágrimas invisibles le recorrían la cara—, es culpa mía —siguió diciendo mientras me observaba, roto de dolor.
 
   ¡Por Dios, casi no soportaba mirarlo por toda la amargura que reflejaba su rostro!
 
   —Eloy, no es tu culpa; yo fui la que te dije que te quedaras en el arroyo.
 
   —¡No! No lo entiendes, no debería haberte metido en este lío, no tendría que haberte hecho pedir ningún deseo. Lo siento —se volvió a disculpar mientras se acercaba a mí y se sentaba en la cama, a mi lado.
 
   —No te lo tomes así, no ha sido culpa de nadie. Además, sé que no estuve muy receptiva el otro día… así que soy yo la que te debe una disculpa.
 
   Suspiré, no estaba de acuerdo con que no me ayudara a juntar a mis padres, pero cada uno veía esa historia de una manera diferente, y yo era la que no quería que se forzara el destino. No quería esclavos como él ni de ninguna otra clase, así que no debía haberle pedido aquello.
 
   Subí las piernas sobre el colchón y me acurruqué entre el cabecero y la almohada para abrazármelas.
 
   —Sé que intentas ayudarme de alguna manera… —continué diciendo—, pero mi suerte se acabó el año pasado. No es culpa tuya, sino del destino. Simplemente es así, y no se puede cambiar. —Volví a suspirar, resignada—: Ni con la magia más potente de este universo.
 
   Sus esferas azul celestial se clavaron en mí.
 
   —No es que no quiera ayudarte a que tus padres estén juntos, es que en otras ocasiones se ha hecho y ha sido peor para todos. Yo no puedo hacer daño a los humanos, ya lo sabes. —Desvió su mirada hacia los peluches que tenía sobre el escritorio.
 
   —Sí, lo entiendo. No te preocupes —acepté.
 
   —Sin embargo, te estoy haciendo daño a ti… —Volvió a fijar su mirada triste en mí.
 
   No podía decirle que no, porque era cierto. Él no quería hacerme daño pero desde que había aparecido en mi vida sentía mucho dolor, no por él, pero indirectamente sí era el culpable. Sin él, Laura no se hubiese acercado a mí y ahora no sabría que su amistad era una mentira. Sin él, nunca hubiese vivido una de las mejores fiestas de mi vida para luego descubrir que mi acompañante era un no-humano (o al menos, no del todo). Sin él, hubiese seguido con mi insulsa vida sin echar de menos lo que no tenía… Y además, tampoco Adrián se hubiese acercado a mí por petición suya.
 
   Sonreí. Decidí que no pasaba nada. Era una mala racha más en mi vida. Si había podido, más o menos, con la separación de mis padres, podría con esta locura.
 
   —Tú no me haces daño, es el mundo entero que me odia —intenté hacer una broma, pero ninguno de los dos rio.
 
   Escuché un ruido afuera, en la ventana, que hizo que me estremeciera de arriba abajo. ¿Y si era… el tipo de los ojos grises de nuevo?
 
   —No es él —afirmó Eloy, como si me hubiese leído la mente.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —No lo siento.
 
   Eso lo explicaba todo.
 
   —Además, me encargué personalmente del Mujú en cuanto vi que te estaba mordiendo… —Su cara de ángel se tensó tanto que daba miedo.
 
   De repente, sentí que una ira indescriptible se apoderaba de mí.
 
   Y entonces… caí en algo.
 
   —Esto que siento… ¡No soy yo! ¡Eres tú! —grité con los ojos como platos.
 
   Él bufó, aunque más tranquilo.
 
   —Sí, soy yo. Una vez que pides el deseo yo no puedo cambiar tus emociones pero puedo sentirlas con más intensidad y tú también puedes percibir las mías.
 
   Sonreí. Vaya… eso sí que me gustaba.
 
   —Entonces, todas esas veces que he sentido cosas como si estuviese dividida en dos ¿eran por ti?
 
   Me venían a la mente miles de recuerdos y ahora todo encajaba: cuando le había contado lo de mi libro quemado y había sentido deseos de cargarme algo; cuando había visto al Mujú por primera vez y una rabia se había manifestado en mi interior; cuando lo había visto aparecer por el vestíbulo de la casa de campo y me había acalorado solo con una mirada suya… Mis sentimientos habían sido un poco caóticos, y habían resultado ser los suyos.
 
   Pero no solo eso, él podía controlar las emociones de las personas que estaban a mi alrededor, así que cuando Víctor le había sostenido el puño a Jordi en mi habitación; cuando había encontrado al guardia de seguridad dormido y había podido escaparme a los merenderos para hablar con él; cuando los profesores habían estado a lo suyo en la fiesta mientras Eloy discutía con Jordi… ¡Todo había sido obra suya!
 
   —Tú evitaste que Jordi me pegara, tú hiciste que el de seguridad se durmiese cuando nos veíamos… tú… —Me quedé sin palabras, alucinando a más no poder.
 
   Asintió.
 
   —¡Vaya! —exclamé alegre.
 
   Arrugó la frente, confuso.
 
   —No pensaba que te hiciera tanta ilusión la magia.
 
   Elevé los ojos al cielo.
 
   —Y no es que me agrade del todo si sé que no funciona como yo quiero, pero lo veo justo. Tú invades mi cuerpo de alguna manera, así que si yo siento lo mismo que tú, estamos en paz —expliqué.
 
   Eso lo hizo sonreír, se había relajado y lo cierto es que yo también.
 
   —¿Qué quiere él de mí? ¿Es de los tuyos? No tiene los ojos azules, ni es rubio…
 
   Eloy volvió a ponerse serio.
 
   —Lo era. Encontró una vía de escape a la maldición. Pactó con unos cuantos más que no seguirían las reglas impuestas por los humanos y nuestro líder. Debía haber muerto, pero en cambio… no lo hizo, ni él ni los demás renegados. Su pelo se volvió oscuro y sus ojos grises. Los llamamos mujús porque son mágicos que han escogido el mal camino.
 
   —Entonces ¿no viven con vosotros?
 
   Parecía horrorizado solo de pensarlo.
 
   —No, desde luego que no. Ellos ni siquiera pueden acercarse al pozo; está protegido, las leyes son las leyes. Nadie que haga daño a los humanos puede entrar en nuestro hogar.
 
   —«Daño a los humanos…» —repetí sin entender—. ¿Por qué iba a hacerles daño? Está obligado a no hacerlo.
 
   Él calló unos segundos eternos hasta que volvió a hablar:
 
   —Cuando un mágico se convierte en mujú, su metabolismo cambia. Deben alimentarse de los mismos nutrientes que tiene el agua que nosotros bebemos, pero al no poder entrar en nuestro hogar, han tenido que encontrar métodos alternativos.
 
   Me dio un vuelco al corazón, después de haberme visto involucrada en todo esto sus palabras no eran muy alentadoras.
 
   —Los humanos somos su alimento —concluí, deduciendo lo peor.
 
   Afirmó con un movimiento de cabeza.
 
   —Su único alimento —me informó.
 
   —¿Por qué? —Quise saber.
 
   —Porque vuestra sangre tiene los mismos nutrientes y elementos que tiene el agua que nosotros bebemos. Aunque en cantidades diferentes, es igual de válida para alimentarse.
 
   Me quedé petrificada.
 
   —¿Es un vampiro o qué? —pregunté, abriendo los ojos a más no poder.
 
   Sonrió por mi comentario.
 
   —Si lo entiendes así mejor… pero no está metido en un ataúd esperando que le claves una estaca en el corazón. Puede moverse plenamente por el día sin ser visto.
 
   Me levanté de la cama de un salto y me puse a pasear por mi habitación, nerviosa.
 
   —¿Qué has hecho con él?
 
   —No tanto como me hubiese gustado… —masculló iracundo.
 
   —¿Quieres decir que sigue danzando por ahí tan tranquilo? —Volví a abrir los ojos, aterrada.
 
   Muchos humanos estarían en peligro. Recordé a mis padres y me puse a hiperventilar, pensando en lo que podía pasarles.
 
   —Tranquila, no puede hacerles daño a los humanos —dijo él notando mi nerviosismo—. No pude dejarlo fuera de juego, es muy rápido. Solo conseguí herirlo, aunque se curará. Le llevará su tiempo, pero sigue siendo una amenaza.
 
   De todo esto había algo que no entendía, porque a mí sí me había hecho daño, y mucho.
 
   —Eloy, si quiere sangre, ¿qué le impide hacer daño a la gente que pasea por ahí? Yo soy la prueba de que eso es erróneo —espeté con los ojos desorbitados, eso no tenía ninguna lógica.
 
   Él miraba hacia mi ventana, donde los rayos del sol se estaban poniendo. Su rostro en el cristal se reflejaba serio, muy serio. Me recordaba un poco a la cara que había puesto Adrián unos días antes; estaba claro que todo esto era un problema grave para los tres.
 
   —Esa es otra cuestión por la que no debería haberte hecho pedir el deseo —dijo después de unos segundos que se me antojaron eternos—. Solo puede beber la sangre de alguien que esté vinculado a un mágico por su deseo.
 
   Me quedé chafada con esa declaración. Ahí estaba tanto interés en mí: yo era comida. Pero, a pesar de eso, también era un alivio; mis padres estarían bien por lo menos.
 
   —Cuando vimos la amenaza que suponían los mujús para los humanos y nosotros mismos, decidimos no conceder deseos a menos que la gente insistiera en ello, de ese modo no podemos negarnos; es una de las leyes que se establecieron en el pacto del que te hablé.
 
   Tragué saliva, nerviosa por la pregunta que se estaba formulando en mi mente.
 
   —¿Han… han… matado a muchos humanos que han pedido deseos? Vosotros sois más fuertes que nosotros, en teoría deberíais sobrevivir. —Quise saber más; aunque me aterraba un poco la respuesta.
 
   Supuse que no sería lo mismo que un mágico se enfrentara a un mujú que un humano, ya que nosotros, y lo había comprobado por mí misma, no podíamos hacer nada contra esas criaturas.
 
   —Yo no diría eso… Hay cuatro maneras de morir para nosotros: no cumpliendo lo que hemos prometido, de viejos, porque nos maten o… que muera la persona a la que estamos sujetos, aunque con el humano no funciona al revés. Los mujús no nos pueden tocar directamente, si no, morirían. Nosotros pactamos las reglas cuando un grupo importante se independizó de los nuestros para sobreprotegernos. Pero ellos, como siempre, encontraron una vía de escape: no pueden matar humanos, a menos que estén vinculados a nosotros, y así matan dos pájaros de un tiro; tienen alimento y se vengan de nosotros por haberles fastidiado el juego.  
 
   —Así que de tratos va el asunto… —pensé en voz alta. Esta historia se estaba complicando mucho. Y si yo ya estaba asustada, no sabía qué era lo que sentía ahora—. Yo no te pedí el deseo, es más, no sabía ni de qué me estabas hablando… ¿Por qué me insististe?
 
   Suspiré algo frustrada. Ya no había marcha atrás, pero sí quería una explicación al menos.
 
   —Sentí tu dolor. Hacía mucho tiempo que no percibía tanto sufrimiento en alguien de tu edad. Así que quise ayudarte, a toda costa. —Calló unos segundos—: Pero como bien me has dicho alguna vez, debería haberlo dejado estar. Me he equivocado, estabas mucho mejor sin mí. Quizás pueda convencerlo de que no te ataque… no sé. —Se puso las manos detrás de la cabeza, estirándose los brazos—. Está muy resentido conmigo porque su novia, otra mujú, murió hace unas décadas; iba a matar a mi protegida y no podía permitirlo.
 
   Pensé que le había servido para salvar su pellejo. Era natural que quisiera mantenerme a salvo a mí, no quería morir.
 
   No era justo, yo siempre era el objeto de algo (siempre de algo que acababa hiriéndome): Mónica, Jordi, Adrián, el Mujú… debía hacerme a la idea de que la gente solo pensaba en mí para estas cosas.
 
   Volví a suspirar. Por Dios, ¿cuántas veces lo había hecho en una hora?
 
   —¿Qué?
 
   Su pregunta hizo que lo mirara sorprendida.
 
   —No he dicho ni una palabra —contesté confusa.
 
   —Conmigo no hace falta eso. Estoy sintiendo algo y no me está gustando mucho su sensación… ¿qué he dicho?
 
       Bueno, no iba a decirlo en voz alta, pero sabía que él sospecharía que le estaba mintiendo.
 
   —No es nada, solo pensaba que estuvo bien que salvaras a la chica para salvarte a ti. Él no debería tenerte rencor, porque seguro que hubiese hecho lo mismo en tu situación… Ahora me ataca a mí para subsistir y tú me estás protegiendo para no acabar muerto…
 
   Me puse tensa, no quería ni pensar si ese tipo me volvía a encontrar lo que podía hacer conmigo sin problemas. Mi vida era un asco, pero no quería morir. Eso lo tenía muy claro, lo que no tenía tan claro era el método que utilizaría para sobrevivir. Cerré los ojos, intentando analizar la situación para ver qué podía hacer.
 
   —¡Eh! ¡Eso no es así! —Se levantó de repente y yo di un respingo, posando mi mirada en él—. Lo de su novia, Clara, fue un accidente; la empujé contra un coche en el desguace y se clavó una barra de aluminio en el centro del estómago… Yo no quería matarla, no está en mi naturaleza querer hacerlo, aunque en realidad tenemos licencia para acabar con los mujús, ya que han elegido el mal camino y se consideran un peligro tanto para los mágicos como para los humanos. Y no es que quisiera salvar la vida de la humana para salvarme a mí, la verdad es que mi vida no vale mucho, pero ella tenía todo un futuro por delante. —Agachó la cabeza triste, como recordando.
 
   —¿Cómo puedes decir eso? Puedes hacer lo que quieras. ¿Sabes cuánta gente desearía poder vivir tanto cómo tú y conservarse joven tantos años para poder hacer cosas que con nuestra corta vida y nuestras obligaciones diarias no nos da tiempo ni a soñar?
 
   —No sabes lo que dices… —Se apoyó sobre mi estantería, observando mi foto de graduación de la E.S.O—. Tampoco es muy lucrativo conceder deseos una y otra vez. Los humanos tenéis una vida. Será como sea, pero es vuestra vida —enfatizó esa última palabra—. No está sujeta a ninguna ley universal y la podéis dirigir a vuestro antojo. A veces me gustaría ser humano, no sabes la suerte que tienes. —Seguidamente tocó mi cara en la fotografía.
 
   Casi pude sentir esa caricia en mi propia piel, es más, quería que dejara la foto y me tocara a mí la mejilla. Percibía su anhelo y era muy doloroso, tanto que me hacía daño a mí. En ese momento vi la fortaleza de nuestro vínculo: Eloy podía sentirme a kilómetros de distancia.
 
   En cierto modo tenía sus ventajas, de no haber sido así, no hubiese escuchado mi último pensamiento sobre él, cuando el Mujú me estaba absorbiendo por completo. Ni siquiera tenía que llamarlo, solo con pensar (con mucha desesperación por lo que se veía) en él, ya bastaba para que acudiera a mí.
 
   —Quizás haya una vía de escape para ti, tiene que haber algo para evitar que me mate y no tengas que cumplir mi deseo tampoco —dije rota por la pena que él me estaba causando.
 
   —No pienso convertirme en mujú —me contestó firme.
 
   —No, me refiero a otra vía.
 
   Él suspiró mientras dejaba de tocar mi foto y se volvía hacia mí, esta vez sonriendo, pero a mí no me engañaba.
 
   —No te preocupes por eso, ya estoy acostumbrado.
 
   —Eloy, no quiero esclavos —le repetí por enésima vez.
 
   —Entonces… ¿me vas a dejar morir? ¿Dejarás que me convierta en un mujúchupasangres? —Intentó hacer un chiste, pero yo no tenía ganas de reír, además si estaba sintiendo lo que yo percibía, no estaba muy entusiasmado tampoco con la idea.
 
   —No.¾Me acerqué a él y cogí su mano, cariñosa. Me miró algo sorprendido¾. Te prometo buscar una vía de escape que no acabe en ninguna de esas dos opciones.
 
   No era solo eso lo que me preocupaba, que se convirtiera en mujú (eso casi no me importaba), lo que en realidad me reconcomía era que muriese por mi causa; o sea, porque no pudiese cumplir mi deseo, al que estaba sujeto y tan difícil de conseguir.
 
   —Quizás mi vínculo contigo haga que sueñe con el Mujú… —volví a pensar en voz alta una vez más—. ¿Es por eso por lo que lo veo mientras duermo? Eso era lo que quería decirte el día que… bueno, cuando discutimos en el arroyo. Se me había pasado.
 
   —No, solo son pesadillas, no tienes nada que ver con él.
 
   —No, no solo son pesadillas, es… algo muy real. Antes de conocerlo ya había soñado con él.
 
   Sus ojos me miraron dudosos.
 
   —¿En serio? —me preguntó con el ceño fruncido, como si no me creyera del todo.
 
   Yo asentí.
 
   —¿Por qué? ¿No es normal?
 
   Iba a decirme algo cuando escuchamos la puerta de la casa. Era mi padre que venía del trabajo y ahora vendría a mi habitación, como los dos últimos días.
 
   —Eloy, tienes que irte —le susurré nerviosa.
 
   ¡No podían pillarlo allí!
 
   —Lo sé. Una cosa antes, no te olvides de que no debes estar sola. Ve con Adrián o con cualquier otra persona, pero siempre acompañada. El Mujú no puede tocarlos, no se dejará ver, seguro, si no, tendría a mil humanos persiguiéndolo sin que pudiese hacer nada.
 
   Asentí mientras él desaparecía de mi vista.
 
   Eso mismo me había dicho Adrián el día anterior. Yo no me lo había creído del todo, pero por lo visto era cierto. Ahora entendía por qué cuando me había atacado en Galicia y Adrián se me había echado encima, el tipo se había apartado de mí.
 
    
 
    
 
   No tuve tantas vacaciones como me hubiese gustado.
 
   Estuve cuatro días en la cama, arropada cada noche por mi padre, pero al quinto tuve que volver al instituto. No solo porque estaba recuperada, sino porque los exámenes estaban a la vuelta de la esquina y debía seguir con mi vida normal.
 
   Tendría que enfrentarme a Mónica y los demás, y además lidiar con Liona.
 
   Todo el mundo se me quedó mirando como si fuese un fantasma cuando entré en clase. Yo me hice la loca, como si no los estuviese viendo flipar por mi llegada y cuchicheando por mi «enfermedad rara».
 
   Suspiré cuando me senté, la verdad es que prefería que no hicieran eso, no tenía ganas de disimular una valentía que no sentía en ese momento.
 
   Me sorprendí mucho cuando, sacando mis libros, una mano colocó un bloc sobre el pupitre que había a mi lado.
 
   Miré hacia la persona que lo había puesto.
 
   —¿El cielo se va a caer o algo por el estilo? —pregunté bromeando un poco; no estaba enfada, no tenía fuerzas. No había pegado ojo en toda la noche pensando en el día de hoy.
 
   —¡Ja! Muy graciosa. Te lo perdono porque esta noche cenaremos juntos —me dijo Adrián.
 
   —¿Cómo? —pregunté perpleja, sin entender.
 
   —No pienses que me he olvidado de lo que me dijiste. Yo podía elegir sitio, día y hora.
 
   Ah, sí, el trato.
 
   Suspiré. No había dicho todo aquello exactamente, pero de todos modos me daba igual el lugar y todo eso. La cuestión era acabar con esto lo antes posible.
 
   —De acuerdo. Dime dónde y la hora —me resigné.
 
   —En La Bahía, a las diez.
 
   Hice un gesto de aprobación con el pulgar y seguí sacando mis cosas de clase.
 
   —Por cierto, esto es tuyo. —Me tendió mi bloc, mi libro y mi estuche.
 
   Recordé que me los había dejado olvidados el día que había salido corriendo de clase.
 
   —Gra… gracias.
 
   Me sorprendió que fuese él el que me los hubiera recogido. En realidad no esperaba volver a verlos, suponía que lo tirarían todo a la basura, o a lo sumo, que Liona se los quedaría para devolvérmelos. Pero eso no fue lo que más me sorprendió, sino que, por mucho que pasaran los minutos, él no se movía del sitio, seguía sentado ahí, a mi lado.
 
   —¿No tienes miedo de que te vean con la marginada social? —le pregunté mirando hacia la pizarra y no hacia él.
 
   Sentí el peso de su mirada azul aunque no lo estuviese viendo.
 
   —Tú y yo tenemos muchas cosas que hablar —se dedicó a decirme.
 
   No sabía qué, y la verdad, no me interesaba mucho. Debía volver a quitarme a Adrián de la cabeza, no podía dejar que me afectara estar con él como el año anterior. A decir verdad, esta vez me estaba costando mucho menos, ya que tenía otras cosas en las que pensar.
 
    
 
    
 
   Las clases parecían no acabar nunca. Estaba desesperada por salir pitando del instituto, nadie me había dicho nada del altercado de la clase anterior, pero veía cómo algunas chicas me miraban y se reían.
 
   Mónica ni me miró ese día, hacía como si yo no existiera. ¡Dios, cómo se lo agradecía! Aunque sí observé por el rabillo del ojo que miraba mucho para mi mesa. No era la única, aunque creo que en esta ocasión no me miraban a mí directamente, sino a Adrián; todos verían raro (muy raro) que él se sentara conmigo.
 
   Jordi nos dedicó unas cuantas miradas asesinas, pero tampoco se metió conmigo.
 
   Esperaba seguir así por lo menos hasta que acabara el curso.
 
   Cuando tocó el timbre del recreo Adrián se esfumó rápido, decía que tenía asuntos que arreglar. No sabía qué asuntos serían esos, pero había salido con cara fúnebre de clase. Además, ¿no se suponía que me iba a «vigilar» para que el Mujú no me atacara? ¡Bah! Seguro que lo había dicho por decir, no podía confiar en él.
 
   Salí por el umbral de la puerta y alguien me llamó a dos metros de mí. Era Laura
 
   —¿Cómo estás? —Se acercó a mí cojeando, pero ya llevaba la muleta con mucha más soltura y se movía mejor. Su brazo ya estaba curado al parecer, pues no llevaba ni una venda, y el corte de la frente se había quedado en una pequeña cicatriz—. Adrián me dijo que estabas enferma.
 
   Suspiré, yo sabía que ella no estaba preocupada por mí realmente, esto era obra del hechizo o lo que hubiese hecho Eloy con ella para hacerme a mí feliz.
 
   —Sí, pero ya estoy mejor. Me bajó la tensión, y necesitaba reposo. Soy propensa a ponerme muy mala en algunas ocasiones. —Intenté sonreír por educación, pero la verdad es que no tenía muchas ganas sabiendo que nada de esto era real.
 
   —¡Genial! —Parecía contenta de verdad—. Entonces supongo que no tendrás inconveniente en venir esta tarde de compras con Carmen y conmigo.
 
   —¿Compras?
 
   —Sí, te lo dije en el autobús cuando volvíamos de Galicia. Se suponía que no había nada claro, pero se propuso una fiesta ibicenca para celebrar el final de clase antes de irnos de vacaciones de Navidad.
 
   —Ah… sí.
 
   Tenía razón, algo de eso me había dicho, pero no le había prestado mucha atención, ya que no iba a ir.
 
   —Pues se hará dentro de dos semanas. Sé que es precipitado ir de compras quince días antes, porque queda tiempo de sobra, pero luego siempre se nos echa encima y no podemos arreglar las cosas como deberíamos. Quería que vinieses con nosotras, tú también necesitarás comprarte algo.
 
   Volví a suspirar, Eloy había hecho muy bien su trabajo y Laura parecía muy sincera, tanto que casi me estaba creyendo que quería que fuese con ella y su amiga. Pero no me dejé llevar por ese sentimiento de aceptación. Eso no era justo, ni para ellas ni para mí. Arreglaría el destrozo de Eloy de alguna manera, aunque sabía que me haría mucho daño.
 
   —Lo siento, pero no voy a ir a esa fiesta, así que no necesito comprarme vestidos.
 
   Creo que se indignó.
 
   —¡Vamos! No te disgustaba del todo la idea. Además, ese día será la entrega de premios de los concursos esos de los talentos. ¡Va a ser una fiesta completa!
 
   Me estaba tentando mucho la oferta, la verdad es que quería saber quién ganaría el concurso de narrativa, el año pasado había sido una chica del B y la verdad es que el relato no estaba mal del todo.
 
   Me zafé de esa idea, ya me enteraría después.
 
   —Lo siento, no creo que vaya, pero gracias de todos modos —dije mientras me dirigía hacia el patio con mi bocadillo.
 
   —¡Piénsalo! Y me dices algo más tarde —gritó a mi espalda.
 
   Volví a mirarla y asentí, pero la respuesta seguía siendo un rotundo «no».
 
   Iba bajando las escaleras que conducían hacia los patios y las pistas de mi querido instituto, cuando Liona me pilló por banda saliendo de la clase que acababa de terminar.
 
   —Sonia, tenemos que hablar —me dijo seria.
 
   Yo asentí, qué remedio (¡hoy todo el mundo quería hablar conmigo!), aunque tenía ganas de escaparme a comerme mi bocadillo, sola en mi rincón. Entramos en la clase que ella acababa de dejar.
 
   —¿Qué pasa con Mónica? —me preguntó de buenas a primeras.
 
   —¿Con Mónica? —Me hice la tonta, no iba a acusar a nadie en particular. Además, no tenía pruebas fehacientes de que ella hubiese hecho eso de la vaca.
 
   —Sí, parece ser que todo lo que se armó el otro día fue ideado por ella.
 
   —No lo sé, así que no puedo decir nada.
 
   Ella se cruzó de brazos, se apoyó en la mesa del profesor y sus ojos marrones me miraron con preocupación.
 
   —Sonia, el bullying es algo muy serio, ¿sabes?
 
   Me quedé petrificada, ¿en ese instituto se conocía esa palabra?
 
   No sabía qué decir, quizás… ¿que sí?
 
   Al final, me encogí de hombros.
 
   —Si no dices nada, hablaré con ella a ver qué me cuenta.
 
   Me volví a encoger de hombros, sabía que Mónica se defendería de las acusaciones, lo que temía era que después yo lo pasara mucho peor si me tachaba de chivata o algo así.
 
   —No pasa nada —dije al fin—. Simplemente hemos discutido, pero ya está solucionado.
 
   Eso habría que verlo, pero bueno.
 
   Liona suspiró.
 
   —Quiero que me avises si vuelve a pasar algo de esto y yo no lo veo. Me encantaría hablar con tu padre, pero aunque lo llamé, no ha aparecido por aquí ¿puedes recordárselo?
 
   Asentí, pero no pensaba hacerlo. Estaba a un paso para que me enviaran al psicólogo para que le contase mis problemas, y yo pasaba, no sabía nadie de qué manera.
 
   Me dio permiso para irme y me escurrí por la puerta bajo su mirada persecutoria.
 
   No entendía nada. Ellos nunca se delataban, ¿cómo había llegado Liona al supuesto de que había sido Mónica la artífice de todo aquello? En fin, me preocuparía de eso más tarde, en ese momento tenía otras cosas en las que pensar.
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   —No quiero ir —dije rebuscando en mi armario algo que ponerme para la dichosa cena.
 
   Eloy sonrió, se divertía viéndome exasperada.
 
   —No es para tanto —dijo echándole un ojo a mi escritorio.
 
   —Podrías venir —sugerí.
 
   Soltó una carcajada.
 
   —Creo que Adrián se moriría allí mismo si me viese aparecer.
 
   —Se supone que ahora sois amigos. —Hice una pausa antes de añadir—: Unos amigos muy pesados que siempre me andan vigilando —bromeé. Y también recordé que Adrián había desaparecido prácticamente todo el día.
 
   —Somos compañeros, no amigos —definió Eloy.
 
   Sonreí con intención.
 
   —Pues podrías venir con tu compañero y conmigo a cenar. Te gusta la comida normal, ¿no? Quiero decir que… Tú comes cosas ¿verdad?
 
   Era una pregunta extraña incluso para él, pero es que no me había parado a pensar que desde la fiesta de Galicia, cuando había ido a por las bebidas para Laura y para mí, nunca lo había visto con un alimento, bebida o algo parecido en las manos.
 
   Él sonrió.
 
   —Sí, pero no como los humanos. Me alimento a base de agua de minerales; es lo que soy, es lo que me alimenta.
 
    —Ajá… ¿y no te gusta la comida humana? —Qué raro sonaba eso en mis labios, era como si le hablara a un marciano.
 
   —¡Oh, sí! Me encantan las patatas fritas de bolsa.
 
   Solté una carcajada, era lo más humano que había visto en él hasta el momento.
 
   —Te invitaré a todas las que quieras, pero ven a la cena —dije sin parar de reír.
 
   Eloy sonrió mientras negaba con la cabeza y cogía uno de mis cuadernos; tenía como cinco apilados en el escritorio. Sí… yo era un poco desastre para tenerlo todo ordenado. Cada vez que lo ponía todo en su lugar, a los cinco minutos tenía algo en medio.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó, mirando por encima las páginas escritas por mí.
 
   —Es algo que escribí hace mucho tiempo.
 
   —¿Puedo leerlo?
 
   Me quedé sorprendida ante esa pregunta; nadie me había pedido nunca tal cosa.
 
   Bueno, más bien nadie sabía que escribía. Pero aun así, dudaba mucho que alguien estuviera interesado en leer lo que yo había garabateado ahí.
 
   Me senté en un montón de ropa que había apilado dentro del armario, todavía no había elegido nada.
 
   —¿Por qué quieres leerlo? Son solo historietas que me inventaba para pasar el rato mientras me aburría como una ostra. Ni siquiera son buenas.
 
   —Yo quiero leerlo igual, ¿puedo? —me volvió a preguntar.
 
   Me lo pensé unos segundos, nadie había leído algo mío que no fuesen deberes o cosas así. Yo no era una escritora, es más, era un hobby y no pensaba dedicarme a ello en un futuro, pero debo reconocer que en la vida de mis personajes plasmaba cosas que a mí misma me habían pasado. Era algo muy íntimo y personal.
 
   Dudé sobre qué contestar.
 
   —Si no quieres, no importa —siguió diciéndome, supuse que sentía mis dudas.
 
   —No, está bien, puedes hacerlo. Es que nadie me había pedido algo así, me resulta… raro.
 
   Sonrió y sentí su felicidad dentro de mí. ¿Cómo era posible que dejarle un bloc con notas lo hiciera tan feliz?
 
   Me di cuenta en ese momento de que era un poco egoísta; mis deseos eran mucho más grandes que los suyos y aún así me sentía vacía. Él tenía razón: los humanos no sabíamos lo que teníamos. Para él, el tiempo que tardara entre conceder un deseo y otro, podrían considerarse unas vacaciones. Viviría muchos años, pero siempre para los demás. Y encima escondido en aquel pozo por el destierro si no había ninguna petición humana.
 
   Lo hacían feliz cosas pequeñas, como leer un libro o estar charlando un rato. Ahora era yo la que quería concederle los deseos a él. Ojala los míos hubiesen sido tan sencillos y mi felicidad dependiera solo de eso.
 
   Para mí, las cosas eran bien distintas; yo no quería que mi madre se casara de nuevo, no quería a mi padrastro, no quería ser la hermana mayor de nadie… ¡y no quería ir a esa dichosa cena!
 
   —¡Los odio! —grité frustrada mientras volvía a dejar otra camiseta en el montón que no pensaba ponerme.
 
   Eloy enarcó una ceja a modo de pregunta.
 
   —A mis padres y a Adrián, por amargarme la existencia —le aclaré, me levanté y me eché sobre la cama de espaldas, tumbándome en el colchón.
 
   Esbozó una sonrisa.
 
   —Eso no es verdad.
 
   Yo también sonreí, claro que no era verdad, pero me ponían histérica igual.
 
   —No me digas a quién no odio —le repliqué cariñosa.
 
   Lo tuve que echar de mi cuarto al cabo de diez minutos para cambiarme. Al final me puse unos vaqueros, como siempre, con una camiseta negra, con algunas piedras de igual color incrustadas en el escote, que me había regalado mi madre hacía dos navidades. La verdad es que iba muy normal, pero hacía mil años que no quedaba con nadie (aparte de esa fiesta gallega con Eloy) y menos para ir a cenar.
 
   Eloy me acompañó al restaurante. Le insistí para que viniese conmigo y aunque él no me podía negar lo que yo le pidiese para hacerme feliz, sabía que era algo que podía eludir, porque no era tan desesperado mi ruego como lo había sido en el arroyo. Además, se excusó diciéndome que la «cita» era para Adrián y no para él. Así que no tuve más remedio que dejarlo ir. Desapareció una calle antes de llegar a La Bahía, por si alguien de mi clase lo veía andando por allí, ya que todos lo habían visto conmigo en Galicia y no sabría cómo explicar su presencia en el pueblo. Sobre todo a mi padre, porque decirle que iba con un amigo de Galicia, que aparecía y desaparecía en un parpadeo, sonaría un poco raro.
 
   Adrián se encontraba apoyado sobre su moto junto a la puerta del restaurante. Se había saltado las clases después del recreo y no lo había vuelto a ver más por el instituto en toda la mañana. Incluso me había planteado el hecho de que me dejara colgada, pero yo y mi impetuoso sentimiento de cumplir lo que le había prometido en Galicia, me habían hecho acudir a la «cita».
 
   —Vamos a acabar con esto ya de… —Me quedé inmóvil cuando me miró—. ¿¿Se puede saber qué te ha pasado??
 
   Tenía el labio con una roncha de sangre seca redondeada por un moratón que le llegaba hasta la mejilla. Su ojo derecho estaba rojo e hinchado y tenía una mano vendada.
 
   Me tapé la boca con la mano después de escrutarlo de arriba abajo. Nunca había visto a Adrián tan herido como en ese momento.
 
   —Nada. —Esa palabra le costó una mueca de dolor—.Vamos a cenar. 
 
   ¡Y qué decir lo que le costó eso!
 
   —Tú no necesitas una cena, ¡necesitas un médico! —grité preocupada.
 
   Lo ayudé a incorporarse de la moto y me di cuenta de que también le dolía la pierna izquierda.
 
   —Claro que no.
 
   —Adrián, no digas tonterías. No sé cómo has podido conducir tu moto en estas condiciones, ¿es que tu madre no te ha dicho nada? —le regañé.
 
   —No he pasado por casa, no me gustaría que me viese así.
 
   Pues eso era algo que no podría ocultar mucho tiempo.
 
   —¿Te has caído de la moto? —inquirí, aún paralizada por la impresión.
 
   —No.
 
   —¿Te has caído en el instituto y por eso no has venido después a clase?
 
   —No.
 
   Lo insté a andar hacia un pequeño parque que había enfrente del restaurante, allí él se podría sentar y yo descansar de su peso.
 
   —Adrián, entonces ¿qué demonios te ha pasado?
 
   Se sentó en el banco de madera y miró al suelo cuando le pregunté. La noche no me dejaba ver muy bien su rostro, así que no podía saber con exactitud qué cara tenía.
 
    Suspiré frustrada, no colaboraba en absoluto y me estaba poniendo nerviosa. Me agaché y me senté sobre mis talones para poder verle la cara mejor.
 
   —¡Eh! —Le levanté la barbilla suavemente para no hacerle daño y que me mirara. Estaba muy preocupada, debía ser gorda en la que se había metido para estar así si no era ninguna de las opciones que yo había pensado—. ¿Qué ha pasado?
 
   —He discutido con Jordi, nada más —me contestó al fin.
 
   ¡Nada más! No me extrañaba que estuviese así si ese gorila le había pegado.
 
   —Tienes que ir a urgencias, ¡ya! —le espeté asustada.
 
   —No, hoy es nuestra cita. —Ni siquiera me importó que lo llamase así.
 
   Hubiese puesto los ojos en blanco si no hubiese estado tan preocupada.
 
   —Vale, no importa, podemos quedar en otro momento.
 
   Esbozó una sonrisa sardónica.
 
   —No creo que tenga muchas oportunidades más de quedar contigo a no ser que me «debas algo» —ironizó esas palabras.
 
   Me sentí mal, había venido así solo porque yo no le daba opción alguna a quedar conmigo… ¡Pero eso no era justo! Él y yo ya lo teníamos todo dicho. Estos días habían sido como una tregua, pero quería que acabara ya eso de deberle favores, que me cuidara o cualquier otra cosa.
 
   Suspiré por enésima vez.
 
   —Prometo que quedaré contigo de nuevo si vas a que te vea un médico ahora mismo —sucumbí al chantaje.
 
   —No puede ser. Me harán preguntas y no puedo contestarlas sin salir mal parado, ya sabes cómo es el padre de Jordi.
 
   Me levanté del suelo y caminé de un lado a otro. Él tenía razón, el padre de Jordi no lo dejaría en paz. Y no solo a él, tampoco a su familia.
 
   No sabía del todo cómo estaban las cosas en su casa, pero el año pasado no iban muy bien. A su padre le había dado un infarto cuando su empresa quebró y desde entonces tenía entendido que no había levantado cabeza. Su madre era la que estaba encima de todo, tanto de la casa como de los dos hermanos pequeños de Adrián y además, trabajaba casi todo el día.
 
   —Pues no sé cómo vas a ocultarle esto a tu familia —dije al fin.
 
   De repente, se me ocurrió una idea.
 
   —¡Andry! Ella podría ayudarte.
 
   Adrián puso mala cara.
 
   —¡Podría llamar a Eloy! Él estaría aquí en un momento.
 
   Puso una cara aún peor.
 
   —Gracias, pero prefiero quedarme con mis heridas.
 
   Ahora sí que puse los ojos en blanco, ¡maldito ego masculino!
 
   Lo que no me entraba en la cabeza era que se hubiese cabreado con su mejor amigo, ese grupo parecía inquebrantable. Y de repente, caí en algo.
 
   —Te has peleado con Jordi porque esta mañana te has puesto con la marginada social y a él le ha sentado mal ¿verdad? —pregunté refiriéndome a mí misma con ese horrible mote.
 
   Tardó unos segundos en contestar.
 
   —No, me he peleado con él porque estoy harto de que controle mi vida.
 
   —Creí que era tu amigo y que el año pasado decidiste voluntariamente irte con él a cualquier precio. Elegiste el bando ganador. —Resoplé, malhumorada.
 
   —¡No entiendes nada! Estoy harto de que me digas siempre lo mismo, por eso quería hablar contigo esta noche. El año pasado dejé de sentarme a tu lado porque no podía soportar cómo te hacían la vida imposible.
 
   Callé, esperando a que continuara, aún no me había calmado.
 
   —Intenté razonar con Jordi y con Mónica. Ella me hizo caso, por lo menos al principio… ya veo que ahora se ha olvidado de todo. Jordi, por el contrario, me pidió algo a cambio: si te dejaba tranquila tendría que unirme al grupo de nuevo, tal como había estado antes de aparecer tú.
 
   »Yo dije que no, pero me amenazó. Había tenido un accidente con la moto hacía poco tiempo, y yo, tonto de mí, le pedí ayuda para repararla y que mis padres no se enteraran de nada. Solo tenía rasguños en los brazos y en las piernas, nada grave, podía apañármelas para que no lo notaran en mí. En cambio, la moto había sufrido grandes daños y no teníamos dinero para arreglarla, sobre todo después de que mi padre se quedara sin trabajo.—Suspiró, como si sintiera la tristeza de entonces—: No tuve más remedio que obedecerle y dejar de sentarme contigo.
 
   »Intenté que por lo menos fuésemos amigos de alguna manera, pero tú te empeñaste en rechazarme a toda costa y no me dejaste ninguna vía de explicación. Así que no lo volví a intentar más.
 
   »El otro día se pasaron de verdad. Sé que te han hecho otras putadas antes, pero yo no me enteraba de nada. Ellos sabían que yo te pondría sobre aviso de alguna manera. Siempre te he defendido delante de todos, te lo creas o no. —Hizo una pausa para mirarme con sus ojos azul océano, que ahora parecían negros como la noche; supongo que querría ver la expresión que tenía mi rostro con toda esta declaración.
 
   —No fue así en Brión —le recordé.
 
   —Jordi me había amenazado, y a Víctor también. Quería que te diésemos un susto. Yo no iba a dejar que te hiciese daño, estaba pensando qué podría decir cuando Liona salió por la puerta del restaurante. Sé que se escapó de mi control, pero nunca hubiese dejado que las cosas hubiesen llegado a más, de verdad.
 
   Él esperó a que respondiera, pero yo no lo hice, solo me quedé cruzada de brazos, mirándolo. No sabía si creer eso o no.
 
   Volvió a suspirar, parecía cansado de hablar.
 
   —Hoy le he plantado cara. Le he dicho que a partir de ahora iría por mi cuenta y que no se le ocurriera volver a hablarme jamás. También he hablado con Mónica, me ha prometido que lo de la pizarra solo era una pequeña broma que se le había ido de las manos. —Hice una mueca, pensando en lo cínica que era—. Ella se lo ha tomado mejor que él —me siguió diciendo—. Jordi me ha echado en cara lo de mi moto y me ha amenazado con decírselo a mis padres. Yo terminé de pagarle el dinero de la reparación hace unos meses, así que no le debo nada. Pero él, por lo visto, ha querido hacerme «una gran despedida». Así que en el recreo no ha esperado ni un segundo más para atizarme. No sé si les llegará a decir algo a mis padres, pero un año después ya no me importa.
 
   —Te has metido en una buena por nada. Es mejor que hubieses seguido haciéndole la pelota aunque solo fuese este año. El curso que viene cada uno tirará por su lado, seremos universitarios, y con un poco de suerte, acabaremos muy lejos de él. Eso mismo es lo que he hecho yo con Liona, está muy pesada con lo que pasó con Mónica.
 
   —¿Qué te ha dicho ella? ¿Ha valido de algo lo que le conté?
 
   Lo que… ¿¿qué?? Ya entendía por qué Liona sabía que lo de la pizarra había sido obra de Mónica.
 
   —¡Fuiste tú! —le grité exasperada—. No sabes el lío en el que me has metido, ¡Liona me acusa de sufrir bullying!
 
   Adrián se levantó del banco y se agarró el costado por la punzada de dolor que acababa de sentir. Esta vez no lo ayudé, estaba demasiado nerviosa y me tentaba mucho la idea de volver a sentarlo a modo de castigo. Y le haría daño, mucho daño.
 
   —¿Y no es verdad? —Me miró a la cara, directo a los ojos—. Dime que no es cierto y yo mismo rectificaré.
 
   Me eché las manos a la cabeza, intentando contenerme para no darle una torta; si me llevaban al psicólogo mataría a Adrián por ello. Yo solo quería pasar desapercibida ¿es que nadie entendía eso?
 
   —Adrián —dije su nombre quitándome las manos del rostro, en un intento por serenarme, aunque no lo conseguí—, ¿por qué te metes en mi vida? Esto no va contigo, ¡no te corresponde a ti arreglarlo! —le grité esto último muy enfadada.
 
   —¡Porque te quiero! ¡Porque no soporto ver cómo te hacen sufrir! Y veo que yo no puedo ayudarte, pero Liona quizás sí; ella se preocupa por ti y tiene más poder que yo en el instituto.
 
   Me entraron ganas de estamparlo contra el banco.
 
   —No se preocupa por mí, solo quiere que el funcionamiento de este odioso instituto vaya perfectamente acorde con el reglamento que todos deben seguir. Pero la realidad es distinta: nadie acata las normas realmente y yo solo quiero acabar este estúpido año y largarme de aquí —le repliqué histérica.
 
   Después me quedé congelada un segundo mientras lo observaba, recordando lo que me acababa de decir.
 
   ¿Que me «quería»?
 
   Supongo que supo lo que estaba pensando, porque se sonrojó y desvió la vista hacia otro lado, nervioso.
 
   Resoplé, frustrada por todo.
 
   —Adrián, lo que tú sientes por mí es una mentira. Eloy controla tus emociones para hacerme feliz, no es más que una ilusión. —Me tranquilicé, negándome a mí misma lo que acababa de oír.
 
   Aunque sabía que era verdad, que todo era una mentira, yo quería contar con que Eloy lo hacía para ayudarme porque quería, que en realidad no controlaba a la gente por ningún motivo en concreto. Pero no era así, simplemente era su dichoso trabajo de cumpledeseos para hacerme a mí feliz, y Adrián debía de saberlo de una vez por todas.
 
   —¿Cómo dices? —preguntó con el semblante confuso.
 
   —Yo le pedí un deseo y él no se puede negar a cumplirlo; esa es la ley universal a la que está sujeto, es parte de la maldición de los suyos —le expliqué.
 
   No sabía si me entendía o no. Cuando el Mujú me había absorbido la sangre, Eloy y Adrián habían hablado del tema de los mágicos, pero no había indagado en cuánto sabía él.
 
   Se quedó callado unos segundos, mirándose la mano liada.
 
   —Eso no puede ser —murmuró.
 
   —Claro que sí, usan… magia. Pero no sé cómo funciona, eso no puedo explicarlo.
 
   —Me refiero a que no es verdad que siento esto por ti a causa de él. El año pasado tú a mí ya me gustabas, pero luego pasó lo que pasó y nos alejamos. —Esquivó mi mirada, resignado, como si intentara borrar el pasado.
 
   Y yo me quedé en mi sitio, no había pensado en el año pasado, solo en este… ¿Yo le gustaba a Adrián? Él siempre me había parecido guapo, pero nunca me lo había imaginado como algo más que un compañero. Cuando llegué a este instituto solo pensaba en Julio, y en tener algún amigo, pero no en un novio ni nada parecido.
 
   Supongo que mi cara de susto sería un poema, porque cuando él me volvió a mirar, sonrió algo más animado para quitarle hierro al asunto, pero esa sonrisa no le llegaba a los ojos.
 
   —No te preocupes, supongo que después de un año ya no soy creíble. Espero que te vaya bien con Eloy, se nota que estás mejor con él. —Sonrió tristemente ante esas palabras.
 
   ¿Con Eloy? ¿Que se notaba que «estaba mejor con él»?
 
   —Adrián, yo con Eloy no tengo nada. Te lo dije una vez y te lo vuelvo a decir ahora…
 
   No me dio tiempo a seguir, me interrumpió:
 
   —No te engañes a ti misma. Tú piensas que solo te interesa como amigo, pero las cosas no son así. Desde lo de Julio te has cerrado en banda a algo que no sea amistad, porque tienes miedo a que otra vez te vuelvan a hacer daño. Pero no podrás seguir ocultándote que él te gusta. Yo lo veo, Laura lo vio y él supongo que también y más con esas cosas que puede hacer con la magia.
 
   Me puse roja como un tomate. Vale, claro que Eloy me gustaba, era guapo, y muy atractivo pero… Adrián no estaba hablando de atracción, sino de amor. ¿Cómo podía saber Adrián lo importante que Eloy era para mí? No me lo había planteado de ese modo, porque yo sabía que él tendría que desaparecer de mi vida de un momento a otro, y hacía todo lo posible por contener mis sentimientos; era mejor no pensar en algo más profundo que esa amistad extraña que teníamos. Nuestra situación ya era muy complicada como para añadirle más leña al fuego.
 
   Silenciosamente me dije que era verdad, esto no era solo amistad, era algo más, y no podría mantenerlo oculto en mi mente más tiempo, pero tampoco podía dejar que este sentimiento me sobrepasara, porque estaba claro que era algo condenado al fracaso. No sabía cómo Adrián se había dado cuenta, pero esperaba que Eloy no, y después de todo me alegraba de que no estuviese allí con nosotros.
 
   Mi rubio favorito no podía estar con humanos; no podía estar conmigo. Si lo hacía… moriría. Tenía que convencerme de eso, y punto. Además, no quería que Eloy se sintiese mal por mí como yo me estaba sintiendo por Adrián en ese momento, porque probablemente Eloy no tuviese los mismos sentimientos hacia mí; me parecía una faena que Adrían me hubiese confesado todo esto precisamente ahora, porque solo significaba otro problema más que añadir a mi ajetreada vida…
 
   —No importa si él me gusta o no, hará su trabajo con mi deseo y se irá. No pertenece a nuestro mundo —dije más triste de lo que me hubiese gustado.
 
   —¿Por qué? Tú a él también le gustas, si tiene esa… magia —parecía antojársele tan raro como a mí decir aquello—, ya hará algo para quedarse contigo. —Calló unos segundos y su cara se tensó—: Como debería haber hecho yo el año pasado, debería haber insistido en hablar contigo sobre esto, si lo hubiese hecho no estaríamos así —se regañó a sí mismo.
 
   —¿Có…cómo sabes eso? Me refiero a… que él pueda tener interés en mí. —Adrián me dejaba cada vez más sorprendida, era mucho más observador de lo que yo creía. Pero también podía equivocarse, él no conocía de nada a Eloy.
 
   Miró al suelo, algo avergonzado.
 
   —Porque te mira como lo hago yo. —Y seguidamente volvió a poner los ojos en mí.
 
   No sé qué tono tendría mi cara en ese momento pero agradecía que fuese de noche y que hubiese poca luz, porque me sentía ardiendo, casi como cuando me subía la fiebre. Que Eloy pudiese sentirse atraído por mí una décima parte de lo que él me atraía a mí, podría considerarse un logro, y algo increíble.
 
   Me estaba doliendo la cabeza de pensar quién le gustaba a quién, esas confesiones me habían pillado con la guardia baja, muy baja en realidad. No habría imaginado nunca que mi cita con Adrián acabase en tal conversación.
 
   Decidí cambiar de tema, esto nos iba a hacer daño a los dos y no llevaba a ninguna parte, porque, por mucho que me reconociera que Eloy me gustaba (y quizás que yo a él también), no cambiaba nada.
 
   Respiré hondo, debía pensar más tranquilamente sobre todo esto en otro momento.
 
   —Adrián, vamos a casa, intentaré taparte ese ojo morado ¿vale? —Sonreí e intenté quitarle peso al asunto. Aunque no sabía si mi proposición había sido correcta, eso era lo único que se ocurría para poder ayudarlo de alguna manera, como él intentaba hacer conmigo, aunque prefería no darle vueltas al tema de Liona en este instante; no quería enfardarme otra vez pensando en lo que iba a hacer con ella, ahora estaría más pendiente de mí que antes, pero bueno, el gesto de Adrían había sido noble.
 
   Este miró hacia su moto, que se encontraba todavía apoyada en la pared contigua al restaurante con otros vehículos.
 
   —De eso nada —le prohibí—. Vamos andando, mi casa no está muy lejos y no creo que puedas llevar la moto muy bien.
 
   Sonrió, y después de unos segundos, asintió, pero no le hacía gracia dejar ahí su preciado tesoro con ruedas.
 
   Lo ayudé a apoyarse en mí y nos fuimos caminando a mi casa.
 
   Menos mal que mi padre no llegaría hasta tarde, para la campaña de Navidad siempre tenía más cosas que hacer y llegaba mínimo a las once y media casi todos los días.
 
    
 
    
 
   —Eres un quejica —le dije la cuarta vez que le pasé la esponjilla de maquillaje por la mejilla.
 
   —No es verdad, eso duele.
 
   Giré los ojos sobre las órbitas.
 
   —Pero si es blando, muy blando, no puede doler.
 
   Él bufó, llevaba veinte minutos intentando maquillarlo para que se le viese lo menos posible el color morado en la piel, pero era bastante difícil y en dos o tres días se le notaría todavía más.
 
   Había sacado mis pinturas desde el último rincón de mi armario, ya casi me había olvidado de que las tenía, no las usaba desde hacía un año.
 
   —Si no dejas de moverte tendré que darte yo una paliza y dejarte inconsciente. Te quedarías hecho polvo pero, ¡oye, al menos podría dejarte un poco mejor!, así es imposible —dije intentando maquillarlo de nuevo.
 
   Rio, se ve que yo era muy graciosa cuando me ponían de los nervios, porque Eloy también se reía de mí en esas ocasiones.
 
   —Es una buena idea, pero no te veo dándome una paliza —bromeó.
 
   —Solo dame un minuto y ya verás… —Sonreí.
 
   Se volvió a quejar por el contacto de mi esponjilla con su piel.
 
   —Creo que con eso no tardarías mucho en dejarme K.O. —Volvió a poner mala cara, como si la esponjilla de maquillaje fuese una metralleta.
 
   Solté una carcajada por su comentario. Era capaz de hacer frente a Jordi pero no a las esponjillas maquilladoras.
 
   —¡Eh! Me encanta ser tu títere de feria —se indignó bromeando.
 
   Eloy apareció detrás de mí y Adrián rebotó en la cama del susto.
 
   —¡Joder! Sigo sin acostumbrarme a que hagas eso —le dijo con la cara desencajada, como si lo viera aparecer por primera vez.
 
   Yo solté una carcajada aún mayor.
 
   —Lo siento —me disculpé mientras me tapaba la boca.
 
   Eloy enarcó una ceja cuando vio todas mis pinturas esparcidas por la cama, yo en una silla con una esponjilla de maquillaje en la mano y Adrián sentado sobre mi colcha como un maniquí.
 
   —¿Sesión de belleza?
 
   —Más o menos —dije dejando de reír, aún me costaba aguantarme la risa—. Adrián se ha peleado con el gorila… digo, con Jordi. No pueden verlo así en su casa, pero a la vez no quiere ir a un hospital y tampoco quiere que Andry le traiga la medicina que me dio a mí… —expliqué.
 
   Eloy continuó con el ceño fruncido, contemplando a Adrián.
 
   —Puedo darte algo, si quieres —propuso, aunque no muy entusiasmado.
 
   Adrián negó con la cabeza, Eloy asintió y yo resoplé, siempre que estábamos los tres sentía una tensión que no me gustaba ni un pelo.
 
   —Ten, ya lo he leído —dijo Eloy mientras ponía mi cuaderno con los demás en el escritorio de mi habitación.
 
   Adrián lo miró con recelo, siguiendo cada uno de sus movimientos.
 
   —¿Ya? Eres muy rápido —dije con la boca abierta. Se lo había llevado hacía solo un par de horas y no era un bloc pequeño, había tardado un montón de meses en escribirlo y tenía muchas hojas.
 
   Eloy asintió, serio. Desde que había llegado sentía su nerviosismo, aunque sabía que Adrián no me haría daño. 
 
   No entendí por qué estaba así hasta que habló:
 
   —No me has llamado, estaba preocupado. Creí que ibas a acabar pronto —dijo mirándome a mí.
 
   —Sí, bueno, no hemos ido a cenar. —Eso me recordó a que estaba muerta de hambre.
 
   —No sé por qué te preocupas, si está conmigo está bien —saltó Adrián como defendiéndose, aunque Eloy no lo había atacado.
 
   El rubio lo miró con intención de arriba abajo.
 
   —Pues no tienes pinta de salir muy bien parado como para cuidar de alguien —escupió.
 
   Adrián se levantó de mi cama.
 
   Sabía que le dolía todo, y Eloy también, pero lo supo disimular muy bien.
 
   —Por lo menos a mí me pegan los humanos y no tengo que vérmelas con un vampiro diurno —objetó.
 
   Eloy tensó la mandíbula.
 
   Yo sabía que el Mujú era peor que pelear con un humano, pero Jordi también podría ser malo, incluso tanto como el Mujú, aunque no chupara la sangre.
 
   —¿Se va a quedar aquí a dormir? —inquirió Eloy sin ninguna expresión en la voz, aunque yo sentí un gran vacío en mi interior.
 
   ¿Eso era lo que sentía Eloy en ese momento? Sus emociones aún me desconcertaban, aunque ya podía distinguir cuáles eran las mías y cuáles las suyas.
 
   —¿Y si fuese así qué? —desafió Adrián, mientras se acercaba a él cojeando.
 
   Sentí el ansia de pelea que emanaba de Eloy y decidí intervenir antes de que estos dos causaran un destrozo irreparable en mi cuarto.
 
   —¡Alto! —grité, poniéndome en medio de ambos, como en Galicia—. Primero, él no se va a quedar a dormir —dije señalando a Adrián pero mirando a Eloy—. Y segundo, parecéis unos críos, así que ¡dejadlo ya! —Esta vez desvié la vista hacia Adrián.
 
   Sentí la felicidad que embargaba a Eloy cuando dije aquello y de repente el ambiente se suavizó. Aunque Adrián seguía mirándolo con desprecio.
 
   Me alegraba de poder sentir solo las emociones de uno y no más, no quería ni pensar qué sentiría Eloy con varios humanos alrededor.
 
   —Adrián, no creo que pueda hacer que desaparezcan todos los moretones que tienes, ¿serías capaz de beberte la medicina esa que Andry me dio a mí, por favor? —Creo que lo miré suplicante, porque él estaba frío como el hielo, pero después de pensárselo unos cuantos segundos, asintió resignado.
 
   Eloy tampoco estaba muy conforme con echarle una mano a Adrián, pero como se lo había pedido yo, no pudo negarse y al cabo de diez minutos volvió con una especie de pastilla efervescente en la mano.
 
   Un poco después Adrián se marchó sin querer que lo acompañásemos a recoger su moto. La verdad es que estaba más tranquila por un lado, pero intranquila por otro. Suponía que se pondría mejor con la pastilla esa pero tardaría un poco en hacer su efecto, no creía que estuviese bien del todo cuando llegase a la moto y me ponía nerviosa imaginarme que le podía pasar algo.
 
   Eloy percibió mis emociones y se ofreció a echarle un ojo hasta que llegara a casa.
 
   Y así me quedé sola en mi habitación en medio de la noche. Fui un instante a la cocina para hacerme un sándwich y cenar, después volví a mi cuarto, me senté en la cama y apagué la luz. No quería alertar al Mujú mientras estaba sin compañía; tampoco sabía si valía de algo hacer eso, pero era lo único que se me ocurría en ese momento. ¿Él sabría dónde vivía yo?
 
   No me imaginaba que esa cosa podía haber sido humano, o más bien mágico, alguna vez. Era un depredador, un animal, una bestia salvaje sin control. Me alegraba de no sentir sus emociones como lo hacía con Eloy por un lado, pero por otro me aterraba, sobre todo después de saber de qué era capaz; tener alguna pista de dónde se encontraba me hubiese venido bien para no estar tan atenta a todo.
 
   Me puse mi camisón de tirantes, mi padre me había puesto una buena capa de mantas en la cama desde que me había dado el bajón y a mí me daban mucho calor como para ponerme mi pijama de invierno.
 
   Eloy estaba tardando un montón en volver, me preguntaba si a Adrián le había ocurrido algo o simplemente estaba tardando más porque no se había subido en la moto.
 
   Un relámpago iluminó toda la habitación, las nubes se estaban amontonando muy deprisa. Di un respingo y comencé a agitarme, me dio una especie de ansiedad que no sabía de dónde había salido.
 
   No, esto no era mío, era de Eloy.
 
   Otro relámpago iluminó la estancia, me estaba poniendo nerviosa, muy nerviosa.
 
   Vi dos sombras chocar y varios rayos apareciendo en el cielo cuando miré hacia la ventana.
 
   ¡No! ¡No podía ser! Eran ellos dos.
 
   Bajé las escaleras corriendo a toda prisa. Iba descalza y en la calle estaba lloviendo mucho, pero me daba igual. Sentía un malestar y una angustia increíbles, la necesidad de controlarlo todo… ¿Eso sentía Eloy ahora? Caí en la cuenta de que si estaba peleando con alguien en plena calle, tendría que estar pensando en cambiarles las emociones a las personas que rondaran por allí para que no pudiesen verlos moverse a una velocidad sobrenatural. Si los humanos los descubrían, sería un desastre. Pero conmigo eso no valía, Eloy no podía alterar mi estado psíquico y estaba muy intranquila.
 
   Salí a la puerta pisando el charco de la entrada, ni siquiera sentí los pies mojados ni el agua fría.
 
   Eloy cayó de espalda enfrente de mi portal.
 
   —¡Lárgate! —gritó con voz ronca a la sombra que lo rondaba.
 
   —¡Es mía! ¡Me lo debes! Tú no puedes tenerla, por mucho que lo desees —replicó el otro, subido en el tejado de mi vecina.
 
   ¡Qué odio! ¡Y qué rencor! Todo eso que estaba sintiendo… eran emociones muy fuertes, tanto que me dolían en el pecho. Estaba a punto de desmayarme ahí mismo, todo me daba vueltas.
 
   Miré al cielo cuando escuché un trueno, y miles de gotitas inundaron mis ojos, yo parpadeaba sin poder abrirlos del todo, sin poder contemplar muy bien la escena que se estaba desarrollando delante de mi casa.
 
   Eloy se volvió a levantar y el Mujú volvió a atacarlo, eran dos sombras casi imposibles de ver por lo rápido que se movían; no diferenciaba muy bien quién atacaba a quién. Escuché una vez más la colisión de sus cuerpos y me di cuenta de que eran ellos los que creaban los relámpagos en el cielo lluvioso con un simple roce. Iban a tal velocidad que producían una energía escalofriante.
 
   Estaba muy preocupada y solo deseaba que Eloy no sufriera ningún daño por protegerme, quería que el Mujú se fuese y acabase ya con esto.
 
   Me dejé resbalar por la pared, mareada y nauseabunda. Cerré los ojos, no podía más con todas esas emociones que me embargaban; dolor, sed de venganza, preocupación, resentimiento…
 
   No sé cuántos minutos me quedé allí acurrucada y mojándome, pero después de un rato sentí paz… Percibía aún las emociones que emanaban de Eloy, pero estaban desapareciendo el dolor y la rabia, dejando paso a algo parecido a la satisfacción.
 
   El olor a eucalipto vino a mis sentidos, levanté la cabeza y lo vi. Me cogió en brazos y me llevó a mi cuarto. Estaba tan empapado como yo, y lo sentía temblar de arriba abajo, junto con mi cuerpo. Qué raro, él nunca tenía frío.
 
   Me dejó sobre la cama y se alejó de mí para sacudirse el pelo y no mojarme. Yo ya estaba mejor, así que dos segundos después me erguí y fui al armario a por dos toallas; no podía volver a recaer en la fiebre y también quería darle una a él. Encendí la lamparita de mi mesita y las cogí, iba a darle la suya, pero me quedé paralizada al verlo; su pecho se hinchaba y se desinflaba a una velocidad inhumana.
 
   —¿Qué ha pasado? —me preocupé, y seguidamente fui hacia él corriendo.
 
   No le notaba nada raro, solo que estaba sudado y respiraba entrecortadamente. Había pensado que podía tener alguna herida, pero no había rastro alguno de ello.
 
   —¿Eloy? —lo llamé mientras le tocaba la mejilla, aún empapada.
 
   Sus ojos azul celeste ardían mientras que su rostro se volvía inescrutable.
 
   Di un paso hacia atrás, asustada; tenía una mirada fiera, casi podía sentir cómo me devoraba. En unos segundos todo eso quedó atrás, dando paso a otras emociones que me embriagaron por completo.
 
   Sentí el magnetismo que había entre nosotros. 
 
   Y un deseo excitante se apoderó de mí.
 
   Mi cuerpo reaccionó ante eso, aunque no era mi emoción directa la que estaba sintiendo… o al menos eso creía. Me estaba volviendo a marear.
 
   Las toallas se me cayeron al suelo. No me di cuenta de que estaba sofocada hasta que escuché mis propios jadeos. Incluso con mi corto camisón de tirantes tenía calor.
 
   Eloy se acercó a mí, pero esta vez no retrocedí. Me tocó un hombro y yo sentí el fuego de esa caricia. Luego, sus labios fueron directos a mi boca; eran tan suaves como me los había imaginado.
 
   No lo rechacé. Cada vez estaba más excitada y mi cabeza se sentía más fuera de mí que nunca. Estas sensaciones que estaba recibiendo eran muy diferentes a las que había percibido de él en la entrada de casa, pues todas y cada una de ellas estaban cargadas de sensualidad.
 
   Me empujó suavemente hasta la cama mientras me seguía besando con ímpetu. Antes de que pudiese caer hacia atrás, puso su mano en mi muslo y me deslizó el camisón hacia arriba, sacándolo por mi cabeza y dejándome semidesnuda ante él.
 
   Nuestros labios solo se separaron un segundo, pero sentí el anhelo, no sabía si el suyo o el mío propio, o una mezcla de ambos, pero necesitaba besarlo de nuevo. Me alzó en el aire, con las manos puestas en mi trasero, haciendo que separara mis piernas para abrazar con ellas sus caderas, después me tendió sobre la cama, besándome de nuevo.
 
   No supe cómo, pero se quitó la camiseta sin que yo me diese cuenta de nada y me vi acariciando su suave piel con los labios y las manos mientras él registraba mi cuello con las suyas. El placer fluía por nuestras venas, fundiéndonos a ambos, haciendo que fuéramos uno, obligándonos a sentir el fuego que radiaba el otro.
 
   Y de repente, un resquicio de cordura regresó a mi mente.
 
   —Eloy… —dije en medio de una voz melosa, con los ojos cerrados, dejando que él me acariciara la espalda.
 
   —¿Mmm? —preguntó sin despegar sus labios de mi piel. No podía parar, lo sentía.
 
   —No podemos hacer esto —dije entre jadeos, si seguía acariciándome el cuerpo así, perdería el juicio en pocos segundos—. Los… tú… no puedes estar con un humano… la maldición…
 
   —Me da igual la maldición, es mi deseo —masculló entre dientes mientras dejaba de besarme un segundo por el nacimiento del pecho.
 
   Yo sabía que eso no estaba bien, que quizás me arrepintiese después de haberlo hecho, pero al mismo tiempo no podía parar. Mi cuerpo estaba deseando dejarse llevar y yo no era dueña de mi voluntad. No lo volví a detener. Busqué sus labios y lo besé con tanto ímpetu como él besaba mi cuerpo. Nunca me había pasado nada así con nadie.
 
   Julio había tardado por lo menos dos semanas en darme la mano, y mucho más en darme un beso largo. 
 
   Esto era totalmente diferente: yo había sentido deseos de besarlo antes, pero había apartado de mi mente ese sentimiento; ahora me era imposible pensar siquiera en esa posibilidad. ¿Cómo había podido dejarme llevar por el deseo en tan solo unos segundos?
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   No quería que él me gustara como lo hacía. Eso no podría durar mucho, mi suerte no me lo permitía. Además, mi rubio no podía estar con una humana, la maldición era clara y si por mi culpa él…
 
   —¡No!
 
   Me desperté sobresaltada y sudada por el sueño de Eloy muriendo por mi culpa.
 
   Alcé la vista y lo contemplé; estaba a mi lado, con su torso desnudo y envuelto entre mis mantas. Estaba guapísimo y era todo mío. Esperaba que mi padre volviese más tarde de trabajar, que me diese tiempo de arreglarlo todo y…
 
   ¡¡Mi padre!!
 
   Me incorporé de un salto, me había quedado dormida junto a Eloy y no tenía ni idea de la hora que era.
 
   —¡Las ocho! —grité frenética mientras cogía mi despertador con forma de gallina. Miré por la ventaba y me di cuenta de que había dormido toda la noche y parte de la mañana, pues los rayos del sol llevaban unos minutos alzados en el cielo.
 
   —Mmm… —murmuró Eloy, mientras se despertaba y se frotaba los ojos.
 
   —Eloy, son las ocho de la mañana. ¿Cómo es posible? ¡Mi padre nos ha tenido que ver! —Me puse a recorrer la habitación como una loca, cuando de repente caí en que estaba desnuda.
 
   Nerviosa (y muy avergonzada), cogí mi sábana que andaba medio tirada por el suelo y me la puse a modo de túnica griega.
 
   Eloy sonrió, observándome.
 
   —No hay nada que no haya visto —dijo con una mirada provocadora.
 
   Hice caso omiso a ese comentario, esta vez el deseo no me corría por las venas.
 
   —Si nos ha pillado, ¿por qué no ha gritado o algo así? —pregunté moviendo las manos, pensando que se habría ido corriendo y espantado ante la escena.
 
   —Tranquila, tranquila —dijo él sin atisbo de preocupación—. Lo he mantenido ocupado toda la noche. Llegó cansado y lo insté a que se fuese a dormir sin pasar por aquí. Y esta mañana, como tenía tanto sueño, se ha ido sin verte.
 
   Suspiré llena de tranquilidad. He de decir que no me gustaba un pelo que Eloy cambiase a la gente que había a mi alrededor, pero también reconocía que sus pequeñas habilidades me venían muy bien en algunas ocasiones, y esta era una de ellas.
 
   Me dejé caer en la cama. Eloy se recostó a mi lado. Era curioso que no me pusiera tan nerviosa como yo imaginaba que podría estar en esta situación con él. Sobre todo después de lo rápido que había ocurrido todo. Había conseguido olvidar incluso que el Mujú había estado rondando la noche anterior por mi casa.
 
   —Tienes que vestirte, el instituto te espera —me dijo.
 
   Puse los ojos en blanco, aunque sabía que era verdad; ya iba a llegar un poco tarde.
 
   Dejé las bromas a un lado, preocupada.
 
   —Eloy… ¿me puedes explicar cómo no estás muerto en este momento?
 
   Se encogió de hombros.
 
   —No lo sé, pero no me importa esa maldición —se enfadó, aunque no conmigo—. Yo no tengo la culpa de que el primero de los nuestros prometiera algo que luego no cumplió. Yo no he jurado nada, no sé qué les ha pasado a los que se han saltado las normas después del nuevo tratado y créeme, me da igual. Este era mi deseo y quería cumplirlo, como tú me dijiste.
 
   Cierto, yo le había dicho que cumpliera sus deseos en el arroyo cuando quería liberarlo de su esclavitud, pero no había pensando qué consecuencias tendría.
 
   —A mí sí que me importa. ¿Sabes si es a corto plazo? Quiero decir que no es inmediatamente, es evidente, pero no quiero que mañana no aparezcas cuando te llame —expresé preocupada.
 
   De repente me lo volví a imaginar como en mi sueño, frágil e indefenso mientras se consumía sin remedio alguno.
 
   Mis lágrimas salieron de mí sin previo aviso. ¿Qué habíamos hecho?
 
   —¡Eh! Yo estoy bien y no me arrepiento de nada. Creo que no me voy a convertir en mujú —dudó unos segundos—, al menos no me siento diferente; yo no he matado a nadie, y no estoy en contra de los míos. —Alzó su mano hacia mí para tocarme el rostro, mirándome con ternura—. No quiero que te preocupes por eso.
 
   Me reconocí a mí misma que, ahora que estaba allí conmigo, no quería que se marchara nunca. Odiaba admitirlo, pero lo necesitaba. Eloy había tocado una fibra dentro de mí que ni Julio había logrado jamás alcanzar. Yo lo quería. Y todavía no salía de mi asombro cuando pensaba que Adrián se había dado cuenta antes que yo.
 
   Lo abracé, deseando que ese momento no acabara nunca, pero la aguja del reloj siguió su curso y no me dejó mucho tiempo de ocio.
 
    
 
    
 
   Llegué al instituto temiendo por la vida de Eloy, no me había quedado a gusto con nuestra despedida. Él decía que estaba bien pero ¿y si de repente estallaba en mil pedazos o algo parecido?
 
   No entendía cómo la noche anterior había llegado así a mi habitación, peleándose con el Mujú, cosa por la cual no me había dado tiempo de preguntar. Tampoco me había informado sobre Adrián por no sacarle ese tema. Lo importante ahora era que yo me había dejado llevar por un arrebato de su (o mi) pasión, había visto una faceta de Eloy que hasta ahora me era desconocida (y qué decir de las mías) y no me había quedado tranquila dejándolo solo.
 
   Nunca me había acostado así con un chico, de esa forma tan repentina, tan instintiva, tan… pasional. Y mucho menos conociéndolo de tan poco tiempo como conocía a Eloy. De alguna manera, él me inspiraba confianza; después de todo, sabía que no podía hacerme daño alguno y a mí me gustaba mucho. Esperaba que eso que habíamos hecho no formara parte de su estrategia para hacerme feliz, porque si me llegaba a enterar de eso, me hundiría.
 
   No lo había pensado, pero también podría ser una opción. Quizás solo quisiera que mi deseo se cumpliese lo antes posible para poder largarse y no ser mi lacayo genio de los deseos.
 
   ¡Uf! ¿Qué iba a hacer entonces?
 
   Adrián me sacó de mis pensamientos cuando se acercó a la que ahora era nuestra mesa. Se le veía bastante bien en comparación con la noche anterior.
 
   —¿Cómo te encuentras? —le pregunté.
 
   Se encogió de hombros, indiferente.
 
   —Mejor.
 
   Giré los ojos sobre las órbitas.
 
   —Deberías estarle agradecido.
 
   Hizo una mueca de disgusto, sabía perfectamente que me refería a Eloy.
 
   —Lo sé. —Su rostro se relajó—. Díselo de mi parte.
 
   Me dejó a cuadros, nunca pensé que Adrián me diese ese mensaje para Eloy.
 
   Asentí.
 
   —Por cierto —susurró, Rogelio acababa de entrar en clase—, no voy a molestarte más, no te preocupes.
 
   Me quedé mirándolo como si fuese un fantasma. No me había esperado esta conversación así, de buena mañana. Supuse que seguía enfadado por haberlo despachado tan apresuradamente la noche de antes, pero es que no podía dejar que él y Eloy me destrozaran el cuarto, y además, no había podido hacer mucho más por él con mi maquillaje.
 
   Quería decirle que, después de todo, no me molestaba, y que le agradecía sus atenciones, pero toda la clase se quedó en silencio y ya no pude hablar con él.
 
   El resto del día transcurrió monocorde, como otros tantos anteriores. Estaba totalmente ida, pensando en cómo estaría Eloy, no me podía quitar el mal sabor de boca por haberlo dejado solo.
 
   Llegué a mi casa muerta de hambre, esperando ver a Eloy por allí; mi padre no venía a comer últimamente, pues estaba muy liado con su trabajo.
 
   Eloy no estaba por ningún lado.
 
   No lo quise llamar porque no quería molestarlo y suponía que, si me sentía nerviosa, él vendría a mi lado por sí solo. Pero tampoco fue así.
 
   Estaba en mi cuarto sentada, haciendo los deberes, mientras me comían los nervios. Cuando los acabé, limpié todo el salón de arriba abajo por entretenerme. Eloy seguía sin aparecer. Estaba cada vez más estresada con la idea de que le podía haber pasado algo por mi culpa. Me entraban ganas de llorar solo de pensarlo. Quería verlo, comprobar que seguía cerca y vivo.
 
   Cogí mi bolso y decidí ir a nuestro lugar de encuentro, al sitio en el que él se sentía como en casa: el arroyo. Lo había llamado tres veces y no había pasado nada.
 
   —¿Eloy? —grité antes de llegar al interior de la cueva.
 
   Nadie me respondió.
 
   Subí aún más deprisa los pocos metros que me separaban de la entrada del socavón.
 
   —¿Eloy? —volví a preguntar más fuerte, salvando la poca distancia que quedaba entre la cueva y yo.
 
   Estaba jadeante por la caminata a toda prisa en la que me había aventurado, pero terminé de quedarme sin respiración cuando crucé el umbral hecho de piedra: Eloy se encontraba en el lado opuesto apoyado en la pared, mirando hacia el pequeño reguero de agua que cruzaba por entre las rocas, dándome la espalda.
 
   Se giró cuando lo volví a apelar.
 
   Me tapé la boca cuando vi su cara: las ojeras enmarcaban su rostro, sus ojos estaban vidriosos e hinchados y parecía respirar costosamente, como si estuviese muy enfermo.
 
   —¿Qué pasa? —inquirí precipitándome hacia él.
 
   —Nada —dijo como pudo en medio de gemidos entrecortados.
 
   Pero esa no era la respuesta. Ya me estaba imaginando lo peor, creía que se iba a desintegrar en ese momento, que iba a esfumarse de allí en un segundo, o que se iba a desplomar sobre el suelo…
 
   Me puse a llorar como una cría cuando lo alcancé.
 
   —¡La culpa es mía! ¡La culpa es mía! —grité mientras me abrazaba a su sudoroso cuerpo.
 
   —No… —negó él.
 
   No me había hablado fuerte porque no podía, pero sentí la convicción que emanaba de esa respuesta como una resolución firme e inquebrantable.
 
   —Escucha… —dijo mientras me separaba de él haciendo que lo mirara.
 
   —¡Va a pasar ya! ¡Va a pasar ya! ¿Qué puedo hacer para evitar esto? —dije histérica, pensando en lo que le había hecho. No podría vivir con ese cargo de conciencia, no podría vivir sin él.
 
   —Necesito irme para poder beber el agua de un manantial que sí pueda satisfacerme, solo me siento débil.
 
   Sentí sus sentimientos fluyendo sobre mí, hacía muchas horas que no había percibido nada. Ya sabía diferenciar plenamente mis emociones de las suyas y me había sentido vacía todo el tiempo que no había estado cerca de mí. Aún no entendía la mecánica de esto, y era una locura, pero esperaba saber cómo controlarlo antes de que me diese algo.
 
   De Eloy emanaba algo que dolía, pero no era dolor físico. No sabía cómo definirlo, pero me desgarraba por dentro.
 
   —Eloy, ¿qué pasa? —inquirí inquieta, no me creía del todo que solo se encontraba débil.
 
   —Me tengo que ir.
 
   No entendía el porqué de ese sentimiento tan malo, lo que iba a hacer iba a salvarle la vida.
 
   —Pues no sé a qué esperas. —Lo miré desesperada.
 
   —Tengo que dejarte a cargo de alguien —masculló.
 
   —No soy un perrito. Tendré cuidado y ya está. Además, mi padre está conmigo.
 
   —¿Y cuando salgas del instituto y tu padre aún no haya vuelto de trabajar?
 
   Me dolió lo que él sentía al pronunciar eso; tenía pánico de dejarme sola o al cuidado de alguien que no fuese él, pero a la vez casi no podía ni sostenerse en pie.
 
   Suspiré, ya sabía lo que pasaba.
 
   —Adrián no tiene por qué cuidar de mí.
 
   Me miró con los ojos sudorosos, abiertos de par en par, como si no creyera lo que acababa de escuchar.
 
   —Me molesta decirlo, pero es cierto que él es el único que puede ayudarte en este momento. Es el único que sabe todo esto y sé de muy buena tinta que estará encantado de hacerlo —explicó en un susurro, aunque se notaba que no estaba para nada de acuerdo con la idea.
 
   Yo sabía que él era consciente de lo que Adrián sentía por mí mucho antes que yo, y comprendía que no debía ser fácil para él dejarme al cuidado de Adrián, pero Eloy tendría que confiar en mí. Además, no creía a pies juntillas que Adrián estuviese muy dispuesto a ayudarme justo en este momento, menos después de lo que me había dicho en clase.
 
   —Escucha —me sacó de mis pensamientos; había sonado como una orden, y él nunca me daba órdenes—, tienes que prometerme que harás lo que yo te pida y por favor, si ocurriese algo… —Hizo una pausa para mirarme a los ojos, terriblemente triste, sin saber cómo acabar la frase.
 
   Empecé a llorar en el acto.
 
   —Eloy, dime la verdad, ¿te está sucediendo? —dije preocupada y rota por el dolor.
 
   Calló unos segundos, respirando con dificultad.
 
   —No lo sé. Y ahora, además, no sé dónde está el Mujú. Espero que encuentre alguna vía de escape sin hacerte daño. Lo bueno de esto es que, si me ocurre algo, espero que el vínculo que tienes conmigo se rompa y te deje en paz. Así serás una humana más, de las que no puede tocar.
 
   Me quedé paralizada, sopesando esas palabras.
 
   —¿Me estás diciendo que te estás suicidando para que el Mujú no me pueda atacar? —inquirí visiblemente afectada.
 
   ¿Solo para quitarme a ese ser despreciable de encima se había acostado conmigo?
 
   Me intenté quitar esa idea de la cabeza, pero la imagen de él en el suelo, muerto por mi causa, no se iba de mi mente.
 
   Pasó de mi pregunta.
 
   —Escúchame, esto es importante. Le pedí a Andry que viniese hacia aquí, por si ocurre algo. Pero está ocupada buscando una solución para volver a debilitar al Mujú, no creíamos que se pudiera recuperar tan pronto. —Tensó la mandíbula, enfadado, aunque después se relajó un poco—. Lo único que quiero es que, si no vuelvo, me recuerdes de alguna manera.
 
   Quería decirle que no me asustara más, que no me dijera esas cosas porque no iban a suceder, que no dijera nada de aquello porque me dolía como ninguna otra cosa en el mundo. Pero sabía que no podía, porque lo que decía era más que cierto; el Mujú podría matarme tanto a mí como a él, pero si Eloy se encontraba fuera de combate, yo ya no tendría relación con los Mágicos y el Mujú me dejaría en paz.
 
   Sí, pero ¿a qué precio? No podía dar su vida por la mía.
 
   Me dolía la cabeza de pensarlo.
 
   —¡Basta, basta, basta! Por favor —le pedí, con los ojos cerrados mientras me agarraba la sien—, ve a tu manantial y vuelve. Ese es mi único deseo en este momento —dije al borde del colapso, me estaba mareando.
 
   Él me miró un largo minuto, con sus ojos celestes relucientes y muy cansados.
 
   —No me olvides —volvió a insistir, como si yo no le hubiese dicho nada.
 
   —¡No voy a recordarte de ninguna manera porque vas a volver! —le espeté convencida.
 
   Eloy cerró los ojos, frustrado. También pude comprobar que tenía las fuerzas al mínimo, tanto que empezaba a sentir débil nuestra conexión de nuevo.
 
   —Por favor —no era una petición, era un ruego—, dime que nos volveremos a ver —pedí ante su silencio.
 
   —Prometo que lo voy a intentar. —Calló unos segundos, escrutándome con la mirada—. Quizás sea mejor que no me recuerdes —añadió triste.
 
   No entendía una palabra.
 
   Él supo descifrar mi cara instantáneamente.
 
   —Lo que pasó anoche entre nosotros no debería haber pasado. No lo digo porque me arrepienta, sino por cómo te afecta a ti. Debí controlar mis estúpidas emociones, pero estaba tan cabreado con el Mujú, que cuando me provocó… —Parecía regañarse a sí mismo por haber sucumbido a él—. Después de la pelea, todo mi deseo por ti se desató y no me pude contener hasta arrastrarte conmigo.
 
   Me estaba haciendo trizas; «lo que pasó» había sido una de las cosas más importantes que me habían sucedido en la vida. Él se echaba la culpa por haber incidido en mí con su deseo por estar conmigo, cuando yo también me había sentido atraída por él, y lo había elegido solita.
 
   ¿Cómo no se había dado cuenta de eso?
 
   —Lamento mucho eso que estás sintiendo —siguió diciendo ante mi rostro atónito—, pero es la verdad. Y solo es culpa mía. Yo no puedo borrarte el dolor, no puedo hacer que seas más feliz, sino causarte sufrimiento. —Su cara reflejaba toda la pena que sentía yo, y no me estaba gustando nada.
 
   —Eloy, no deseo eso. No quiero que salgas de mi vida —dije firme.
 
   No sé ni cómo me salió la voz, porque no era consciente de nada.
 
   Me iba a contestar, pero se cogió el estómago apretando los dientes mientras yo me acercaba más a él, sin saber qué hacer.
 
   —Tengo que irme. —Se incorporó con mi ayuda deslizándose a través de la pared de la roca—. No olvides que te quiero. Y por favor, perdóname si no puedo cumplir mis promesas.
 
   Sus labios se posaron en los míos. No me dejó contestarle antes de desaparecer.
 
   Me quedé paralizada en medio de la cueva, con los ojos rojos por el llanto, que no cesaba desde hacía rato. No quería pensar que esa iba a ser la última vez que lo viese; ya no me importaba si el Mujú, después de todo, me mataba. Mi vida había dejado de tener sentido desde hacía mucho y lo único que me había mantenido viva y feliz en los últimos tiempos se iba. Mi madre no me necesitaba, estaría casada en menos de un año y tendría un bebé en poco tiempo. Adrián me olvidaría, eso solo era cuestión de tiempo. El único problema era mi padre. No soportaba la idea de dejarlo solo. Debía volver a mi objetivo inicial: sobrevivir por él. No es que no pensara que mi madre no me quisiera, ni mucho menos, pero tener una hija como yo no acarreaba nada bueno. Yo no era algo modélico para que mi futuro hermanito siguiera mis pasos. Me iban a mandar al psicólogo, mi vida era una película de terror y el chico de mis sueños se alejaba de mí.
 
    
 
    
 
   —Sonia, ¿te encuentras bien? —Una figura se interpuso delante de mis ojos, zarandeándome.
 
   Yo no podía responderle, mi boca no me hacía caso. Quería gritarle a Adrián que sí, que se marchara por donde había venido y que si Eloy le había dicho algo, que no le hiciera caso. No sabía cuántas horas llevaba allí, ni me importaba.
 
   —Sonia, contesta. —Estaba muy preocupado. También estaba sudado, habría venido corriendo—. Estás helada —siguió diciendo mientras se quitaba la chaqueta y me la ponía sobre los hombros.
 
   Pero yo no sentía el frío, en realidad, no sentía nada.
 
   Me cogió en brazos, porque mi cuerpo no respondía a caminar, y me arrastró con él unos metros más abajo de la cueva.
 
   De repente, como si algo hubiese activado el mecanismo de mi cuerpo, lo miré.
 
   —Déjame, tengo que esperar a que Eloy vuelva.
 
   —Él no va a venir —me contestó sin mirarme, muy serio.
 
   Me fastidió esa indiferencia hacia Eloy, así que empecé a moverme en sus brazos hasta que puse los pies en el suelo, y sin decirle nada, volví a coger el camino para subir a la cueva. Él tendría que regresar, me lo había prometido.
 
   No tenía ni idea de cuánto tiempo tardaría en recuperarse, si es que era posible que un mágico en las condiciones que estaba Eloy cuando se había marchado de allí se recuperara, pero deseaba con todas mis fuerzas que lo hiciera.
 
    Adrián me alcanzó, cogiéndome del brazo.
 
    —¡Suéltame! —Intenté que me dejara libre una vez más.
 
   Con el forcejeo puse un pie en mal sitio y me tambaleé. Iba a caerme pero Adrián me giró no sé de qué manera y fue él el que cayó de espalda sobre el duro suelo, aterrizando yo sobre él.
 
   Hizo una mueca de dolor cuando rebotó en la piedra, pero no se quejó. Yo me quedé mirándolo, sorprendida. ¿Por qué hacía esto? Yo no le había pedido nada, solo que me dejara tranquila, y eso es lo que debería haber hecho, como bien me había dicho en clase que había decidido.
 
   —Sonia, vámonos a casa ¿vale? —me pidió más calmado, casi suplicándome como yo había hecho con Eloy.
 
   No sé por qué, pero no me pude negar. La cordura regresó a mí un segundo y comprendí que él tenía razón. Eloy no iba a volver, por lo menos ese día.
 
   Asentí y me levanté, quitando mi peso de su cuerpo.
 
   Me acompañó a casa sin mediar palabra durante todo el camino.
 
   Pude ver que el coche de mi padre estaba en la puerta, así que Adrián no me sugirió de entrar en casa y yo tampoco lo invité. Solo dijo que nos veríamos en clase, le respondí que sí con la cabeza y se fue después de verme entrar por la puerta.
 
   Mi progenitor estaba muy contento ese día, me había hecho la cena ya y no me había preguntado por qué había llegado más tarde de lo normal, y yo tampoco le pregunté por qué estaba allí antes de lo habitual.
 
   Mi máscara de «todo va bien» estaba al mínimo, pero él no se daba cuenta y eso era un alivio para mí, porque estaba muy sensible y con nada me haría llorar. Hablé poco en la cena ese día, pero como mi padre estaba en una nube, ni lo notó. Supongo que las cosas por fin empezaban a irle bien.
 
   Me fui a la cama a eso de las doce, pero sin mucho éxito a la hora de dormir hasta que el agotamiento pudo conmigo.
 
    
 
    
 
   Iba andando por una calle oscura hacia mi casa. Escuchaba ruidos a mi alrededor, pero no les daba importancia, sabía que no era Eloy, porque él no me intentaría asustar así. Suponía que era un gato o algo parecido. Las farolas estaban apagadas y las estrellas brillaban muy poco o nada en el cielo, hacía mal tiempo y llovería pronto.
 
   Un destello se materializó enfrente de mí a unos pocos pasos.
 
   Descubrí unos ojos plateados mirándome, pero yo ya no les tenía miedo, por su culpa ya no estaba con Eloy y no me importaba hacerle frente a él o a quién fuese. Estaba claro, se había sacrificado por nada, porque ese ser estaba ahí, al acecho.
 
   —¿No temes por tu vida, humana?
 
   —No, ya no.
 
   Sonrió, frío y aterrador.
 
   —Sabes que no puedo hacerte daño mientras estés cerca de un humano, pero he encontrado una manera mejor…
 
   —¿Sí? ¿Y qué vas a hacer? ¿Me vas a poner una trampa como si fuese un ratón?
 
   Sonrió aún más siniestro que antes.
 
   —Más o menos.
 
   —¿Dónde está Eloy? —Me asusté, porque era la única manera con la que él me podría hacer daño; sabía que mi familia estaba lejos de su alcance.
 
   —Eloy no está dentro de mis planes. Pero ya saldará él su deuda conmigo cuando acabe contigo.
 
   Se desmaterializó en un segundo.
 
   No había terminado de entender su respuesta cuando escuché voces a mi alrededor, pero con la poca luz que había, no podía ver bien de dónde provenían y si eran humanos o seres de otro mundo.
 
   Sentí un miedo repentino que me hizo temer por mi vida, el instinto de supervivencia me dijo que corriera, pero ¿hacia dónde debía ir para estar a salvo?
 
    
 
    
 
   Me volví a despertar sudando, como casi siempre desde que tenía esos extraños sueños con el Mujú.
 
   El despertador con forma de gallina sonaba desde hacía rato y yo no me había dado cuenta.
 
   Me levanté deprisa y me vestí corriendo, iba a llegar tarde a mi infierno personal y eso no podía ser.
 
   Adrián me estaba esperando en la puerta del instituto, solo lo saludé con la cabeza y él me siguió hasta clase. Se puso en el pupitre de al lado, como llevaba haciendo los últimos días.
 
   Las clases pasaban lentas y armoniosas, y yo no me enteraba absolutamente de nada, solo estaba metida en mis propios pensamientos.
 
   —Él me dijo que te haría un regalo —escuché de repente.
 
   Eso me sacó de mis sueños.
 
   —¿Cómo? —pregunté.
 
   —Me lo dijo ayer, cuando me envió por ti a la cueva del arroyo.
 
   Adrián no me miraba y tenía la mandíbula tensa como siempre que Eloy salía en conversación.
 
   —¿Qué regalo? —pregunté con una nota de nerviosismo en la voz, tenía que saber todo lo que le había dicho—. ¿Sabes cuándo va a volver?
 
   Adrián negó con la cabeza, todavía sin mirarme.
 
   —Solo sé eso, que tendrías un regalo suyo dentro de poco y que te disculpara con él por todo lo que había pasado.
 
   —¿Por qué me dices esto? Sé que no lo quieres ni ver.
 
   Calló unos segundos, esperaba que no me estuviera mintiendo.
 
   —Supongo que le debía un favor, y no me gusta jugar sucio cuando tú estás en medio, sé que es importante para ti —se dedicó a decirme.
 
   No seguí preguntándole, sabía que no obtendría más respuestas por su parte.
 
   Liona no me dijo nada aquel día, simplemente se dedicó a dar sus clases y ya está. 
 
   Mónica y Jordi tampoco. Y estaba más que agradecida, no tenía ánimos nunca para soportar ni sus miradas ni sus bromas, pero ahora mucho menos.
 
   —Sonia —me llamó una voz al salir de clase.
 
   Me giré hacia atrás maldiciendo a quien fuese que me reclamaba; estaba saliendo del instituto y quería irme.
 
   Era Laura.
 
   —Ayer no viniste de compras y te llamé un montón de veces al móvil, ¿dónde te metiste?
 
   Había olvidado lo de la dichosa fiesta ibicenca y el estúpido vestido blanco.
 
   —Lo siento, estuve liada —le dije sombría, pero no por ella, sino porque no tenía ánimos para entablar una conversación y no iba a contarle la verdad. Esto de fingir que no había pasado nada el día anterior y que mi vida no había cambiado tanto en tan solo unos segundos, me estaba matando.
 
   Me miró confusa, contemplado mi aspecto taciturno, pero no dijo nada.
 
   —Está bien, supongo que hay tiempo para comprarlo y…
 
   —No creo que vaya —la interrumpí.
 
   —¡De eso nada! Tienes que estar allí —se apresuró a decirme.
 
   No veía por qué, nadie me echaría de menos.
 
   —Bueno, ya veré. ¿Qué tal está tu pierna?
 
   No quería sacarle conversación, quería irme ya, pero no había caído en que llevaba algún tiempo sin decirle nada. Sabía que su brazo estaba mejor porque no llevaba ya vendas y también que se movía más suelta con la pierna, pero aun así, me pareció educado preguntarle por ello.
 
   Sonrió, bastante contenta.
 
   —Está casi curada, para la fiesta no tendré ningún problema.
 
   —Me alegro mucho. Discúlpame, pero es que me tengo que ir.
 
   —Ah, bueno. Pues ya nos vemos mañana. —Me pareció apenada por mi respuesta. Eloy se había esforzado mucho con ella.
 
   La despedí con un gesto de mano y luego cada una nos fuimos por nuestro lado.
 
   Esta vez no vi a Adrián por ningún lado.
 
   Comenzó a llover sin previo aviso a medio camino de casa, era de esa lluvia suave que no empapa mucho a simple vista, pero cuando llegas a casa compruebas que no es así.
 
   Paseé sobre las calles mojadas, los pocos peatones que había hacían caso omiso a mi presencia. Interpretaba la lluvia como algo que me mantenía más cerca de Eloy y me pregunté si este tipo de agua que me caía encima no sería suficiente para abastecerlo.
 
   Me entraron muchas ganas de llorar.
 
   Derramé algunas lágrimas que se confundieron con las gotas que caían sobre mi rostro.
 
   Unas risas rebotaron en mis oídos, parecían divertidas al son de la lluvia. Pensé en lo felices que les hacía a los niños estrenar sus botas de agua todos los inviernos. Había cada año una fiestecita del agua en la que todas las madres hacían una merienda en un barrio diferente para celebrar que, por fin, tras años de sequía, el agua había vuelto al pueblo.
 
   Pero mi sentido auditivo y mi distracción me volvieron a traicionar; esas risas no eran de niños.
 
   —Me lo has puesto a huevo. —Mónica salió por la esquina de la calle que atravesaba el camino por el que yo estaba andando, con su paraguas rojo de marca.
 
   Me detuve en secó.
 
   —Me debes una por destrozarme el pelo en Galicia.
 
   —Pensaba que estábamos en paz con lo de la vaca.
 
   Ella emitió una asquerosa carcajada.
 
   —Sí, eso estuvo muy bien, pero no fue suficiente. Esa era solo una de todas las que me debes.
 
   Enarqué una ceja.
 
   —¿Ah, sí? ¿Y cuántas son?
 
   —Pues la mayor y principal es que te dije que te mantuvieras alejada de Adrián y no ha sido así… —espetó.
 
   Yo me quedé de piedra.
 
   ¿Adrián?
 
   —Yo no tengo nada con Adrián.
 
   —No sé qué le habrás propuesto para que esté contigo. —Me miró de arriba abajo con cara de asco, como si fuese una zorra—. Pero no lo vas a tener para ti, de eso me encargo yo.
 
   —Yo no quiero a Adrián para nada.
 
   Ya sabía por dónde iban los tiros y no me gustaba ni un pelo el matiz que estaba adquiriendo la situación. Yo sabía que ella había estado colada por él el curso pasado, pero Adrián siempre había pasado. Creía que lo había olvidado ya, pero al parecer no. Además, en Galicia él había ido de pareja a la fiesta improvisada con su amiga Rosa, ¿por qué no la tomaba con ella?
 
   —Pues no se nota, pero tiene fácil solución. —Sonrió desdeñosa—. Veremos a ver lo mona que te ve después de la paliza que te voy a meter.
 
   ¿Paliza? Yo podía con Mónica por muy delgada que estuviese, pero ver cómo se rompía las uñas para atizarme a mí por un chico, era algo muy nuevo.
 
   —Eso no te lo crees ni tú —comenté casi burlona.
 
   A decir verdad, yo tampoco me lo creía. No me había peleado con nadie nunca (bueno, aparte de lo de Galicia), aunque tampoco quería hacerlo ahora y menos por un chico.
 
   Me giré para irme por donde había venido. Tenía la misma sensación que me había asaltado en mi sueño; mi instinto de supervivencia me decía que huyera de allí a toda prisa. No pude ir muy lejos, Rosa y Jenny estaban a unos metros delante de mí, obstruyéndome el paso.
 
   —¡Eres una guarra! —me escupió Mónica desde atrás, mientras me lanzaba el paraguas a la espalda.
 
   Me giré siseando de dolor en su dirección, y las otras dos aprovecharon para cogerme de los brazos, inmovilizándome.
 
   Me asusté. Me asusté mucho. Era inútil gritar porque nos encontrábamos en una calle en la que no había ni rastro de civilización. Yo vivía en pleno casco antiguo del pueblo, donde las casas eran más baratas. Por allí no había mucha población, pues todo aquello estaba rodeado por una muralla medieval que se había dejado como herencia patrimonial del pueblo, lo que hacía que la construcción por la zona estuviese muy restringida y las casas viejas y abandonadas abundasen.
 
   Mónica volvió a coger el paraguas, dispuesta a atizarme de nuevo.
 
   Me removí intentando defenderme. Me hizo un arañazo en el brazo y al esquivarla, le dio también a Rosa. Esta me soltó por el dolor en el estómago que le había causado y vi mi oportunidad para escapar.
 
   Corrí calle abajo, intentando llegar hasta la zona nueva del pueblo. Mis tres compañeras emprendieron su persecución detrás de mí, pero les llevaba una buena ventaja.
 
   Me paré un microsegundo al ver cómo alguien subido a uno de los árboles que asomaban detrás de la muralla me contemplaba con una sonrisa fría: el Mujú. ¿Podía controlar él también a la gente? Me volvió a la cabeza su amenaza en el sueño: Eloy no le interesaba, sino yo.
 
   Ahora lo comprendía, había encontrado otra vía para herirme: controlar a las personas que me querían hacer daño.
 
   No tenía ni idea del mecanismo que había utilizado para ello, porque se suponía que él no podía hacer daño a los humanos, pero se ve que sí podía hacer que los humanos se hicieran daño los unos a los otros.
 
   Oí las voces de mis perseguidoras detrás de mí, insultándome de nuevo, y volví a ponerme en marcha.
 
   No sabía qué hacer, la lluvia estaba cayendo con más fuerza y no había nadie en la calle que me pudiese ayudar.
 
   Me desesperé al ver cómo esas tres locas se acercaban a mí, estaban a muy poca distancia, así que aporreé una puerta a la desesperada, al menos había llegado a la civilización.
 
   —¿Sí? —preguntó una voz, abriendo la gigantesca madera blanca que yo acababa de golpear.
 
   Me quedé atónita.
 
   —¿Laura?
 
   —Hola, ¿qué ocurre, Sonia? —inquirió confusa, hacía tres cuartos de hora que me había despedido de ella y supongo que no entendía por qué había golpeado tan impetuosamente su puerta ahora.
 
   —Necesito tu ayuda —dije exaltada.
 
   Miré hacia atrás para comprobar a cuántos metros se encontraban de mí esas tres, pero no estaban por ningún lado.
 
   —Sí, claro, pasa.
 
   Una parte de mí quiso irse cuando no vio peligro alguno, pero otra sabía que por orden del Mujú podrían estar escondidas en cualquier lado.
 
   Entré a la casa sin pensármelo dos veces.
 
   Laura me martilleó a preguntas cuando vio mi cara de desesperación, estaba sola en la casa y teníamos vía libre para hablar de todo.
 
   Yo no podía darle una respuesta lógica de por qué estaba allí sin parecer una demente, así que le conté lo que me había pasado con Mónica y las demás, saltándome la parte del Mujú.
 
   —Qué extraño… —respondió mientras me tendía un refresco. No había comido aún, al contrario que ella, pero no quise decirle que no cuando me lo ofreció—. Mónica es odiosa, pero no la veo metiéndole una paliza a nadie.
 
   Claro, ella no había estado presente la noche que nos habíamos cogido del pelo en Galicia, aunque supongo que sus amigas no le habían contado bien las cosas si pensaba eso. La verdad es que yo sí que la veía pegándole una paliza a alguien, pero sabía que todo esto no había sido una idea plenamente de Mónica, sino del Mujú, que había alertado todos sus sentidos contra mí.
 
   —Pues esa es la verdad —dije algo apenada, pensando que quizás Laura no me estaba creyendo ni por un segundo.
 
   —Digo que es extraño, no que no pueda suceder. Esa chica es muy rara… —contestó mientras bebía un sorbo de su propio refresco.
 
   De repente me sentí en peligro, porque… ¿y si el Mujú utilizaba a Laura también para hacerme daño?
 
   Dejé el vaso en la mesa con mis sentidos en alerta.
 
   —Me voy… —Casi temblaba, no quería pelearme con Laura, con ella no.
 
   —¿Por qué? Me estás diciendo que tres imbéciles han estado persiguiéndote hace nada. Deberías quedarte un rato, es más, preferiría que lo hicieras y que después me dejaras acompañarte a casa.
 
   No había ánimos de matarme en esa frase, estaba como resentida conmigo, pero no un resentimiento malo sino como resignado.
 
   Me volví a sentar en la silla sin creerme del todo que no me fuese a atacar en cualquier momento.
 
   —¿Qué pasa? —me atreví a preguntarle, su rostro tenía un deje de tristeza que no comprendía.
 
   —No lo sé. Dímelo tú. —Me miró con sus ojos castaños, desanimada.
 
   Me encogí de hombros.
 
   —Nada.
 
   No entendía su pregunta.
 
   —No, nada no. En el viaje nos llevábamos genial y de repente pasas de mi cara.
 
   Me quedé a cuadros. Yo pensaba que eso no le importaba a nadie, no estaba acostumbrada a que me dijeran que yo pasaba de alguien cuando siempre eran los demás quienes pasaban de mí.
 
   —Simplemente hemos vuelto a donde lo dejamos, tú tienes tus amigas y yo… bueno, yo no tengo a nadie.
 
   Suspiré pensando en Eloy, hasta hacía poco sí había tenido a alguien.
 
   —Eso no es cierto —se indignó—. Yo no me hago amiga de alguien y luego la dejo tirada. Antes no te conocía bien, y como ya te dije, no creo en Mónica ni sus mentiras. Que hayamos regresado al instituto no quiere decir que te vaya a dejar de lado. —Su rostro me contempló confuso, como preguntándose por qué rayos yo pensaba eso de ella.
 
   Suspiré.
 
   Sabía que todo esto era a causa de Eloy.
 
   —Lo siento —me disculpé, sabiendo que no podía arreglar sus sentimientos de ninguna de las maneras.
 
   —No pasa nada. Pero a cambio te pido que seas mi amiga y me hagas caso. —Sonrió más calmada.
 
   Nunca me habían pedido algo así, y mucho menos pensé escucharlo en este último año.
 
   Yo también sonreí, aceptando el regalo que me había hecho Eloy. Adrián estaba en lo cierto: Eloy me dejaba una amiga, no querría que me sintiese sola sin él.
 
   Me pasé toda la tarde con ella, hablando y riendo. Aquello fue como un paréntesis en medio de esa nebulosa que envolvía mi vida. Y he de decir que me gustaba, eso eran cosas normales que hacía tiempo que no tenía. Me lo estaba pasando tan bien, que me olvidé incluso de Mónica y las demás.
 
   —Tengo una cosa que enseñarte —me dijo cuando subíamos las escaleras al segundo piso de la casa, hacia su habitación.
 
   Me mostró su precioso vestido blanco, ese que se pondría para la fiesta.
 
   —Es genial —le dije con sinceridad.
 
   —Y… —rebuscó entre unas bolsas— esto es para ti.
 
   Sacó un bulto envuelto en papel de regalo.
 
   Lo abrí con cara de sorpresa. Era un vestido blanco, fantástico.
 
   —Pe… pero ¿por qué?
 
   —Porque sé que no te comprarás ninguno y no me da la gana de que no vayas a la fiesta por Mónica, por Jordi o por quién sea de la clase. Te lo iba a decir antes, pero como no te he visto por la labor… Pensaba dártelo dentro de unos días, pero aprovecho ya que estás aquí.
 
   Yo no solo no quería ir por ellos, sino porque no sabía qué pintaba allí y no quería que nadie me observara como un bicho raro recién descubierto.
 
   —Laura devuélvelo, no creo que debas gastarte ese dinero en mí.
 
   Me hizo una señal con la mano para que callara.
 
   —No me importa lo que digas, solo es un regalo.
 
   No era simplemente un regalo, al menos, no para mí. Aun así asentí, eso la hacía feliz y no quería despreciárselo.
 
   Me acompañó a casa a las siete, coja y todo como estaba, insistió en ello ante mis múltiples negaciones. Ya no llovía, así que después de tres intentos por disuadirla, le di las muletas y emprendimos el camino.
 
   Fuimos mirando hacia todos lados, escrutando cada esquina de cada calle, temiendo que aparecieran Mónica y las otras (y yo el Mujú). Pero afortunadamente, no sucedió ni una cosa ni la otra.
 
   En mi pequeña entrada se encontraba Adrián sentado en un escalón fumándose un cigarrillo. Me recordaba a cuando nos había pillado a Eloy y a mí en los merenderos de la casa rústica; había salido a fumar a escondidas de los profesores.
 
   Las dos nos quedamos atónitas; no esperaba encontrarlo allí y Laura mucho menos.
 
   —Como veo que tienes visita, te dejo. Nos vemos mañana en clase —Laura se despidió. También dijo adiós a Adrián con una mano y él le contestó igual.
 
   Me sentí sin protección alguna cuando ella se marchó. Veía a Mónica apareciendo desde cualquier lado, al Mujú observándome siniestramente desde lo alto de algún tejado… ya  temía hasta por la vida de Adrián.
 
   «¿Por qué no vuelves, Eloy? Y me ayudas con todo esto», pensé durante un segundo, contemplando aterrada las sombras de la oscuridad inminente del atardecer.
 
   Me obligué a calmarme y volví a poner la vista sobre mi visita.
 
   —¡Apaga eso! —dije acercándome a él—. Tú no fumas.
 
   En realidad no estaba muy segura de eso, pero no lo había vuelto a ver con otro cigarrillo en la mano hasta el momento, y que yo supiese, el año anterior no tocaba el tabaco siquiera.
 
   —No fumaba, querrás decir.
 
   Puse los ojos en blanco intentando aparentar normalidad, pero la realidad es que estaba muerta de miedo con todo lo que había pasado al salir de clase y no sabía si contarle a él la historia o no.
 
   —¿Dónde has estado? —inquirió.
 
   Mi primer impulso fue decirle que si me iba a dejar en paz, como me había dicho en clase hacía poco, qué hacía preguntándome eso, pero preferí no hacerlo; él me había ayudado mucho y no quería ser borde.
 
   —Con Laura en su casa.
 
   —Lo siento. No pude venir antes, en mi casa ha habido problemas… —Arrojó el cigarrillo a unos metros de distancia.
 
   Yo lo pisé para que no incendiara nada y me senté con él. Pasaría de contarle nada, no era el momento.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Mi padre no está bien y a mi madre quizás la echen del trabajo.
 
   No me miraba, tenía la vista puesta en el suelo, como siempre que estaba preocupado por algo.
 
   Suspiré, no sabía qué podía hacer por él. Y aunque no tuviese poderes sobrenaturales, sabía que lo estaba pasando muy mal; para Adrián su familia siempre había sido lo más importante.
 
   —No deberías estar aquí. Puedes irte con ellos, tranquilo. Te necesitan más que yo —lo insté a marcharse, aunque el coche de mi padre aún no estaba en la puerta y no deseaba quedarme sola.
 
   —Le hice una promesa a tu novio y no voy a romperla. Además, necesito despejarme un poco. Si no te molesta mi compañía, podría quedarme un rato.
 
   «Novio», repetí en mi mente.
 
   Decidí no hacerle caso. No creía que fuese la hora de encauzarme en una disputa con él por cómo se refería a mi relación con Eloy (entre otras cosas, porque ni yo misma sabía definirla).
 
   Tampoco podía decirle que se fuera, no así. Además, se lo debía, si no fuese por él, lo más seguro es que ahora tuviese cuarenta de fiebre y a mis padres les hubiese dado un patatús por encontrarme medio muerta en una cueva abandonada.
 
   Le pasé un brazo por la espalda y puse mi mano sobre su hombro, él apoyó su cabeza sobre el mío.
 
   No lo esquivé. En su lugar, lo abracé; necesitaba cariño y no era tan cruel como para dejarlo sin consuelo.
 
   —¿Por qué es todo tan difícil? —preguntó.
 
   Eso mismo pensaba yo, ¿por qué?
 
   —No lo sé, pero seguro que habrá alguna forma de solucionarlo. Si quieres, te ayudaré a buscar algo para tu madre por aquí, solo por si acaso la despiden. Puedo preguntarle a mi padre si necesitan a alguien en su empresa o lo que sea.
 
   No lo estaba diciendo para quedar bien, la verdad es que quería ayudarlo. Sabía cómo era de desesperante no tener nada; mi padre había estado así hacía un año y había sido desquiciante verlo con los nervios a flor de piel, preguntándose cómo podría seguir adelante con una hija, sin casa y sin dinero. Casi había tenido intenciones de irme de nuevo con mi madre para quitarle un peso de encima, pero de repente, encontró este trabajo.
 
   —Gracias —respondió sincero.
 
   Estaba haciendo frío, así que lo invité a entrar y a cenar.
 
    
 
    
 
   No había hecho la compra, lo había olvidado con todo este jaleo. Tenía que haber ido por la tarde a la tienda, pero los acontecimientos no me lo habían permitido, así que solo tenía pasta y poco más.
 
   —Yo sé hacer alguna cosa. No hacen faltan tantos ingredientes para preparar algo que esté bueno.
 
   Mis ojos negros lo miraron sorprendidos. No conocía esa faceta de Adrián.
 
   —¿Sabes cocinar?
 
   —Tengo dos hermanos pequeños y hasta hace poco mis padres trabajaban los dos, ¿quién crees que les hacía la cena?
 
   —Está bien, la cocina es toda tuya —le dije con los brazos abiertos.
 
   —Necesito harina.
 
   La saqué de uno de los muebles de mi pequeña encimera.
 
   —Y leche.
 
   También se la di.
 
   No tenía ni idea de qué podría hacer con todo eso. Me pidió unas cuantas cosas más y yo se las proporcioné.
 
   —Vale. Ahora…a ver… —Parecía confuso, como recordando la receta pero sin éxito.
 
    Yo estaba sentada en una silla, apoyada sobre la mesa observándolo y ocultando la risa que me provocaba verlo en esos menesteres.
 
   —Adrián, ¿de verdad sabes cocinar?
 
   —Sí, claro que sí. Es que hace mucho tiempo que no lo hago y… —Se frotó la nariz con las manos llenas de harina.
 
   No pude más y me eché a reír.
 
   Él se hizo el indignado quitándose la harina de la nariz, y seguidamente estornudó por el polvo. Yo también estornudé en medio de las carcajadas y de repente, lo vi encima de mí.
 
   —Creo que ahora me toca a mí reírme un rato —dijo mientras yo intentaba zafarme de su dedo blanco. Pero no lo conseguí y mis mofletes acabaron manchados.
 
   —¡Eh! No es justo, no soy yo la que se cree un chef con cuatro cosas por aquí —dije imitándolo de forma teatral con un acento francés que poco se parecía al verdadero.
 
   Él se rio.
 
   —Yo no soy la que no ha hecho la compra hoy —me imitó con una voz muy poco favorecedora.
 
   Estallé en carcajadas.
 
   —Si Mónica no se hubiese interpuesto en mi camino, lo habría hecho —solté en medio de risas, sin querer.
 
   Un segundo después caí en que me había traicionado a mí misma al decir aquello.
 
   Las risas se acabaron.
 
   —¿Mónica? —Arrugó la frente.
 
   —No ha sido nada —intenté que mi voz sonara despreocupada.
 
   Pero él no se lo creyó, sabía que Mónica y yo no nos llevábamos tan bien como para no ser «nada».
 
   —¿Qué ha pasado? —Entornó los párpados, ya no había rastro alguno de comicidad en su expresión.
 
   —Adrián, ha sido una tontería. Tú tienes cosas más importantes en las que pensar que en esto.
 
   Se molestó. No me dijo nada, pero lo noté por su reacción. Cogió un trapo de cocina para quitarse la harina de las manos. Empezó a restregarse apresuradamente, con la mandíbula tensa.
 
   —Lo odio —soltó dándose por vencido con la harina.
 
   No lo entendí en absoluto.
 
   —¿El qué? —inquirí confusa.
 
   —¡Esto! —Me miró, como si con eso estuviese claro lo que quería decir—. Que me rechaces con todo.
 
   Respiré hondo.
 
   —No te estoy rechazando. Solo te digo que es mejor que no pienses tanto en mis cosas, que no valen la pena comparado con lo que tienes encima.
 
   Se molestó todavía más y se fue hacia la puerta de entrada para largarse.
 
   Yo no había querido herirlo con mi comentario, pero ahora me sentía mal. Corrí detrás de él.
 
   —¡Adrián! —Hice que se detuviera con la puerta abierta—. No te lo tomes así, yo… yo no quiero hacerte daño.
 
   —No, no quieres hacerme daño: solo me quieres lejos de tu vida.
 
   Volví a coger aire, algo abatida, no era exactamente eso.
 
   —No te quiero lejos de mi vida, yo… simplemente soy así de rara, prefiero no tener tanto contacto con la gente.
 
   —Eso no es verdad, el año pasado éramos amigos y nos llevábamos genial.
 
   Desde entonces había llovido mucho, pero tenía razón, no era por eso por lo que quería alejarlo de mí, sino porque temía por su vida.
 
   —Adrián, solo quiero que entiendas que es mejor para ti no estar cerca de mí. ¿No te das cuenta de todo lo que me rodea? ¿No te das cuenta de que no estás a salvo conmigo?
 
   —¿Y tú no te das cuenta de que no eres mi madre ni nada por el estilo? Estoy harto de que no me dejen estar con quien quiero; Jordi porque no le gustas; tú porque quieres protegerme. Yo puedo tomar mis propias decisiones solo, gracias. Entiendo que no quieras que me ocurra nada, pero yo me siento mejor intentando ayudar. Estar sin enterarme de nada… —Se relajó un poco—. Eso es lo que me hace daño. Me duele incluso más que lo que Jordi o el tipo ese me puedan hacer.
 
   —Lo siento —dije, pero no quería ponerlo en peligro de verdad, y no quería que nada de lo que me ocurriese a mí interfiriera en su vida. Él tenía otras cosas que arreglar y sabía que con el tiempo podría olvidarse de mí.
 
   —No lo sientas. —Cerró la puerta y entró dentro de casa—. Me basta con que no me excluyas, es importante para mí saber lo que te pasa.
 
   Casi pensé que podría echarse a llorar ahí mismo. Me miraba fijamente, con una tristeza que me dolía a mí. Yo intentaba hacer lo correcto y él no me dejaba.
 
   —Adrián, no quiero que te mueras como le puede haber ocurrido a Eloy.
 
   Ni siquiera sé cómo demonios le dije aquello, y además, me di cuenta de que la que estaba a punto de llorar era yo, aunque me contuve.
 
   Pareció sorprenderse con mis palabras.
 
   —Sonia, no entiendo nada, ¿por qué iba a morirse?, ¿qué es lo que ha pasado para que él… se haya ido? —Apretó los dientes; a Adrián no le gustaba nombrar a Eloy, quería mantener las distancias con el mágico incluso en ese sentido.
 
   Noté cómo algo invisible punzaba mi corazón con ansias; tener la culpa de que se hubiese marchado no hacía otra cosa más que martirizarme.
 
   —Porque nos saltamos el pacto de los suyos cuando… estuvimos juntos. —Me costó decirlo, pero al final lo hice.
 
   Podría haberle contado cualquier cosa; inventarme cualquier mentira, pero creía que tenía que ser sincera con él, hablarle con la verdad por delante.
 
   Suspiró entrecortadamente, algo pálido, quizás no se esperase esa declaración por mi parte.
 
   Lo que atisbé en sus ojos dos segundos después fue una tristeza indescriptible. Dolía con solo mirarlo. Me sentía como si lo hubiese arrojado al agua de un océano lleno de icebergs.
 
   —Él… él… no me puede tocar, tranquila, no me va a pasar nada. —Las palabras salieron de su boca a duras penas, ahora se refería al Mujú; era obvio que prefería dejar de ahondar en el tema de Eloy.
 
   Apoyó la espalda contra la puerta, como luchando por mantenerse en pie.
 
   Estaba sufriendo de verlo así.
 
   —Adrián, no me odies por favor. —Avancé unos pasos hacia él.
 
   Para mi sorpresa, empecé a llorar.
 
   Nunca me había dado cuenta de lo realmente importante que podría ser Adrián para mí, y ahora me daba miedo pensar que podría volver a perderlo. Todo el dolor reprimido por haberme dejado sola me estaba volviendo a atacar. En el fondo, yo no quería que dejase de ser mi amigo. Lo necesitaba. Había reprimido todos mis sentimientos sobre él del año anterior, pero lo cierto es que nos lo habíamos pasado muy bien juntos; nos habíamos reído de lo lindo en muchas ocasiones, como hacía diez minutos en mi cocina, y lo había olvidado hasta este momento.
 
   Me lo había negado a mí misma, pero la realidad era esa: quería amigos, quería volver a sentirme viva otra vez. Eloy había hecho que me diese cuenta, pero también le debía muchas cosas a Laura o a Adrián, y detestaba pensar que ya no estarían ahí para mí nunca.
 
   —Yo no te podría odiar aunque quisiese —me confesó, volviendo en sí.
 
   Salvé la poca distancia que quedaba entre nosotros y me lancé a sus brazos pensando que todavía podría rechazarme.
 
   Pero no fue así, y no lo vi venir cuando me besó.
 
   Me quedé paralizada ante el suave roce de sus labios. Pero no lo dejé ir, por muy extraño que parezca, lo abracé con más fuerza, mientras él hacía lo mismo conmigo.
 
   Un resquicio de cordura volvió a mi cabeza y me separé de él con los ojos de par en par.
 
   —Yo… yo…
 
   No sabía qué decirle porque ni yo misma me había dado cuenta de lo que acababa de hacer hasta ese momento.
 
   Pensé en Eloy y me sentí una traidora. Él me había dicho que me quería hacía solo un día y allí estaba yo, besando a otro solo por la desesperación repentina que me había causado perderlo. No podía retener a Adrián a mi lado así, de ninguna manera. ¿Es que me había vuelto loca?
 
   Debía calmarme y moderarme de nuevo. Yo no podía estar haciendo aquello, mi vida se había convertido en un caos en cuestión de unas pocas semanas. Pero no podía seguir con ese ritmo frenético de impulsos descontrolados que se encadenaban unos con otros. Me iba a volver loca.
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   Intenté evitar a Adrián en los días siguientes. No me fue muy difícil porque él no venía al instituto y francamente, estaba preocupada.
 
   Tenía miedo de llamarlo, porque no sabía qué decirle y tampoco había recibido ningún mensaje de él. La otra noche habíamos decidido que no había pasado nada y se había ido al segundo de mi casa, un tanto taciturno.
 
   Me iba con Laura y las demás en el recreo, y Liona no me había comentado nada del psicólogo de nuevo.
 
   Mónica actuaba como si nada hubiese pasado, yo le era tan indiferente como antes de su persecución y la verdad, no sabía si el Mujú tenía el poder de hacer que la gente olvidara lo que había hecho o simplemente ella disimulaba muy bien.
 
   De todas formas, procuré no encontrarme con ella tampoco, y estos cuatro días lo había conseguido fielmente.
 
   Por las tardes me iba a casa a hacer las tareas y volver a preparar la cena como antes de irme a Galicia. Mi padre estaba más que feliz, pero no me comentaba nada sobre su trabajo y me estaba empezando a mosquear. No era porque no me gustara verlo así de bien (lo llevaba deseando desde que lo había dejado con mi madre), sino porque si había ocurrido algo bueno, quería que me lo dijera.
 
   —Papá, ¿hay algo que no me hayas contado? —pregunté como el que no hace la cosa a la hora de cenar.
 
   —No, ¿por qué?
 
   —Nada… solo preguntaba; estás muy contento últimamente.
 
   Noté que se ponía nervioso.
 
   —Pues… eh… las cosas han empezado a ir mejor en el trabajo, hay un proyecto entre manos y quizás ascienda de puesto. Podré ganar el doble de dinero si esto sale bien.
 
   Dejé la cuchara en el plato.
 
   —¡Papá! ¿No te estarás involucrando en algo raro?
 
   Sus ojos me contemplaron desorbitados.
 
   —Sonia, claro que no. ¡Qué cosas tienes! Es un proyecto de la empresa y nada más.
 
   Me dejó más tranquila. La verdad es que no sabía cómo se fraguaban los asuntos de la empresa donde trabajaba, pero conociendo a Mónica y los malos rollos que había oído de su padre, no me gustaba ni un pelo que mi padre trabajara para ellos.
 
   Transcurrió una semana desde que volví a tener noticias de Adrián, pero no me llegaron a través de él, sino de una conversación de Mónica con Rosa y Jenny. Las escuché hablar por el pasillo de las aulas diciendo que el padre de Adrián se había puesto peor de su problema de corazón y que ahora él se encargaba de sus hermanos mientras su madre estaba en el hospital.
 
   Me preocupé mucho. Yo no quería pasar de Adrián, me había alejado de él para no hacerle daño, aunque no había sido en el mejor momento. Tampoco tenía noticias de Eloy y estaba más que inquieta por su situación, además no me llegaba nada de sus emociones y no sabía qué demonios le podía haber pasado. Ese «no lo sé» que me había dicho cuando le había preguntado si le estaba sucediendo algo malo, no me dejaba vivir.
 
   Laura me preguntaba cada dos por tres que qué me pasaba, sobre todo cuando me quedaba anonadada en clase o en el recreo estando con ella y sus amigas, pensando en mi chico. Me veía mala cara, así que le dije que me alimentaba mal últimamente por los exámenes. Pero, en realidad, no podía comer bien desde que se había ido Eloy. También había intentado llamar a Andry en múltiples ocasiones, pero ella no respondía nunca. Había pensado incluso en ir a Galicia de nuevo innumerables veces…
 
    
 
    
 
   Me planté delante de la casa de Adrián al salir del instituto.
 
   No tenía ni idea de si él o alguien de su familia estaría por allí. Hacía un año que no pisaba su porche y no traspasaba esa puerta de madera entallada, y ahora no tenía valor para hacerlo, no sabía qué cara poner ni qué decirle a él o a su madre.
 
   Toqué después de estar diez minutos frente al portón de la casa.
 
   —¿Sonia? ¿Qué haces aquí? —preguntó en cuanto me vio en el umbral.
 
   Tenía muy mala cara, unas ojeras enmarcaban sus preciosos ojos azul marino y su tez era muy pálida.
 
   —Yo… yo… estaba preocupada. Hace días que no vienes a clase y…
 
   Me quedé encasquillada en ese nexo sin saber cómo continuar.
 
   Él sonrió, pero esa sonrisa no le llegó a los ojos.
 
   —Me alegra mucho verte. ¿Tú cómo estás? ¿Algún problema con Mónica o…?
 
   —No, no. Ninguno.
 
   Eso me hizo pensar que hacía días que no tenía ninguna señal del Mujú y era muy raro. ¿Significaría que Eloy había muerto? ¡No, tenía que haber otra explicación!
 
   Tragué saliva, no quería pensar en eso, además no era el momento.
 
   —Yo solo quería… verte —dije, quitándome las ideas que me rondaban por la cabeza.
 
   —Gracias por venir —contestó mientras su mirada oceánica me observaba.
 
   Me hizo una señal para que pasara a su casa.
 
   Yo entré y la encontré extraña. Aunque sabía exactamente su estructura, era como si nunca hubiese entrado allí, como si de un lugar nuevo para mí se tratase. Había bloqueado en mi mente los numerosos buenos recuerdos que tenía del año pasado.
 
   Óscar e Ismael estaban jugando sobre el suelo del salón, habían crecido un montón desde que no los veía.
 
   Se me quedaron mirando como si fuera una extraña y siguieron a lo suyo dos segundos después.
 
   No eran los mismos niños alegres que yo había conocido un año atrás, los dos tenían signos de haber dormido más bien poco en los últimos días.
 
   Seguí a Adrián hasta la cocina, donde los niños no nos pudiesen escuchar.
 
   —Lo siento, no tengo nada que ofrecerte. No hemos hecho la compra. —Sonrió con esto último, suponía, por el recuerdo de mi cocina vacía hacía una semana.
 
   —No te preocupes, ya te he dicho que solo venía a verte.
 
   Se quedó callado unos segundos, tenía la mirada sombría y no me auguraba nada bueno.
 
   —¿Tú estás bien? —me volvió a preguntar.
 
   —Ya te he dicho que sí. El que no tiene muy buena pinta eres tú, y me gustaría ayudarte de alguna manera.
 
   Suspiró.
 
   Pensaba que me iba a mandar a freír espárragos, porque después de haber intentado alejarlo de mi vida, era lo mínimo que debería hacer.
 
   —Solo hay una manera en la que puedas ayudarme y sé de sobra que no lo vas a hacer. Así que no te preocupes, yo estoy bien —contestó. 
 
   Eso no era cierto y si había algún modo, como me había dicho, estaba dispuesta a intentarlo. Me había dado cuenta de que me había portado muy mal con él y no se merecía eso.
 
   —¿Y cuál es?
 
   Se quedó en silencio unos instantes.
 
   —Ya te he dicho que no lo vas a hacer y prefiero que las cosas se queden así.
 
   —¿Cuál es? —insistí.
 
   —Que estés conmigo.
 
   —Adrián, yo estoy contigo. Dime lo que necesitas y yo te intentaré ayudar.
 
   Él sonrió, pero su rostro reflejaba tristeza.
 
   —No me entiendes. Yo quiero que estés conmigo como tú quieres estar con Eloy, y eso no puede ser.
 
   Ahora suspiré yo. Él tenía razón, lo que me pedía era imposible, yo no podía sentir lo mismo por él que por Eloy.
 
   —Perdóname si te hice daño cuando estuviste en mi casa. Yo estaba muy confundida y no debí actuar así.
 
   Él volvió a sonreír.
 
   —No me importa, y a riesgo de parecer egoísta, tenía muchas ganas de hacerlo desde hace tiempo, solo que fuiste tú y no yo la que dio el paso. Puede sonar raro, pero tu beso me recuerda que, a veces, lo que deseas puede suceder. —Hizo una pausa y añadió—: Sobre todo ahora que las cosas no van nada bien por aquí.
 
   No sabía qué contestar a eso, así que no lo hice.
 
   —No he dicho nada, dejémoslo como estaba antes. Era mejor así, supongo —siguió diciendo ante mi silencio—. Además, no soportaría que estuvieras a mi lado por pena, porque me debas algo o alguna de esas cosas que piensas tú.
 
   Seguí sin decir nada unos cinco minutos. Él hacía unos bocadillos para los niños y yo escuchaba cómo abría y cerraba las puertas de los armarios una y otra vez. Lo observaba mientras dejaba los utensilios que utilizaba en sus respectivos lugares, esas cosas que un año antes eran tarea de su madre.
 
   Lo ayudé a darle de comer al pequeño, que estaba con el pico cerrado desde que su madre se había marchado para el hospital. El crío tenía siete años y no llevaba bien eso de no ver a su padre por allí todos los días. El que le seguía a Adrián, Óscar, tenía once y comprendía un poco mejor la situación, pero también había sido desesperante convencerlo para que probara bocado.
 
   Veía en Adrián una faceta de padre que no le correspondía, llevaba la situación lo mejor que podía y estaba agotado.
 
   —Me tengo que buscar un trabajo —dijo mientras arreglábamos la cocina, que parecía un campo de batalla.
 
   Yo bufé ante esas palabras.
 
   —¿Y el instituto qué?
 
   —El instituto ahí se queda.
 
   Lo miré con los ojos desorbitados.
 
   —No puedes dejarlo ahora, estamos a punto de acabar bachiller.
 
   —Pues no lo acabo, lo haré más tarde. —Se encogió de hombros.
 
   Su respuesta era una determinación, no había atisbo de duda por ningún lado.
 
   —No estoy de acuerdo —comenté.
 
   Él suspiró, exasperado.
 
   —Cuando te encuentras en mi situación no hay más posibilidades. No creas que me hace ilusión dejarlo todo ahora, ¿o qué te crees? —me dijo enfadado.
 
   Yo callé, él tenía razón.
 
   Sus familiares vivían lejos, estaba allí por lo mismo que mi padre y yo: el trabajo. Y nadie más podía ayudar a su familia.
 
   —Lo siento. He tenido un mal día —se disculpó más calmado.
 
   —No importa, lo entiendo.
 
   Esbozó media sonrisa, pero estaba muy triste.
 
   Me fui a las nueve de la noche, cuando su madre regresó agotada por estar todo el día haciendo compañía a su marido. Me saludó con un gran abrazo, se alegraba mucho de verme. Incluso me dijo que echaba de menos mis visitas.
 
   La madre de Adrián siempre había sido muy amable conmigo, como su padre, y me dio mucha pena verla así; estaba muy desmejorada. Le prometí que volvería más a menudo por allí.
 
    
 
    
 
   No pude dormir en toda la noche y me levanté con un dolor de espalda impresionante el sábado por la mañana.
 
   Estuve dándole vueltas a la conversación que había tenido con Adrián mientras mi padre me dejaba como ama de llaves de casa.
 
   Hice la limpieza de toda la semana y ordené mi habitación como debía haber hecho una semana antes.
 
   Encontré el libro de Despedida guardado en un cajón. Lo contemplé unos minutos y mis ojos se inundaron de lágrimas. Me recordaba mucho a Eloy, él me lo había regalado y desde ese día había tenido sumo cuidado de no estropearlo. Estaba muy nostálgica. De repente me entraron ganas de escribir. Ese era un pasatiempo que había empezado a ejercer con más ímpetu el año anterior, cuando todos me habían dado la espalda.
 
   Busqué otro objeto que me recordaba a mi rubio de ojos manchados por puntitos: el cuaderno que había escrito y que Eloy había leído con tanto ahínco hacía poco tiempo. Odiaba desperdiciar papel y sabía que tenía hojas en blanco aún. No lo encontré por ningún lado. Debía de haberlo guardado muy bien, como unas fotos que Laura me había regalado de la noche de la fiesta en Galicia, donde Eloy y yo danzábamos en medio de la pista.
 
   Como no tenía ni idea de dónde lo había metido, cogí otro cuaderno en blanco y comencé a escribir. Era una especie de diario de los últimos acontecimientos. Me inventé los nombres, como si lo que estuviese contando ahí no tuviese nada que ver conmigo, no sabía si mi padre alguna vez podría encontrar mis cuadernos de casualidad y no quería que me enviase él mismo al psicólogo por mis historias fantásticas.
 
   
  
 

Después de dos horas, estaba harta de estar en mi casa. No podía quedar con Laura, se había resfriado y estaba en pleno reposo para la fiesta que tendría lugar la semana próxima. La dichosa fiesta de blanco a la que no sabía aún si asistiría o no.
 
   Me vestí, porque llevaba todo el día con mi pijama puesto, y me fui a dar una vuelta. Ya no tenía miedo del Mujú, se había retirado por el momento, aunque no descartaba un próximo ataque por su parte. Tampoco había tenido noticias de Andry, Eloy me había dicho que las tendría si algo salía mal, así que suponía que por lo pronto todo estaba bien. Tenía la esperanza de que dentro de ese «todo» Eloy estuviese incluido. Además, no podía estar sujeta a los horarios del Mujú para atacarme, total, corría el mismo peligro dentro de mi casa sola, que fuera.
 
   Mis pies me llevaron instantáneamente a la cueva del riachuelo. Hacía algo más de una semana que no iba por allí y todo estaba muy vacío sin él…
 
   El agua seguía su curso, fluida y transparente, dejando su rastro mojado sobre la piedra. La cueva ya no se me antojaba tan maravillosa como siempre, creía que le faltaba algo: su presencia.
 
   Me entraron ganas de tirarme al suelo allí mismo, rota de dolor. Pero me contuve por él y por mí. Si sentía mis emociones quería que supiera que estaba bien, que lo estaba intentando todo para que mi vida continuase su rumbo para que, si regresaba, me encontrara mejor que cuando me había dejado. No quería crearle un dolor de cabeza innecesario. Yo estaba bien y esperaba con todas mis fuerzas que él lo estuviese también.
 
   Si no regresaba… bueno, lo mantendría en mi memoria siempre. Era la única persona a la que había querido de ese modo. Sabía que él también me quería, mucho, pero era consciente de que nunca podríamos estar juntos aunque quisiéramos.
 
   Bajé de nuevo el sendero con unas fuerzas renovadas que quise encontrar en nuestra conexión. Aunque fuese mentira, porque ya no lo sentía, imaginaba que era Eloy quien me las enviaba.
 
   Me entraron muchas ganas de un trozo de pastel de manzana. En el pueblo había una pastelería que hacía unos bizcochos y unas tartas de escándalo. Hacía meses que no probaba uno de ellos, así que me lancé a meterme en el cuerpo algunas calorías del delicioso azúcar que me gustaba tanto.
 
   Pero no estaba preparada para lo que iba a encontrarme de camino allí. Mi mente no pensó durante unos segundos al contemplar una imagen que desearía no haber visto nunca: mi padre se encontraba haciendo manitas con Liona en plena cafetería, justo al lado de la que era mi pastelería favorita. Ellos no me vieron, estaban muy ocupados dedicándose sonrisitas el uno al otro.
 
   Sentí que mi mundo se desvanecía. Ya no necesitaba sobrevivir por mi padre. Él había encontrado otro motivo por el que estar bien. Ahora entendía por qué venía todas las noches a casa con esa sonrisa de bobo.
 
   Me fastidiaba que cuando le había preguntado no me hubiese dicho el motivo de esa extraña alegría suya, pero como siempre, la idiota de Sonia nunca se imaginaba nada.
 
   Me fui de allí deprisa en dirección contraria a la pastelería, se me había quitado el hambre y no podía seguir contemplando aquello.
 
   Llegué a casa, me subí a mi habitación, cerré la puerta de un golpe, me senté en la cama y me abracé a mis rodillas. No sé cuánto tiempo me quedé allí, en silencio y a oscuras.
 
    
 
    
 
   Escuché la puerta, era mi padre; venía silbando. Ahora me preguntaba si las noches que había llegado tarde a casa de verdad había estado trabajando o la realidad era que había estado con Liona.
 
   Tocó a mi cuarto y antes de que yo dijera nada, entró.
 
   —¿Cariño? —Encendió la luz y me vio acurrucada en la cama—. ¿Qué pasa, cielo?
 
   —Nada —contesté seca, sin mirarlo.
 
   —¿Estás mala? —Se acercó a mí.
 
   No, mala no, desquiciada. No quería hablarle de lo que me pasaba. No tenía intención de hablarle de lo que había visto, ni de discutir sobre lo que me había dolido.
 
   —¿Sonia?
 
   —¡No! —grité mientras me daba la vuelta sobre la cama.
 
   —¿Entonces? —insistió.
 
   Alcé la cabeza.
 
   —¿Desde cuándo estás viendo a mi profesora? —Entorné tanto los ojos que parecían dos rendijas.
 
   Le cambió el rostro.
 
   —¿Cómo sabes eso?
 
   No pude contestar. No había discutido con mi padre nunca en la vida y no iba a hacerlo ahora. Odié cuando mi madre encontró a Ramón, y ahora la historia se repetía.
 
   Sabía que mi madre no me había dejado de querer por ello, ni mucho menos, y sabía que él tampoco dejaría de quererme pero… ¡Uf! ¿Por qué se habían tenido que separar? ¡Echaba tanto de menos lo que no tenía!
 
   Mi padre se dio por vencido después de decirme que se había encontrado con Liona de casualidad, que había descubierto que era mi profesora y habían estado charlando del instituto. Yo no me lo creí, pero le dije que sí con la cabeza y se fue de mi habitación suspirando. Esperaba que el dichoso psicólogo no hubiese salido en su conversación, si había sido verdad que el instituto había sido uno de sus temas.
 
   Mi cabeza ardía de tanto pensar en mi familia rota, en Eloy desaparecido, en el instituto infernal al que iba… ¿por qué nada podía ir bien?
 
   Me levanté de la cama a los diez minutos, tenía que salir a que me diese el aire, eran las nueve y media de la noche y no solía salir a esas horas, pero me daba igual.
 
   Oí que mi padre me llamaba desde el salón pero no le hice caso, abrí la puerta, la cerré de un portazo y me fui huyendo de casa.
 
   Estaba alterada y no tenía ni idea de adónde me dirigían mis pies esta vez. Yo solo andaba y punto. No sentía ni deseos de llorar, estaba tan cabreada que solo quería cargarme algo.
 
   Me vi tocando a una puerta, casi como una autómata sin control.   Menos más que me abrió él.
 
   —¿Sonia? —Su rostro reflejó preocupación al verme.
 
   No le respondí, las palabras no salían de mi garganta, solo podía contemplarlo a medio camino entre la frustración y el llanto.
 
   —¿Qué sucede? —siguió preguntado Adrián al ver que no decía nada—. ¿Qué pasa? ¿Te ha vuelto a atacar ese tipo? —Miró hacia todos lados, como buscándolo.
 
   Casi no podía respirar y mucho menos contestarle, aunque estaba deseando disipar sus dudas.
 
   —No, no. Tranquilo —dije de corrido, mientras intentaba respirar con normalidad; había andado más deprisa de lo que quería.
 
   —¿Y por qué estás así? —preguntó alarmado, cogiéndome de las manos, que estaban empapadas por un sudor frío.
 
   —Quiero estar contigo —solté, para asombro de mí misma.
 
   Él enarcó una ceja, confuso. Obviamente no esperaba que le dijera eso.
 
   —Quiero estar contigo —repetí, un poco menos atragantada, quería hacerle ver que me había escuchado perfectamente.
 
   Él sonrió.
 
   —Si eso fuese cierto, hoy sería la persona más feliz del mundo.
 
   Pero de repente su sonrisa se desvaneció.
 
   —No, Sonia, espera. No tengo ni idea de por qué haces esto, pero quiero que sepas que el otro día me pillaste en un mal momento. Hoy todo está mejor. Mi padre vuelve el lunes, por fin le van a dar el alta.
 
   Ahora fui yo la que cambió la cara.
 
   —Ya no me necesitas.
 
   Adrián salió conmigo al porche y cerró la puerta detrás de él.
 
   —Sonia, que estuviese mal no quiere decir que te mintiera. Estaría encantadísimo de que quisieras estar conmigo, pero no sabiendo que es porque te doy pena o me debas algo.
 
   —¡No! —lo corté—. No es por eso, es solo que… —Suspiré, quizás mi reacción sí hubiese sido muy precipitada, como todo lo que hacía últimamente. Aunque, con eso y con todo, continué—: Yo… quiero intentarlo. Por ti y por mí.
 
   Adrián sopesó mis palabras con mucho cuidado.
 
    —¿Y… él?
 
   Agaché la cabeza, esto era más fácil si Eloy no entraba en la conversación.
 
   Suspiré de nuevo, calmándome para hablar:
 
   —Sé que él no va a volver, no lo siento, y han pasado ya varios días. Ni siquiera ha enviado a Andry a decirme nada. Espero que esté bien, aunque no tengo manera de saberlo —confesé.
 
   —¿Estás segura de esto?
 
   No, no lo estaba.
 
   Creo que, en cierto modo, buscaba sentirme útil para alguien y Adrián era el único que me consideraba algo bueno para tal fin.
 
   —No sé… quizás no haya sido buena idea. Disculpa —dije colorada, a punto de salir pitando de allí.
 
   —Espera. —Adrián me cogió de la muñeca antes de que pudiese dar tres pasos—. No he dicho que yo no lo esté, sino que si tú lo estás.
 
   Ese gesto me recordó a Eloy, cuando me había dicho que me acompañaría a la fiesta en Galicia. Me entraron muchas ganas de llorar, pero me contuve una vez más, tenía que evitar pensar en Eloy más de lo necesario. Eso formaba parte del pasado, aunque para mí estaría ahí siempre.
 
   —No, pero quiero intentarlo, de verdad —dije.
 
   Él sonrió. No sabía si creía más que yo en lo que acababa de decir, pero me contempló como si no me fuese a abandonar nunca.
 
   —De acuerdo, vamos a intentarlo —dijo, y me besó.
 
   Ese beso me resultó muy extraño, porque yo tenía más presentes los besos de Eloy y aún me seguía sintiendo una traidora al hacer esto, aunque supiese que él no regresaría a mí.
 
   Lo prefería. Lo prefería a verlo en el estado en el que se había ido de nuevo. Quizás con Adrián consiguiera la felicidad que él quería que tuviese y así cumplía mi deseo de una vez por todas. Quería dejarlo libre lo antes posible en la distancia, aun sin saber si había encontrado esa vía de escape que le había propuesto una vez. De ese modo, no estaríamos atados y él no moriría.
 
   Me iba a costar un esfuerzo sobrehumano querer a Adrián como había querido a Eloy. En realidad, nunca sería lo mismo, ellos eran dos chicos completamente diferentes, y yo solo pensaba en uno.
 
   No es que no quisiera a Adrián, él me gustaba mucho. Sabía que me quería y teníamos muchas cosas en común, pero nunca me había tocado el corazón, la razón, o cualquier resquicio de mi cuerpo, tanto físico o mental, como Eloy lo había hecho. 
 
   Después de aquello, estuve un par de tardes en casa de Adrián, ayudándolo a darles de comer a sus hermanos y riéndome de lo lindo con él. Adrián se encontraba mucho mejor que días atrás y yo también. Me acordaba mucho de Eloy, quizás demasiado, aunque intentaba disimularlo por todos los medios. Adrián no me dijo nada sobre eso; estaba muy metido en las cosas de su casa, así que imagino que no se daría cuenta.
 
    
 
    
 
   Mi padre y yo nos hablábamos, pero estaba muy distante con él. No le había dicho nada más de Liona y él no me había vuelto a preguntar qué me pasaba. No la había visto aparecer por mi casa y eso era alentador, porque no tenía ganas de verla como algo más que la profesora de Latín y Griego. Quizás simplemente fuese un capricho pasajero para él (o al menos eso esperaba yo). ¿Cómo demonios se habrían conocido? No me creía eso de la casualidad, mi padre no solía ir a tomarse cafés porque sí. Quizás sí hubiese ido a hablar con ella al instituto, pero era muy extraño que yo no me hubiese enterado de eso. En las clases, ella había seguido igual que siempre conmigo y yo había hecho voto de silencio para pasar desapercibida. Es más, intentaba hablar lo menos posible con Adrián o con Laura para que no notara mi presencia allí y se olvidara del tema del bullying. Además, Mónica y Jordi estaban más calmados y no me habían vuelto a decir ni pío.
 
   De modo que, se podría decir que estaba llevando, por fin, una vida medianamente normal en lo que al instituto se refería.
 
   Mi madre me llamaba casi todos los días y me contaba cosas sobre el bebé. Que si se había hecho ecografías, que aún no se sabía qué iba a ser, que si estaba comprándole cosas… Yo solo la escuchaba, pero la verdad es que prefería que no me hablara de ese tema, aunque mucho menos de su boda con el tipo ese que no era de mi familia.
 
   Intentaba hacerlo bien con todos y estar bien conmigo misma, pero la verdad es que no llegaba a lograrlo del todo; me faltaba algo.
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   La fiesta ibicenca no se hizo esperar. Había estado tan ocupada con Adrián, su familia y mi familia, que lo había olvidado por completo hasta que Laura me lo volvió a recordar.
 
   Yo quería pasar, pero hasta Adrián se había comprado un pantalón blanco y una camisa del mismo color. Y a mí me esperaba mi vestido regalado en el armario.
 
   Hacía frío y era de tirantes, así que me compré una torera a juego. No me podía creer que de verdad volviese a llevar un vestido delante de todos los mirones de mi clase.
 
   Laura me arregló ese día también, yo no quería ni maquillarme pero ella insistió para que estuviese «guapa delante de Adrián». También me plantó una felpa blanca en el pelo liso, porque quedaba «genial» decía.
 
   A Adrián le daba igual que fuese más arreglada o menos, me recordaba lo mucho que me quería tal cual era todos los días. Me hacía feliz, y parecía que yo a él también, pero... no me entregaba por completo a nuestra relación como lo hubiese hecho por Eloy. Cuando me besaba, a veces me acordaba de él y pensaba en lo que estaría haciendo en ese momento mientras yo besaba a otro.
 
   Sabía que no estaba jugando limpio, no debía hacerle eso a Adrián, él era muy bueno y yo no lo quería lo suficiente. No tanto como él se merecía.
 
   Entré en la sala donde haríamos la fiesta, colgada del brazo de mi novio. Todos se nos quedaron mirando y yo me ruboricé; éramos los últimos. Laura estaba sentada con Carmen y Lorena al fondo del todo. Me llamó con su entusiasmo de siempre para que tomara asiento, iban a repartir primero los premios de las diferentes categorías a las personas que habían participado en el concurso de talentos.
 
   Primero salieron los de Educación Física, los deportistas premiados eran de primero de bachiller. Hubo bufidos procedentes de chicos de mi clase que optaban al premio y no lo habían conseguido. Eran solo premios de instituto, un pequeño regalo para cada ganador. Nada del otro mundo, no daban dinero, ni viajes ni nada… no entendía todo ese escándalo.
 
   Luego dieron los premios a la danza, en esta categoría todas eran chicas. Dos de los cuatro premios vinieron a parar a segundo de bachillerato, pero a dos chicas del A. Vi cómo Mónica se enfadaba desde lo lejos, así que suponía que había participado en algo de eso. No pude contener la risa.
 
   Adrián me miró con una sonrisa en los labios y no pude evitar preguntarle que qué pasaba. 
 
   —Me encanta cuando te ríes, estás preciosa. —Me volví a ruborizar; aún no estaba acostumbrada a sus halagos. Me cogió la mano—. Esta es nuestra primera fiesta juntos, probablemente entre en el ranking de las diez noches más felices de mi vida. 
 
   Me sentí mal al instante. La noche más maravillosa de mi vida había sido en la otra fiesta, y la segunda cuando había estado con Eloy; Adrián aún no ocupaba las posiciones más importantes de mi lista.
 
   Me sentía la peor persona del mundo, quizás lo fuese después de todo.
 
   Él noto mi frustración.
 
   —¿Qué pasa? —me preguntó preocupado, por mucho que disimulara, estaba muy atento en ese momento y no se le había escapado el gesto de mi cara.
 
   —Nada. Es solo que… —No sabía qué inventarme para no decirle lo que me pasaba en realidad—. No estoy acostumbrada a todo esto —mentí.
 
   Él no se lo creyó del todo, me iba a replicar, lo sabía, me iba a preguntar algo para seguir indagando en aquello que me rondaba por la cabeza, pero el presentador, Javi, habló a través del micro:
 
   —Y este es el último premio —dijo, haciendo que todos pusiéramos atención a ello.
 
   Se lo agradecí mucho.
 
   —Ahora toca el de narrativa —me informó Laura por lo bajo, sabía que me encantaba esa categoría. La verdad es que estaba ansiosa por saber quién era el ganador.
 
   —El ganador es… —Tardó unos cuantos segundos en abrir el sobre para incertidumbre de todos—. Sonia Nogares de segundo C.
 
   Me quedé con la boca abierta, como toda mi clase, no había más Sonias Nogares en segundo C, así que era yo seguro.
 
   Laura me dio un codazo mientras empezaba a aplaudir con Adrián, Carmen, Lorena y, con el paso de los segundos, un montón más de gente de otros cursos.
 
   —No sabía que habías participado —me dijo Adrián después de dedicarme una sonrisa resplandeciente.
 
   —Ni yo tampoco… —confesé sinceramente, pensando que esto era un error de los profesores.
 
   —Sal al escenario. —Laura me dio otro codazo.
 
   Yo me levanté en el acto como un robot y caminé hacia el escenario con cara de susto, sin entender nada.
 
   —Eh… —Me acerqué al micro sin saber qué decir, con las piernas temblándome—. Muchas gracias a todos, no me esperaba esto, así que es un honor para mí, pero creo que ha sido un… —Me dieron mi obra literaria y me quedé callada cuando leí el título: El pozo de los Deseos.
 
   Yo no le había puesto ese título a la historia, pero sí que estaba escrito en algún lateral de las páginas que Eloy había leído, como posible nombre con tantos otros. Supuse que por lo que representaba para nosotros, él había elegido ese título de forma que me recordara a nuestra historia. El relato no estaba acabado del todo cuando Eloy se lo había llevado para leerlo, así que no tenía ni idea de qué final tendría si había conseguido ganar. También trataba de una chica que, al igual que yo, buscaba un cambio en la vida, algo que la hiciese vivir de nuevo.
 
   No tuve palabras para continuar, se me iban a escapar las lágrimas de un momento a otro.
 
   —Yo… solo quiero dar las gracias, nada más —dije al borde del llanto.
 
   Fue entonces cuando levanté la vista del libro y lo vi. La silueta de Eloy estaba a contraluz con la iluminación del patio que se veía a través de los grandes ventanales de la sala. Si no estaba loca, debía ser él. Veía su cuerpo como una sombra mientras los demás me observaban a mí. El patio había sido iluminado grandiosamente para la fiesta y estaba segura de que estaba allí, de que no era un espejismo; era inconfundible para mí aunque no lo tuviese cerca.
 
   Bajé del escenario todo lo despacio que pude, que era más bien poco, y me dirigí a la puerta de entrada sin mirar siquiera a Adrián o a Laura. Se quedaron de piedra cuando vieron que no volvía al asiento con ellos, pero necesitaba verlo, saber que era verdad que estaba allí y que no era una alucinación, tenía esa misma sensación que había tenido cuando lo veía por la casa rústica en Galicia. Necesitaba saber que estaba bien, que no le había pasado nada en todo este tiempo.
 
   Llegué al patio con la respiración entrecortada y el corazón a cien, pero él no estaba.
 
   Me desilusioné y toda mi adrenalina cayó a mis pies.
 
   —Estás muy guapa —dijo una voz y seguidamente Eloy salió de detrás del árbol más grande del recinto.
 
   Yo me quedé congelada al verlo, no me podía creer que lo tuviese ahí, delante de mis narices de nuevo.
 
   Tenía un aspecto mucho mejor que cuando se había ido y estaba guapísimo. Sus rizos ondulados caían sobre sus sienes y no estaban sudados ni mojados, bailaban junto con la brisa nocturna que nos envolvía.
 
   Tardé unos segundos en reaccionar, pero cuando lo hice, me lancé a su cuello como una posesa, abrazándolo como si temiese que se fuese a evaporar en un segundo.
 
   —Eloy, te he echado mucho de menos, ¿estás bien? —pregunté sin soltarlo y con miedo a no escuchar su voz.
 
   —Sí, estoy mejor. Y por lo que veo, tú también. —Lo notaba contento y me abrazaba tan fuerte como yo a él—. ¿Te ha gustado mi regalo?
 
   —¿Este era tu regalo?
 
   —Sí, volví a coger tu cuaderno, le puse ese título y añadí una cosa más, espero que no te moleste que lo haya presentado al concurso. Sé que esos escritos son muy importantes para ti y sé que la historia es buena y que nunca te atreverías a presentarla.
 
   —¿Cómo sabías lo del concurso?
 
   —Tu amiga Laura me puso al día en Galicia.
 
   Ah, sí, lo había olvidado.
 
   ¿Cómo me iba a enfadar con él? Llevaba con el deseo de ganar un premio literario desde primero de la de E.S.O pero nunca me había animado a presentar nada y mucho menos desde el año pasado.
 
   —Me encanta tu regalo. —Le dediqué una sonrisa sincera—. Pero hablando de Laura, ya tenía suficiente con ella, no tenías que haberte molestado.
 
   Su rostro se volvió confuso.
 
   —¿Laura?
 
   —Sí, cuando modificaste sus emociones para que fuese mi amiga.
 
   —¡Yo nunca hice tal cosa! Te expliqué una vez que todo no era como tú pensabas. A ella le caes bien por como eres, no porque yo la haya instado a ello. Al igual que…
 
   Ni siquiera le dio tiempo a decir su nombre cuando Adrián salió por la puerta que había atravesado yo hacía unos minutos.
 
   —Sonia, ¿qué…? —Se detuvo en seco y observó a Eloy como si estuviese viendo un fantasma—. Tú…
 
   Eloy lo miró serio.
 
   —Hola —dijo.
 
   La tensión que se había instaurado en el aire se podía cortar con un cuchillo.
 
   —¿Hay… hay… algún problema con el tipo ese? ¿Está aquí de nuevo? —preguntó Adrián, recomponiéndose por la impresión y mirándonos alternativamente a Eloy y a mí, yo aún no lo había soltado de mi abrazo.
 
   Fue Eloy el que nos separó, supongo que sentiría el malestar de Adrián al vernos así.
 
   —No, él está retenido por el momento.
 
   —¿Qué quieres decir? —pregunté yo.
 
   El rubio suspiró, lleno de frustración.
 
   —Sé que puso a los humanos a perseguirte; puede hacer que las personas que no te tienen estima te tengan odio, pero en cambio, no puede hacer que las personas que te quieren puedan sentirlo. Entre Andry y yo lo arrastramos hacia un lugar mágico, protegido, para intentar neutralizarlo. Lo hemos conseguido por el momento, pero es muy fuerte y no sé cuánto tiempo más podremos dejarlo allí. Es uno de los motivos por los que no he venido antes.
 
   Me sentí fatal. Él no me había olvidado y yo mientras me había puesto a salir con otro. Se estaba jugando la vida por mí y yo se lo agradecía así.
 
   Me miró preocupado. Supongo que notaba mis sentimientos, que en ese momento eran calamitosos; estaba a punto de tirarme al suelo rogando perdón. Obviamente no lo hice pero de todos modos Eloy no me dijo nada.
 
   Suspiró un poco frustrado, y no entendí por qué estaba así hasta que habló:
 
   —Solo he venido a ver a Sonia un momento —contestó, mirando a Adrián.
 
   Probablemente mi novio lo estaría maldiciendo por haber vuelto.
 
   Laura y Lorena salieron al patio justo un segundo después, descubrieron a Eloy y se quedaron alucinadas.
 
   —¡Hola! ¿Qué haces aquí? —preguntó Laura, se había quedado tan sorprendida como el resto.
 
   —He llegado hace un rato y quería ver a Sonia, solo estoy de paso.
 
   Noté que se ponía rígida, supongo que estaría pensando lo mismo que todos: ¿qué estaba haciendo mi ligue de Galicia allí, conmigo y con mi novio?
 
   Suspiré, me estaba superando la escena en la que me encontraba.
 
   —Yo me voy a ir ya —dijo Eloy entonces.
 
   —¡No! —grité como una desesperada.
 
   Las caras de Lorena y de Laura eran un poema. No se habían esperado esa reacción por mi parte.
 
   Adrián calló, no dejaba de mirar a Eloy como si quisiera asesinarlo por haber vuelto.
 
    —Ya que estás… —dije, pasando de todo y de todos—. Y que has venido desde tan lejos, te podrías quedar un rato. Hoy he ganado un premio… —seguí, intentando convencerlo sin entusiasmo alguno viendo su cara de «no».
 
   Dudó unos segundos, pero al final aceptó y mi cara y todo mi cuerpo cantaron de alegría ante ese leve asentimiento de cabeza.
 
   Eloy resaltaba sobre todos, no solo por lo guapo que era, sino porque no iba vestido de blanco. Llevaba puestos unos pantalones de traje oscuros y una camisa azul claro con los fardones fuera del pantalón, que le llegaban a las caderas. Desentonaba entre todos nosotros pues, incluso los profesores se habían vestido para la ocasión.
 
   Entré con él en la sala como si fuese mi novio, mientras observaba cómo Adrián y las chicas andaban delante de nosotros.
 
   No sabía qué estaría pensando Adrián y la verdad es que me preocupaba hacerle daño. Es más, sabía que se lo estaba haciendo, aunque no me importaba si rompía conmigo ahora y para siempre; no tendría más oportunidades de volver a estar con Eloy así.
 
   Estuvimos los seis juntos: Carmen, Lorena, Laura, Adrián, Eloy y yo. Después de una breve explicación sobre la inesperada visita de Eloy (que consistió en un viaje de negocios de su padre con poca antelación), las chicas me preguntaron por mi premio y mi obra maestra. No sabía muy bien qué contarles puesto que no tenía ni idea de qué le había añadido Eloy a la historia, así que me limité a señalarles algunas pinceladas generales mientras las invitaba a leerla; la biblioteca del instituto haría algunos ejemplares dentro de poco tiempo.
 
   La noche fue bien, después la pista del baile se trasladó al patio con la gente medio borracha de sangría y ponche, eso les hacía no tener frío. Se suponía que en la fiesta no había alcohol, la sangría y el ponche estaban muy controlados en eso, pero alguien había conseguido colar algo, estaba claro. Nosotros también salimos pero no habíamos bebido alcohol alguno y no andábamos descontrolados como el resto.
 
   Adrián se disculpó y desapareció un buen rato con cara fúnebre. Me dolía mucho verlo así, pero no podía decirle a Eloy que se fuera, porque si esta iba a ser la ruptura de mi noviazgo, también sería la despedida de mi gran amor.
 
   Notaba que Eloy tenía ligeros tembleques. Me inquietaban un poco, pero no podía preguntarle nada delante de Laura y las demás y tampoco estaba muy segura de si me respondería o evadiría la pregunta por mi bien.
 
   Él sabía disimular bastante y yo no sentía sus emociones aún estando a su lado. ¿Eso quería decir que mi deseo se había cumplido? Me alegré pensando en esa posibilidad, que se había cumplido antes de que a él le ocurriese algo malo y había sobrevivido por eso.
 
   Adrián volvió a aparecer con una cerveza poco después, y además, con un cigarrillo en la mano. No lo había tocado en los días que llevábamos saliendo pero no podía prohibírselo ahora que íbamos a dejarlo definitivamente. No sabía de dónde había sacado ambas cosas, porque no había cerveza a la vista y mucho menos cigarrillos. Miré por si venía algún profesor pero no había ninguno por allí.
 
   Suponía que él tendría muchas ganas de mandarme a contar piedras, pero, por no montar una escena, estaría conteniéndose.
 
   Debo admitir, que por muy preocupada que estuviese por Adrián, estaba muy feliz por tener a Eloy a mi lado. Y por mucho que me inquietase lo que estaba sintiendo mi novio en ese momento, para mí era más importante el hecho de estar con mi mágico personal. No hubiese habido nada más importante en el mundo para mí en ese momento que estar con él.
 
   Pero una sombra cruzó por el arco que separaba la sala de las conferencias del patio para llevarse mi felicidad. Andry había venido y no tenía muy buena cara.
 
   —Disculpadme —dijo Eloy cuando la vio, se levantó de mi lado y se fue con ella a cuchichear.
 
   Laura, Lorena y Carmen fueron al baño, mientras yo me quedaba en compañía de Adrián, su cerveza y su cigarro.
 
   —No deberías hacer eso.
 
   —¿Hacer qué?
 
   —Fumar y beber.
 
   Resopló. Solo le faltó decir «como si te importara», aunque percibía su angustia sin tener poderes mágicos.
 
   Iba a disculparme con él por todo, cuando Eloy y Andry llegaron a nuestro lado.
 
   —Tengo que irme —informó él.
 
   —¿Qué pasa? —pregunté preocupada.
 
   —Las cosas se han puesto feas.
 
   —Pero ¿qué pasa? —volví a insistir con más énfasis que antes.
 
   —No tienes por qué darle explicaciones a la humana, tú ya has hecho más de lo que debías —saltó Andry hablándole a Eloy pero mirándome a mí como si fuera un trapo sucio.
 
   —Andry, ahora voy yo, puedes irte —le respondió él enfadado, pero intentando mantener la calma. La rubia me dedicó una última mirada envenenada y se fue sin más—. Lo siento, está irritada con esta situación.
 
   Pasé esa disculpa por alto; él no tenía por qué pedir perdón por ella, y, de todos modos, me daba igual cómo me tratase Andry a mí, yo lo único que quería saber era qué iba a ocurrir con él.
 
   —Eloy, dime qué demonios pasa. —Intenté aparentar serenidad porque Mónica, Jordi y unos cuantos más, estaban mirando en nuestra dirección.
 
   —El Mujú tiene mucha fuerza. No puedo permitir que deje el lugar donde está, ya no sé si puede matarte solo a ti o también a más humanos, no sabemos cómo controlarlo.
 
   Esperaba que entre esos humanos no entraran mis padres también por su vínculo conmigo.
 
   —Debo irme —repitió.
 
   —¿Nos volveremos a ver?
 
   —No lo sé…
 
   Odiaba esa respuesta.
 
   —Tienes que venir a verme, decirme que estás bien, ya no puedo sentirte…
 
   —Yo bloqueé nuestra conexión para que pudieses estar tranquila.
 
   —¿Cómo has sabido dónde estaba si no podías sentirme?
 
   Donde estábamos ni siquiera era mi colegio, sino un edificio histórico en las afueras del pueblo que habían restaurado la primavera pasada y que el colegio había alquilado para hacer todas las representaciones teatrales y eventos del curso.
 
   Sonrió.
 
   —Tú no puedes sentirme a mí, pero yo sí te puedo sentir a ti.
 
   Se me revolvió el estómago, quizás supiese que yo le había pedido salir a Adrián y todo lo demás, me extrañaba mucho que me estuviese hablando en este momento.
 
   —Eh, no pasa nada —dijo mientras me contemplaba con sus ojos azul celeste, donde se reflejaba mi tristeza—. Sonia, lo has hecho genial, sigue en pie, por ti y por todo lo que tienes.
 
   —Entonces ¿la maldición era mentira? No has muerto por estar conmigo —dije sonrojada y contenta a la vez.
 
   —No, la maldición es verdad, pero el castigo no fue esa muerte. Yo no he roto mi promesa como el primer mágico, pero sí me he saltado las normas de lo tratado con los humanos —explicó sombrío. No sabía si aún se alegraba de haberlo hecho, o por el contrario, se arrepentía.
 
   —¡Y yo me alegro de que no hayas muerto! —le espeté, no entendía el porqué de esa cara.
 
   —Si hubiese sido ese mi castigo, no tendrías que estar pensando que ningún mujú te va a atacar —exhortó frustrado.
 
   Bufé. No estaba de acuerdo con esa especie de suicidio que había querido montarse.
 
   —Entonces, todo aquello que pasó entre nosotros, ¿fue simplemente porque querías morir?
 
   —¡No! No me malinterpretes. Yo estaba deseando estar contigo —me dijo bajito para que no nos escucharan los demás, aunque nadie parecía prestarnos atención, excepto Adrián, que estaba a algunos metros de nuestra posición—. Nosotros lo tenemos prohibido, ya lo sabes, por lo que hizo Esteban. Y no me arrepiento, pero esperaba que por lo menos se anulara todo esto del deseo para que no corrieses peligro.
 
   Volví a bufar. Ya me lo había dicho en otra ocasión.
 
   —No a costa de tu vida.
 
   Tensó los labios, un poco exasperado; no tenía ganas de discutir conmigo, y yo, francamente, tampoco.
 
   —Bueno, no ha sido así, no te preocupes —replicó—. Me tengo que ir —volvió a repetir.
 
   Sí, cierto, no había sido así, pero él se iba a volver a marchar y yo no podía hacer nada para evitarlo.
 
   Me dio un beso en la frente, ni siquiera me preocupaba que los demás nos viesen, aunque Eloy habría hecho que estuviesen a su bola pensando en otra cosa.
 
   —Y tú —se dirigió a Adrián, que tenía cara de pocos amigos—, cuídala mucho.
 
   Adrián no dijo nada. Pensaba que se le iba a tirar encima o cualquier cosa por darle órdenes con respecto a lo que debía o no hacer conmigo, pero no, no hizo nada, ni siquiera asentir. Solamente lo miraba fijamente y punto. Esperaba que Eloy no estuviera haciendo ningún encantamiento con él, Adrián debía ser libre, ya había sufrido bastante por mí. Quizás Mónica hubiese sido, después de todo, mejor novia que yo para él.
 
   De Adrián, volví a poner la vista en Eloy, pero no estaba. ¿Cómo se había largado tan rápido con todo esto lleno de gente?
 
   Me volví loca buscándolo con la mirada por todos los rincones del patio, pero era tarde.
 
   —¡No! —negué amargamente al ver que había desaparecido otra vez.
 
   Adrián me observó un instante, medio triste medio enfadado. No me dijo nada. Dos segundos después, se dirigió hacia dentro del edificio.
 
   Laura volvió a mí y me preguntó por los dos, yo le dije que Eloy se había marchado rápido, que su padre lo había llamado y que Adrián se había ido... Era obvio que no le había hecho gracia la visita de Eloy, y Laura no era tonta, podía imaginárselo.
 
   —Ya lo arreglarás después. Mientras, diviértete con nosotras —me instó a irme con Lorena y Carmen que estaban bailando medio borrachas en el centro del patio; al parecer había bufé libre de bebida por algún lado, antes no estaban así.
 
    
 
    
 
   No conseguí ver a Adrián por ningún lado. Eran las cuatro de la mañana y los profesores estaban bailando como nunca los había visto en mi vida: ebrios. ¿Cómo era posible? Se habían emborrachado bebiendo lo mismo que nosotros y no se habían dado cuenta de que se había adulterado la bebida. ¿Eran idiotas o qué?
 
   Me metí en el edificio por segunda vez para intentar encontrar a Adrián, pensaba que se había ido, hacía como tres horas que no lo había visto y francamente, me estaba preocupando.
 
   Se me ocurrió subir a la segunda planta, antes no lo había hecho; estaba prohibido, pero los profesores no se fijarían en mí tal y como estaban.
 
   El segundo piso consistía en un pasillo lleno de columnas inspiradas en la época dórica griega, que dejaban ver a través de ellas todo el rellano y el escenario en el que me habían dado el premio.
 
   Eché un ojo desde lo alto y se me antojó una sala inmensa. Era un círculo, como el patio en el que había estado minutos antes, pero de unas dimensiones mayores. Desde abajo no me había parecido una sala tan grande. Las sillas se hallaban esparcidas por todos lados y no quedaba ni un alumno o profesor dentro. Las luces, un poco más tenues que cuando se habían dado los premios, dejaban ver un color carmesí en las paredes, decoradas con cuadros que parecían sacados de una película antigua.
 
   Esta planta ni siquiera estaba iluminada, me tenía que apañar para ver con la luz que me llegaba de la gran lámpara de araña que colgaba en el techo, que era más bien poca. El sitio me recordó un poco a la casa rural, a cuando buscaba a Eloy entre los pasillos oscuros pensando que era una visión… ¿quién me iba a decir que unas semanas después iba a buscar de la misma manera a Adrián? ¿Y si de verdad se había ido? No podía ser, habría avisado, o eso esperaba.
 
   Escuché unas voces, unos susurros bajos, procedentes de una sala, así que me dirigí hacia ella.
 
   Allí lo encontré, sentado en el borde de una ventana que suponía, daba a algún punto del patio donde se encontraban todos. Estaba fumándose un cigarrillo y sostenía un cubata en la mano. Estaba acompañado por Jordi, con el que no lo había visto hablar desde que habíamos vuelto a ser amigos.
 
   —Venga, no estés mal por ella. Está claro que te estaba poniendo los cuernos. Es un bicho raro, ya lo sabes… —le decía el gorila cuando me acerqué a la sala.
 
   Él no contestó, solo le daba una calada tras otra a su cigarrillo.
 
   Detestaba lo que le estaba haciendo, Jordi intentaba ponerlo en mi contra otra vez. No tenía todos los ases en mi manga, pero tenía que acabar con su influencia de una vez. Sabía que Adrián no desconfiaba de mí, más que nada porque Eloy no había estado con nosotros en todo ese tiempo, y me conocía bastante bien como para pensar que había estado con otra persona. Pero tampoco podía saber qué podría estar pensando de mí en ese momento. Quizás creía que lo había utilizado solo para tener a alguien a mi lado, como un premio de consolación. Y no era cierto, yo lo quería, no como a Eloy, pero lo quería muchísimo. Si había dicho de intentar algo con él iba más que en serio.
 
   —Vamos, dale una calada a esto, te sentara bien, ya verás.
 
   Jordi le ofreció una bolsita de hierba. La abrió y Adrián la miró sin ninguna expresión en el rostro.
 
   La iluminación era pésima, solo los farolillos de la fiesta, que estaban colgados sobre la ventana, dejaban adivinar la estancia entre las sombras.
 
   Aunque no lo viese del todo bien, yo sabía qué era aquello que Jordi le estaba ofreciendo. Además, acababa de sacar papel de liar.
 
   ¡No, no y no! No iba permitir que Adrián se fumase eso.
 
   Jordi rompió un cigarro y desmenuzó su contenido en la palma de su mano para juntarlo con la hierba y luego liarlo. Me parecía lo más bajo viniendo de su parte. Él, «el gran dios de alta alcurnia», se estaba liando un porro como uno cualquiera.
 
   Comprendí que tenía que interrumpir esa escena como fuese, antes de que le diese a Adrián; él no consumía drogas.
 
   —¡Adrián! No vayas a fumarte eso —grité irrumpiendo en la estancia.
 
   Los dos se me quedaron mirando. Jordi mucho más preocupado por que lo hubiese pillado con droga. Adrián seguía con su cara inexpresiva.
 
   —¿Tú qué haces aquí? —inquirió el gorila furibundo, mirando en mi dirección. Estaba claro que quería abalanzarse sobre mí.
 
   No sé de dónde saqué el valor para no retroceder, pero me quedé allí delante de él, mirando lo que tenía entre las manos con cara de asco.
 
   —No pienso dejar que le des eso a Adrián. ¿Estás loco? Ni siquiera tendrías que fumarlo tú.
 
   —Tranquila, no voy a drogarme —fue Adrián quien intervino esta vez, sorprendido, como si yo pensara que él fuese idiota.
 
   Pude comprobar también que Jordi estaba borracho, se tambaleaba sobre sus talones.
 
   —Siempre estás en todos lados, tengo muchas ganas de callarte la boca —gritó después de guardarse lo que quedaba de hierba en el bolsillo del pantalón. Seguidamente avanzó hacia mí, las piernas me temblaban por el miedo.
 
   Intenté correr esta vez, pero Jordi me cogió del pelo por detrás y tiró muy fuerte. Siseé de dolor.
 
   —¡Eh! —Adrián arrojó su cubata al suelo haciendo el vaso añicos y vertiendo su contenido en lo que parecía ser una moqueta—. ¡Déjala en paz!
 
   Se tiró encima de Jordi para intentar que me soltara. El gorila le metió un puñetazo en el costado haciendo que trastabillara hacia atrás, quejándose por el dolor, mientras que yo intentaba escaparme por todos los medios posibles, sin éxito.
 
   En un segundo me vi de espaldas contra la pared, con una gran mano sujetándome del cuello. Casi todo estaba entre sombras pero no me fue muy difícil ver a Jordi levantando un puño para darme un buen golpe. Estaba tan borracho que de vez en cuando vacilaba, balanceándose de un lado a otro, no dirigía bien sus movimientos, pero estaba segura de que acertaría con ese golpe en algún lugar de mi cara.
 
   —No sabes las ganas que tenía de hacer esto… —escupió con placer—. Llevaba mucho tiempo esperándolo.
 
   Adrián volvió a levantarse del suelo, parecía que le costase respirar.
 
    —¡Suéltala! —volvió a ordenar, corriendo de nuevo hacia nosotros.
 
    Jordi despegó un momento la vista de mí para volver a atizarle. Esta vez le dio en el pecho, y aunque no pude verlo bien, sé que le tuvo que doler mucho.
 
   Deseé que me soltara en un arrebato de piedad, pero como sabía que no iba a ser así, recé por que lo que viniese a continuación para mí me dejase inconsciente; no quería verme como estaba Adrián, y tampoco como había visto a Laura en Galicia, rodeada de sangre. 
 
   De repente, como si alguien hubiese escuchado mi ruego, se encendieron las luces de la estancia. Tuve que cerrar los ojos cuando me cegaron por completo.
 
    —¿Qué está pasando aquí? —Liona parecía muy enfadada.
 
   Abrí los ojos, incluso me alegré de verla. Rogelio estaba a su lado y en cuanto vio que Jordi me tenía cogida del cuello llegó hasta nosotros.
 
   —¡Déjala ahora mismo! —gritó a nuestro lado, mientras intentaba apartar las manos de Jordi de mi cuello, parecía como si se hubiesen pegado a mí; él se negaba a soltarme con todas sus fuerzas.
 
   Al final, lo hizo.
 
   Estaba alteradísima, me costaba mucho respirar. Me dejé resbalar por la pared, quedándome sentada en el suelo mientras me agarraba el cuello. Sentía toda mi cara ardiendo, aún notaba su mano sobre mí, apretándome, aun sabiendo que no lo estaba haciendo.
 
   Adrián estaba en el suelo, con una mano ensangrentada. Se estaba sacando algo de ella: cristales, los mismos que habían pertenecido al vaso que había lanzado al suelo. Jordi debía haberle empujado tan fuerte que debía haber caído sobre ellos.
 
   Liona fue en su ayuda mientras Rogelio apartaba aún más a Jordi de mí, este se retorcía para escaparse de él mientras exhortaba maldiciones en mi contra.
 
   Me levanté temblando. Quería llegar hasta Adrián y sacarlo de allí, pero cada vez que intentaba alcanzarlo Jordi se interponía, hecho una fiera, para intentar pegarme. Rogelio me mandó salir de allí y eso hice. Bajé las escaleras que daban a la primera planta a la carrerilla.
 
   Una figura se interpuso en mi camino: Andry.
 
   No pude decir nada, me quedé mirándola de arriba abajo con la boca abierta. Estaba sudada, como cuando Eloy había estado en el arroyo conmigo poco antes de desaparecer.
 
   —No vuelvas a meterte en líos. No puedo estar en dos sitios a la vez —me regañó, fulminándome con la mirada.
 
   No entendía nada.
 
   —¿Dónde está Eloy?
 
   —Intentando que el Mujú no te mate. Y yo estoy aquí perdiendo mi tiempo haciendo lo que le prometí, mientras él solo lidia con el desterrado —me hablaba con mucho rencor.
 
   —¿Tú has sido quien ha hecho que Liona y Rogelio subieran al piso de arriba? —inquirí con los ojos como platos.
 
   —¿Y quién si no? ¡Malditos humanos! ¡Sois tan manejables con vuestras estúpidas emociones!
 
   Comprendí que se refería a Jordi, el Mujú en la distancia podía controlarlo.
 
   —¿Cómo es posible que él pueda hacer que Jordi actúe así?
 
   —Ha establecido una relación de odio tan fuerte contigo y con Eloy que lo ha hecho posible, y al humano no le caes muy bien —afirmó como si no le extrañara nada que yo le cayese mal a la gente—. He de irme, no puedo perder más el tiempo contigo. Eloy me necesita.
 
   Eso no me gustó nada. Algo andaba mal, muy mal.
 
   —Llévame contigo —pedí—. Quiero ayudarlo.
 
   Ella se quedó perpleja.
 
   —Eso no es posible, Eloy me mataría.
 
   Decidí negociar, si es que podía conseguirlo.
 
   —¿Qué prefieres? ¿Que él muera solo, o que muramos los dos? Allí puedo servir de ayuda para distraer a ese monstruo.
 
   Me miró rencorosa.
 
   —Qué más quisiera yo que a él no le pasara nada. No me gustó eso de que intentara suicidarse. —Entrecerró los ojos y yo me puse roja.
 
   —Él me quiere, fue un error, no un suicidio —me defendí ante sus palabras envenenadas.
 
   ¿Cómo sabía ella eso? Bueno, no me importaba, su mundo era muy complejo, quizás había sentido mis emociones, o tal vez las de Eloy cuando estábamos juntos, o simplemente él le había contado la historia porque había estado tan mal que había necesitado su ayuda.
 
   Con su comentario comprendía que Andry sabía lo que le podía ocurrir a Eloy, y yo quería saberlo. Ella me echaba la culpa de todo a mí. ¿Qué era lo que le había hecho a Eloy? Él no estaba muerto, eso no era lo que les pasaba a los mágicos cuando tenían relaciones con los humanos. Al menos, no si no habían exclamado un juramento similar al del primero de ellos. Eloy lo había dicho antes, «no esa muerte».
 
   —Si no morís, ¿cuál es el castigo por estar con nosotros entonces?
 
   —Sí, es la muerte. Para nosotros hay dos opciones: o te conviertes en mujú o mueres. A efectos prácticos las dos representan lo mismo.
 
   —¿Eloy se ha convertido en uno de esos seres? —inquirí pálida.
 
   Ella negó con la cabeza.
 
   No lo entendía.
 
   Andry resopló, como consternada por tener que explicarme más cosas.
 
   —A él no le ha pasado eso, pero más o menos es lo mismo. Conociéndolo, acabará loco como ellos. No le gusta mucho mi mundo, por desgracia, prefiere el tuyo.
 
   La miré confusa, pero antes de que se me ocurriera hacerle otra pregunta, prosiguió:
 
   —Nosotros vivimos mucho tiempo. Vuestra vida es muy corta, aunque dure cien años, comparada con la nuestra. El castigo depende de nuestros deseos más profundos; lo que más queremos será lo que menos tengamos, y lo que más odiamos estará más próximo a nosotros. Y todos llevan a lo mismo, sea como sea, una a muerte prematura.
 
   »Y te estarás preguntado: «¿Qué es lo que más odia Eloy?». Pues, aparte de convertirse en mujú, mi mundo; no soporta estar encerrado allí. Y gracias a este jueguecito que te has traído con él, si sale, le hace mucho daño. Pero no solo le pasa eso, allí dentro ha empezado a envejecer al ritmo de los humanos.
 
   »Por eso estoy aquí, Eloy no puede alejarse de nuestro mundo mucho tiempo sin que este incida en su cuerpo. Y fuera de él, el tiempo no solo le afecta como lo hace en el ciclo de un ser humano, sino más rápido y con horribles consecuencias.
 
   No me gustaba mucho esa idea, pero me gustaba más que verlo desintegrado por mi culpa en un segundo. Tenía una oportunidad de vivir, aunque fuera lejos de mí, encerrado.
 
   Ya entendía por qué él había querido irse tan rápido y esos tembleques tan extraños. Además, debía de haber tardado mucho tiempo en recuperarse desde la última vez que había estado conmigo. Demasiadas horas lejos de su manantial de agua, como me había dicho antes de irse aquella vez.
 
   —Llévame contigo —rogué de nuevo.
 
   —Imposible, él me detestaría por meterte en esto. No sé por qué se ha implicado tanto. No conocía a nadie que se hubiera saltado la ley de la maldición sin convertirse en Mujú, hasta que llegaste tú y Eloy se hechizó por ti —me hablaba con resentimiento, tanto, que no sabía si la realidad era que estaba enamorada de Eloy y celosa de mí, o estaba muy preocupada por su mejor amigo y al exilio del mundo al que yo lo había condenado.
 
   Se preparó para irse. ¡Iba a largarse después de haberme dicho que había una forma de que él siguiese vivo!
 
    Aunque fuese dentro de su mundo, era mejor que nada. Tenía que despedirme de él, verlo una vez más, decirle adiós y comprobar que de verdad estaba bien, o al menos vivo.
 
   Era una ironía que los suyos pactaran ese dichoso tratado, prohibiendo las parejas de mágicos y humanos porque uno de los cónyuges (el humano), moriría antes, y eso significaba un sufrimiento irreparable en el mágico el resto de su larguísima vida. Y ahora que nosotros queríamos estar juntos, su castigo era lo que duraba una vida humana, pero recluido en su mundo. 
 
   No era justo.
 
   Andry no se iba a marchar sin mí, no lo iba a permitir. Jamás.
 
   Me abalancé sobre ella cuando iba a desaparecer y me vi envuelta en una nube de polvo blanco. Sentía el gélido abrazo del viento alrededor de mi cuerpo; se me estaban congelando hasta las pestañas, pero no me quejé. También percibía la velocidad con la que se movía, era como vivir en otro tipo de tiempo, notaba cada uno de los nanosegundos que el reloj del mundo ejercía sobre el clima, el espacio o lo que fuese que me rodeaba. No era como cuando ves que los segundos pasan, era diferente. Supuse que por eso su vida era tan larga, por esa intensidad de vivir el tiempo dentro del mismo tiempo. Me di cuenta entonces: eso era lo que los mantenía jóvenes; habitaban en este mundo con otra escala temporal distinta al tiempo real.
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   —¿Qué has hecho? —me gritó Andry mientras me soltaba de ella y me lanzaba al suelo bruscamente.
 
   Yo aún estaba flipando y sentía mis manos y mi pelo fríos como un témpano, incluso tenía cristalitos condensados que brillaban sobre mi ropa. Había sido un viaje de tan solo un segundo, pero me había parecido mucho más. Esa intensidad de vivir, momento tras momento, había sido increíble. Había sentido envejecer mi piel en un segundo interminable, a un paso muy lento. Había sentido cómo vivía un mágico.
 
   —¿Qué hace ella aquí? —inquirió Eloy desde el manantial que había visto en mi mente cuando soñaba con aquel lugar.
 
   Era exactamente igual, me parecía como si hubiese estado allí antes. Sabía dónde me encontraba: debajo del pozo. Era un lugar increíble.
 
   —¿Cómo ha conseguido entrar? —inquirió Andry con los ojos desencajados.
 
   Supuse que ella pensaría que alguna sacudida de aire debía haberme echado fuera de allí, o algo así.
 
   —Porque he mordido a tu amiguito… —contestó una voz ronca procedente de las sombras.
 
   Entendí que Andry no se había referido a mí, sino a ese horrible ser. Lo reconocí con la primera sílaba, esa cosa maligna estaba allí escondida, entre los árboles exóticos de ese lugar. Era exactamente como lo había soñado, solo que no era de noche, había una luz que dejaba ver toda la naturaleza que nos rodeaba. El agua cristalina hacía un círculo de colores que desconocía; unas pequeñas cascadas de agua brillante emanaban sobre piedra de la pared de rocas que bordeaban el semicírculo donde nos encontrábamos. Había flores y vegetación tan hermosa como rara, también una especie de bosque muy parecido al que había visto en Galicia, pero los árboles tenían mucha más vida. Era como estar en el país de las hadas.
 
   Un momento, había dicho ¿«mordido»?
 
   —¡Eloy! ¿Estás bien? —Me alteré, yo sabía lo que era que te mordiera esa cosa: dolía bastante.
 
   —Llévatela de aquí ¡ya! —ordenó.
 
   Yo me levanté y corrí hacia él. Pensaba que Andry me iba a detener y no quería, pero me equivoqué, Andry no me detuvo, lo hizo él: el Mujú se interpuso en mi camino.
 
   —¡Andry! —gritó Eloy.
 
   Pensaba que iba a venir hacia mí para apartarme del tipo de los ojos grises, pero en su lugar, desapareció. Fue Eloy quien lo separó de mí con un empujón. Después me cogió de la cintura, haciendo que casi volara por los aires.
 
   Saltaba de árbol en árbol con una destreza que daba miedo. No necesitaba las manos para impulsarse en cada salto, y también esquivaba las ramas de una forma maestra.
 
   Yo me hallaba entre el miedo y la excitación por todo lo que veía, a veces borroso por la velocidad a la que nos movíamos.
 
   —¿Por qué te ha traído Andry aquí? —preguntó furioso en un momento en el que nos detuvimos.
 
   Despegué los párpados, que se me habían cerrado por el impacto del viento creado por la velocidad inhumana de Eloy. Comprobé que sus ojos azules no paraban de moverse en todas direcciones, esperando captar algún movimiento procedente del Mujú.
 
   —Yo salté sobre ella —confesé sinceramente mientras miraba yo también a nuestro alrededor.
 
   De repente, me di cuenta de que estaba subida a ¡un árbol! Miré hacia abajo, ¿cuántos metros podía haber de altura?
 
   —Madre mía… —susurré, con la cabeza dándome vueltas. Me estaba dando mucho vértigo.
 
   —No mires hacia abajo.—Tarde, ya tenía el estómago revuelto—. ¿Cómo se te ocurre saltar sobre Andry? —me regañó como si fuese mi padre, mirándome a los ojos muy enfadado.
 
   —Tenía que verte una última vez. Ella me dijo que te pones mal si sales de aquí.
 
   Respiró hondo, inquieto.
 
   —Sí, es parte de la maldición.
 
   —Lo siento, lo siento mucho —murmuré a punto de llorar.
 
   Él se serenó, me bajó despacio del árbol, cosa que le agradecí mucho, y me dejó sentada en el suelo mientras él hacía lo mismo a mi lado.
 
   —No lo sientas. Fui yo el que comenzó todo esa noche. ¿En qué estaría pensando? Me dejé llevar por mis malditos impulsos… —Me miró con una sonrisa juguetona en los labios—. No vuelvas a ponerte ese camisón nunca más: es demasiado provocador.
 
   Pero yo no tenía ganas de jugar o bromear, estaba demasiado preocupada por su destino. Él sabía que lo que había pasado, aunque lo hubiese iniciado él, había sido cosa de los dos.
 
   —Aunque ahora me pase esto, mereció la pena, y no me arrepiento, así que cambia esa cara, por favor —siguió diciéndome—. Lo que me repatea es que no voy a poder cumplir tu deseo y…
 
   Aquello no me estaba gustando nada.
 
   —¿Y? —lo insté a continuar, ya que se había quedado mudo.
 
   —Que exiliado o no, moriré igual incluso estando aquí.
 
   Sí, lo sabía, lo había condenado a tener una vida humana.
 
   Me puse a transpirar, la culpa volvía a mí como un peso pesado. Al parecer, eso era muy malo para ellos.
 
   Él me cogió la cara con las manos, ni siquiera sabía qué expresión tenía yo, pero sentí su desesperación por mí. Volvía a percibir sus emociones; Eloy estaba con la guardia baja, tanto que las había desbloqueado sin querer.
 
   —Tranquila, no va a ser de inmediato. Ahora es como si fuese un humano, me quedan muchos años aún, pero aquí, encerrado. También me quedan menos que a un mujú aun cuando no se alimenta. Pero en cierto modo, ese era mi deseo, ¿recuerdas? Lo bonito de una vida humana sin tener que cumplir deseos.
 
   Eso me había dicho aquella vez en mi habitación, que querría vivir como un humano normal, sin estar sometido a las órdenes de la gente.
 
   Pero no me tranquilizó en absoluto. Él no podría vivir como un humano normal. Para empezar, porque no lo era, y para terminar, porque estaba recluido y en un lugar de mágicos que se mantendrían jóvenes mucho tiempo mientras él envejecía sin remedio.
 
   Me dije a mí misma que no era momento de pensar en eso, pues Eloy estaba muy preocupado por mí, y no estaría tan atento al Mujú como debería.
 
   —Eloy, ¿por qué no te ayudan los tuyos a controlar a esa cosa? ¿Dónde están los habitantes de aquí? —pregunté para evadirme de mis anteriores reflexiones.
 
   —Ellos no pueden interceder por mí. Andry tiene una relación especial conmigo, por eso me ayuda. Aunque hubiese preferido que no se metiera, me da miedo que ella también salga mal parada.
 
   No me gustó mucho eso de «relación especial».
 
   —¿Qué ocurre? —Me miró, extrañado.
 
   ¡Rayos!, había sentido mis celos.
 
   Suspiré, era una tontería ocultarlo.
 
   —Aún no sé qué tienes con Andry. —Desvié la mirada de él, un poco enrabiada.
 
   Rio, y yo me indigné. No entendía por qué le hacía gracia mi pregunta, de hecho, estar celosa no era gracioso.
 
   —Ella tiene mi edad, fue mi compañera cuando nos enseñaron a conceder deseos y poder interceder en las emociones de las personas. Siempre hemos sido amigos, es raro que dos seres como nosotros tengan la misma edad; cada uno nace en un momento diferente, no hay tantos embarazos mágicos como humanos. No te imagines cosas raras. —Me dio un golpecito suave con el dedo índice en la frente.
 
   Me quedé más tranquila, era bueno saber aquello y que ella solo sentía «celos» porque le había quitado a su amigo. 
 
   Pues sí que estaba apañada. La que tenía que estar rabiosa debía ser yo; ella podría verlo siempre y yo nunca más.
 
   Me volvió a la mente la idea de que había acortado su vida, y qué decir de su libertad, por estar conmigo una noche.
 
   Pero no me dio tiempo a pensar en mucho más: sentí sus labios sobre los míos, pillándome completamente desprevenida. Me encantaban sus besos apasionados, y a la vez suaves y tiernos.
 
   Le eché las manos al cuello sin despegarme de él ni un ápice, estaba saboreando cada segundo de ese momento. Era extraño pensar que había besado muchas más veces a Adrián que a Eloy, ya que la historia de nuestros días como amantes había sido bastante corta (y ahora me arrepentía de no haberlo aprovechado más que una noche) pero conocía mucho mejor su forma de besar que la de Adrián, como si estuviésemos hechos el uno para el otro desde siempre. Es difícil de explicar, pero Eloy tenía un magnetismo que me volvía loca, era como un imán cuyos polos me atraían por partida doble, sin que ninguno repeliera al otro.
 
   Empecé a bajar mis manos de su cuello hacia su torso, paré cuando gimió de dolor, interrumpiendo nuestro gran beso mágico.
 
   —¿Qué pasa? —pregunté preocupada, temiendo que se evaporara o algo por el estilo a causa de la maldición o por volver a besarme.
 
   —Nada —respondió, tocándose el centro del pecho con una mueca de dolor en el rostro.
 
   Tenía dos manchitas en la camisa que emitían destellos de colores como el agua cristalina que habíamos dejado atrás. No les había dado importancia hasta ese momento.
 
   —Eloy, no me mientas —le rogué.
 
   —Me ha mordido y me duele un poco, pero tranquila, sanará.
 
   Cierto, el Mujú antes lo había dicho, pero se me había olvidado con tanto saltar árboles a velocidad descomunal, por no decir que no tenía resquicios de sangre, no al menos los que había tenido yo cuando me había mordido a mí.
 
   —Es la causa por la que ha entrado aquí —siguió explicándome—. El terreno no lo rechaza, la Naturaleza lo ha reconocido como uno de nosotros, pero pronto se irá su efecto, en cuanto acabe con sus energías y necesite más para renovar la sangre que bebió de ti, que debió ser mucha, porque está terriblemente activo —dijo escupiendo esas palabras.
 
   Sentí su ira. No estaba enojado porque él hubiese entrado en su mundo, sino porque me había hecho daño a mí.
 
   —¿Ha atacado a alguien más?
 
   —No, los demás han huido, yo debo echarlo de aquí, es mi responsabilidad.
 
   Sentí su preocupación, no me hacía falta tener poderes para eso, Eloy creía que quizás el Mujú acabaría con él antes de poder desterrarlo de nuevo.
 
   Antes de que me diese cuenta, vi que era de noche. Ya no veía las cosas tan nítidas como cuando había llegado a ese lugar, ¿cómo era posible, si el sol brillaba hacía un segundo? Pensándolo bien, eso tampoco era normal, la celebración del instituto se había hecho por la noche y yo había llegado aquí con un sol cegador. Fruncí el ceño, ¿qué demonios pasaba?
 
   —Aquí el tiempo es diferente al de tu mundo. Quizás allí solo haya pasado un minuto desde que te has ido. —Parecía que me había leído la mente.
 
   Ahora empezaba a entender el mecanismo de aquel lugar. Como su escala de tiempo era diferente, iba mucho más despacio que la del mundo humano en todos los sentidos; un minuto de mi mundo, podría ser una hora en el suyo. Una hora en la que ellos envejecían mucho más lentamente que los humanos.
 
   —¿Al estar aquí no estoy envejeciendo? Quiero decir que aunque sea una humana… —Eso hizo que me preguntara otra cosa—: ¿Cómo he podido entrar aquí siendo humana?
 
   —Primero; sí envejeces, pero mucho más despacio, la ley de este mundo también te afecta a ti mientras estés aquí. Y segundo; los humanos pueden entrar en nuestro mundo si tienen una conexión con nosotros, en tu caso es el deseo; en el del Mujú, mi sangre, y en menor medida su metabolismo cambiado de Mágico.
 
   Se me vino a la cabeza una idea.
 
   —Eloy, si tú no puedes salir de aquí, ¿podría venir yo a verte?
 
   Resopló.
 
   —Qué más quisiera yo. El deseo se debe cumplir en un año más o menos. Después de ese tiempo, tu conexión conmigo se romperá y no podrás entrar.
 
   ¡Mi maldito deseo! Por el cual estábamos así y del cual yo era la responsable.
 
   —Sonia, ese es mi problema, no el tuyo. No te sientas culpable por ello.
 
   Comprendí que estaba sintiendo mis emociones.
 
   —Eso no cambia que yo tenga la culpa de que estés así —le espeté, triste.
 
   Me abrazó, y después me besó en los labios dulcemente, intentando tranquilizarme.
 
   —No te preocupes, aún tengo tiempo de cumplirlo. —Ambos sabíamos que si él no estaba en mi vida, eso iba a ser imposible, pero no se lo discutí.
 
   Un ruido terminó con nuestra conversación; la rama de un árbol se había roto. Yo no veía nada, solo lo que la tenue luz de la luna enredada entre los altos árboles me dejaba divisar.
 
   Eloy se puso en guardia, contemplando un punto fijo a lo lejos. Él sí que veía estupendamente.
 
   Me cogió de la cintura y volvió a lo alto de los árboles.
 
   Yo estaba muerta de miedo, confiaba mucho en él y sus poderes, pero pensaba que me iba a tragar un puñado de hojas en algún momento.
 
   —¿Por qué vamos en dirección contraria? —pregunté, viendo que estábamos volviendo al manantial. Se suponía que debíamos huir del Mujú, ¿no?
 
   —Porque Andry está llegando hacia allí.
 
   «Y el Mujú también», pensé.
 
   Pude vislumbrar el manantial de agua, ahora lo veía mucho más claro que desde los árboles; la luna caía sobre él plenamente, sin ningún tipo de bulto interponiéndose.
 
   Y de repente… ¡zas! Algo empujó a Eloy e hizo que me soltara de él cayendo encima de unas flores que olían genial, pero que había dejado hechas polvo al estamparme contra ellas. Me intenté levantar, y me di cuenta de que me había hecho daño en el muslo derecho, me costaba un poco moverme.
 
   —¿Eloy? —pregunté en un susurro, alzando la cabeza para ver dónde había caído él.
 
   No lo vi, en su lugar había dos ráfagas de aire; una blanca y otra negra, enfrentándose entre sí en medio del círculo de agua que tenía enfrente.
 
   Supuse que eran ellos; se parecía a lo que había visto en el portal de mi casa la otra vez. Se movían a una velocidad increíble, apenas veía que estaban en un lugar cuando estaban en otro.
 
   De repente se separaron, y cada uno se colocó en un extremo del círculo. Los dos respiraban entrecortadamente.
 
   Me fijé en que al Mujú le caía algo del labio. Me asusté pensando que era la sangre de Eloy, que lo había mordido de nuevo, pero no vi ningún rastro rojo en mi mágico cuando lo inspeccioné. Así que supuse que, después de todo, Eloy había conseguido herirlo.
 
   —Mátame a mí. Ya puedes hacerlo sin matarla a ella, la maldición no nos afecta a ambos. Y yo voy a morir igual… —gritó Eloy.
 
   —Por eso mismo. Creo que es más interesante acabar con los dos. Tú acabaste con Clara y yo acabaré con tu humana. —Habló con mucho odio, contemplando a Eloy como si fuese una rata, con los ojos llameantes por la rabia bajo esa gigantesca luna.
 
   No había visto nunca a nadie tan resentido con otra persona como a él. Escupía veneno, no palabras.
 
   Su terrorífica mirada plateada se posó en mí.
 
   Retrocedí en el suelo, aunque no estaba cerca, sus ojos me helaron la sangre; brillaban como los de un gato en medio de la noche.
 
   —Yo no maté a Clara, fue un accidente. ¡Olvídate ya de esa idea! Pero, en todo caso, el culpable sería yo, no ella. —Eloy también me miró.
 
   El Mujú volvió a poner la vista sobre mi mágico; sonrió frío y calculador.
 
   Eloy se puso tenso al instante, sentí su miedo, y aunque no lo demostrara de cara al Mujú, era muchísimo.
 
   El desterrado desapareció. Eloy también. Y todo pasó tan rápido que no tuve tiempo ni de reaccionar. Sentí un pinchazo en el brazo, luego unas manos suaves cogiéndome de la cintura y apartándome de esa cosa que me había mordido. Olía a eucalipto y rosas, y a la vez a húmedo y podrido. Era una mezcla de olores y sensaciones que pasaban por mi olfato y mi cuerpo de un momento a otro.
 
   Oí un grito agónico, era Eloy.
 
   Otra vez me vi tirada en el suelo, con él tumbado a mi lado, sujetándome una mano.
 
   ¡Estaba sangrando! ¡Sangrando mucho!
 
   —¡Eloy! —Me levanté desesperada para ponerme a su lado, haciendo caso omiso a mi cuerpo dolorido. No me importaba lo que me pasara a mí, pero él estaba muy mal.
 
   El Mujú se dejó ver a unos metros de nosotros. Se sujetaba el costado, como Eloy, y aunque no le veía sangre, suponía que estaba herido por cómo se retorcía de dolor.
 
   —Sonia, vete de aquí… —Eloy arrastró las palabras.
 
   —¡No! —dije cogiéndole la cabeza, ¿no se suponía que Andry tenía que estar aquí para ayudarlo?
 
   El Mujú se levantó y Eloy lo intentó también, aunque le costaba más trabajo.
 
   ¡Nos iba a atacar otra vez!
 
   Ese ser desapareció de nuevo y yo me abracé a Eloy, protegiéndolo con mi cuerpo.
 
   Una ráfaga blanca apareció intercediendo entre el Mujú y nosotros.
 
   Andry.
 
   —¡Eh, vámonos de aquí! ¿No puedes teletransportarnos o alguna cosa así?
 
   Me giré sorprendida para ver por mí misma al dueño de esa voz… ¡Adrián!
 
   —¿Qué haces tú aquí? —pregunté sin creérmelo todavía.
 
   —Andry me ha traído. Si hay un humano cerca es más fácil que no te ataque. A mí me no puede tocar, ¿recuerdas? —Se agachó para ayudar a Eloy a incorporarse.
 
   —Me alegro de verte —dijo el rubio para mi sorpresa, mientras le pasaba un brazo por los hombros a Adrián para sujetarse.
 
   Sentí la sinceridad de esa frase, era cierto, se alegraba.
 
   Se escuchó un golpe a lo lejos, y los tres miramos; un árbol se estaba desplomando delante de nosotros. Adrián tenía los ojos más desencajados que yo, e incluso creo que lo escuché tragar saliva y soltar algunos «madre mía».
 
   —Escucha —dijo Eloy mirándolo—. No la sueltes, contigo ella está a salvo.
 
   —Y tú también, no puede tocarte mientras estemos los tres juntos —le dije rápida.
 
   —Yo tengo que encargarme de él. —Se esfumó en menos de un segundo.
 
   Ahogué un grito. No lo veía por ningún lado, mientras que la ráfaga negra otra vez se acercaba a nosotros.
 
   Adrián me agarró con fuerza.
 
   La sombra cayó sobre el suelo y vi el forcejeo entre el Mujú y Eloy de nuevo. No sé de dónde sacaba las fuerzas, estaba muy herido; pero aunque me pareciera mentira, le veía menos sangre que antes en la ropa. ¿Se habría recuperado tan rápido? En ese momento era él el que estaba sobre el Mujú y de Andry no se sabía nada.
 
   Ese horrible ser lanzó a Eloy al suelo. Él le propinó una patada con los dos pies en el estómago, haciendo que retrocediera. El Mujú volvió a desaparecer y Eloy siseó de dolor por el esfuerzo al que se estaba sometiendo.
 
   En un impulso desesperado me solté de Adrián, corriendo hacia él, no podía concentrarme en otra cosa, ni siquiera sabía dónde podría estar el Mujú, solo pensaba en lo mal que estaba Eloy.
 
   Escuché cómo Adrián me decía algo, aunque no distinguí qué, mientras se disponía a correr detrás de mí.
 
   Llegué a Eloy en una carrera a la desesperada, anegada en lágrimas.
 
   —Eloy… —Apenas podía respirar, me arrodillé junto a él sin saber si tocarlo o no.
 
   —¡Maldita sea! —dijo al fin—. Adrián…
 
   Pensaba que lo estaba llamando porque no me había dado alcance aún, pero no era eso, el Mujú lo estaba apresando a una cierta distancia de nosotros, inmovilizándolo por completo.
 
   —¡Adrián! —dije, girándome hacia él.
 
   Estaba forcejeando con el Mujú con todas sus fuerzas, sin éxito de escapar.
 
   El de los ojos grises me miró y soltó a Adrián, que cayó al suelo intentando respirar. Sabía que no le había hecho tanto daño como para dejarlo K.O. porque si no moriría. Su intención solo había sido retenerlo para evitar que me diese alcance y poder matarnos a Eloy y a mí.
 
   Se esfumó, dejando a Adrián de rodillas sobre la hierba.
 
   —¡Eres mía! —dijo su voz perversamente, rozando mi oído.
 
   Un viento húmedo y escalofriante nos envolvió a Eloy y a mí. Y mi rubio de ojos claros se levantó como pudo.
 
   —¡No! —dijo apartándome de la figura negra y agitando su brazo hacia ella.
 
   Vi que el Mujú volvía a entrar dentro de mi campo de visión, tenía el rostro desencajado y la mano cerrada de Eloy lo estaba atravesando desde el tórax hasta la espalda.
 
   —Te odio… —le escupió a mi rubio.
 
   El Mujú reunió sus últimas fuerzas y atizó con un puño al rubio, introduciéndolo justo en su corazón, antes de que el mágico pudiese sacar la mano del cuerpo de su oponente.
 
   Era obvio que planeaban los mismos movimientos, y sus fuerzas estaban igualadas.
 
   El ser siniestro se despegó de Eloy, retrocediendo y siseando de dolor mientras se posaba de rodillas sobre la hierba.
 
   Yo salvé la poca distancia que había entre Eloy y yo. Lo cogí como pude antes de que cayera al suelo. Estaba sangrando de nuevo, muchísimo. Ese monstruo le había abierto un agujero en el pecho del que no paraba de brotar sangre.
 
   —Eloy… —dije, ya llorando desesperadamente—. ¿Qué puedo hacer?
 
   Él apenas podía hablar. El Mujú rugió a nuestro lado, y cuando lo miré, vi que estaba desapareciendo. La sangre que brotaba de su cuerpo se estaba convirtiendo en… barro. El olor a húmedo y podrido que emanaba de él era a cada segundo más patente e insoportable. Su cuerpo se estaba fundiendo con la tierra, que empezó a convulsionarse como si fuese un terremoto.
 
   A mí no me importaba nada, como si las piedras nos cayesen encima en este momento, solo veía a Eloy, que se me escapaba de las manos. Su sangre se había mezclado con el blanco de mi vestido y parecía que yo también estuviese herida.
 
   —Eloy… yo… yo… yo no quería que te sucediera esto… —dije en medio del llanto.
 
   Levantó su mano hacia mi mejilla y la rozó. Sentía su piel, fría sobre la mía.
 
   —Sonia… —Hizo un esfuerzo sobrehumano para decir aquello, él sabía que me encantaba escuchar mi nombre cuando lo pronunciaba—. Te quiero mucho, no lo olvides nunca. —Su voz era apenas un susurro.
 
   Su mano cayó de mi mejilla a mi falda.
 
   ¡No podía estar pasando! ¡Esto no podía estar sucediendo!
 
   Él… él…
 
   —¿Eloy? —lo llamé en un susurro, con la voz rota—. Eloy… ¡Eloy!
 
   De pronto, su sangre, que lo envolvía prácticamente entero, empezó a brillar. Unos destellos de colores comenzaron a emanar del líquido rojo, convirtiéndose en pequeñas burbujas. Unas burbujas que ascendían al cielo, donde la luna llena brillaba más grande de lo que jamás hubiese visto.
 
   Yo había sido testigo de esto antes, era lo mismo que había sucedido en mi sueño; ese sueño en el que el Mujú me hablaba como si estuviese a mi lado.
 
   El cuerpo de Eloy, su cara y sus rasgos cada vez estaban menos definidos. Tampoco sentía el peso de su mano en mi regazo. Intenté cogerla para darle un apretón, para volver a sentir su piel, pero no pude; no tenía textura, se estaba haciendo invisible en medio de los destellos de colores que se iban transformando poco a poco en burbujas.
 
   —¡No! ¡No! —grité desesperada.
 
   Unas manos me cogieron por la cintura suavemente, pero no eran como las de Eloy. Me levantaron y me alzaron en brazos. Era Adrián, no sabía cuándo había llegado a mi lado, ni me había dado cuenta. 
 
   —Hay que irse de aquí —dijo otra voz devolviéndome al mundo que me rodeaba. 
 
   Comencé a sentir el brutal sonido, las sacudidas de la tierra, el temblor de las ramas de los árboles…
 
   Me tapé los oídos, intentando bloquearlo todo.
 
   Y unos segundos después, desperté en mi cama.
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   Mi mente quería omitirlo, engañarme de alguna manera. Decirme que nada de lo que había vivido en aquel paraíso bajo el pozo había sido verdad.
 
   Adrián me seguía todos los días después de salir del instituto, apenas mediábamos palabra, siempre era el mismo proceso: salíamos, me acompañaba, yo entraba en casa y él se iba.
 
   No habíamos hablado de la ruptura de nuestro noviazgo, eso ya había quedado atrás. Supongo que los dos lo dábamos por hecho. Tampoco de Eloy, que era más de lo mismo. No recordaba bien lo que había pasado en aquel manantial de agua cristalina y no estaba segura de querer recordarlo. Sabía que Eloy no estaba; ni con vida humana, ni con vida de mujú, ni con vida de mágico. Simplemente, no estaba.
 
   Por increíble que pareciera, no había llorado. Me era imposible. Seguía tan bloqueada como aquella noche. Sin expresión alguna en mi rostro, hablando lo justo con mi padre y en clase.
 
   Una mañana después de salir del instituto, me detuve al lado de la muralla, recordando la vez que había visto al Mujú merodear por allí. Adrián hizo lo mismo, escuché cómo dejaba de avanzar detrás de mí.
 
   Un olor a eucalipto llegó a mis sentidos desde los árboles que sobresalían la antigua muralla. Me giré hacía Adrián, que me contemplaba con sus preciosos ojos azul oscuro. Aún no entendía cómo, después de todo, seguía cuidando de mí. Ya no había Mujú, no debería preocuparse y menos después de dejarlo plantado por otro en la celebración del instituto.
 
    —Eloy —dije.
 
    Adrián calló, sin decir una palabra.
 
    La lluvia empezó a caer del cielo sin previo aviso, mojando la muralla, las calles, las piedras, los árboles… y a nosotros.
 
   Una imagen mental apareció en mi cabeza, junto con los brillos y destellos que reflejaban las farolas con el paso del agua a través de ellas: burbujas, burbujas de colores.
 
   Di un respingo en el sitio, llenándome de mil sentimientos en un segundo.
 
   ¿Y si estaba en el arroyo? Sentía su presencia, estaba segura, o quizás… ¿estaba loca?
 
   Adrián se encontraba detrás de mí, esperando una respuesta a mi comportamiento.
 
   Debía de tener el rostro pálido y desencajado, porque no sentía sangre en mis venas y él estaba muy preocupado.
 
   Salí corriendo. Acababa de recordar qué había pasado durante el derrumbamiento del pozo con mucha más intensidad de lo que hubiese querido.
 
   —¡Sonia! —Él me siguió.
 
   Eché a correr por el sendero que llevaba al arroyo. Todo estaba mojado y resbalada de vez en cuando, pero tenía que ir allí, lo necesitaba. Quería ver el agua, quería verlo a él.
 
   Llegué a lo alto, habiéndome caído tres veces sobre las piedras empapadas y resbaladizas del camino. Estaba calada hasta los huesos, pero me daba igual.
 
   Me dejé caer por la pared de roca, dentro de la cueva. Él no estaba y ya no lo sentía, me lo había imaginado. Mi mente y mis sentidos ya me estaban jugando malas pasadas.
 
   Adrián llegó cinco minutos después, ahogado por mi ritmo de correr. Estaba tan calado como yo. Se arrodilló a mi lado, después de coger tres o cuatro bocanadas de aire.
 
   —Sonia, te vas a poner mala, estás empapada.
 
   Hice caso omiso a eso, no me importaba.
 
   —¿Por qué lo siento y no está? —inquirí con los ojos vidriosos. Quería pensar que solo lo había soñado, que en realidad no había desaparecido de mi vida, ni de la faz de la tierra, que todo eso era mentira.
 
   Adrián bajó la mirada, esquivando mis ojos oscuros.
 
   —Vámonos a casa —pidió suplicante.
 
   Yo dije que no con la cabeza mientras rompía a llorar. Por fin podía expresarme y echar fuera todo lo que tenía reprimido desde hacía una semana. Me llegaban flashes de paredes de piedra derrumbándose, de árboles cayendo a mi alrededor, de Eloy herido a mi lado, diciéndome que me quería.
 
   Era demasiado.
 
    —Cuéntamelo, ¿qué pasó? No puedo recordarlo bien —pedí en medio de sollozos.
 
   —Sonia… no creo que sea el momento de…
 
   —Yo decido cuándo es el momento —lo corté tajante—. Y decido que sea ahora. —Apunté mi mirada negra hacia él—. Quiero que me cuentes todo lo que sabes.
 
   Adrián suspiró y sopesó mi petición unos segundos. Esta era la primera vez que hablábamos en varios días, y probablemente no era la mejor manera de empezar una charla, pero al final, me respondió:
 
   —Fuiste con Andry al pozo, bueno, a su mundo bajo el pozo, y al ver el peligro, Eloy la instó mentalmente, o algo así, a que llamase a un humano para que el Mujú no te pudiese tocar. 
 
   »El humano fui yo. La pega era que nadie puede entrar en ese lugar si no tiene ninguna relación con los Mágicos, y Andry no sabía a ciencia cierta si el pobre vínculo que mantenía con ellos sería suficiente para que su mundo me dejara entrar en él… pero de todos modos, lo intentamos. 
 
   »Como habrás podido deducir, al final sí pude.
 
   »Luego el Mujú consiguió que Andry estuviese fuera de combate, de hecho, creo que aún sigue recuperándose. 
 
   »Más tarde… —paró de hablar, como si lo que fuese a decir ahora le costase un poco—…Eloy luchó contra él. —Me sorprendí un poco, porque era la primera vez que Adrián nombraba a mi mágico—. Después, el Mujú iba a atacarte porque saliste corriendo de mi lado. Y él… Eloy, saltó sobre ese ser, lo mató y el Mujú también lo hirió de muerte.
 
   »Según me ha dicho Andry, como los mujús fueron mágicos alguna vez, su cuerpo se fundió con la tierra. Al ser un renegado, esta lo rechazó y empezó a temblar. Parecía un terremoto, y eso justo ha salido en las noticias. Ella ha vuelto a Galicia para recuperarse, aunque el lugar mágico donde vivían tendrá que ser reconstruido, ya que hubo un gran destrozo. Ahora deben mantenerse escondidos porque los humanos —sopesó esa palabra y rectificó—…nosotros, estamos excavando la zona y limpiando el terreno. Y eso… eso es todo.
 
   Escudriñé esas palabras, sumida en el silencio que nos envolvía, pues ninguno de los dos era capaz de decir nada más.
 
   Toda esa era mucha información que almacenar en mi cabeza, y seguramente olvidaría la mitad en unos minutos, pero quería intentar retener lo máximo posible en mi memoria; habían sido los últimos minutos que había tenido con Eloy.
 
   Accedí a irnos a casa después de unos minutos interminables. Decidí que ya había llorado bastante. Adrián parecía cansado y no quería que se quedara allí solo por mí.
 
    
 
    
 
   Cogí mi libro a punto de publicar, la edición que Eloy había versionado sobre mis escritos y había presentado al concurso por mí. El instituto me había proporcionado un ejemplar para ver si estaba de acuerdo con la portada y demás menesteres.
 
   Comencé a leerlo en medio de las lágrimas que salían de vez en cuando de mis tristes ojos oscuros, sobre todo cuando leía el nombre del chico protagonista. No era Eloy, sino Raúl, y ni siquiera se parecía a él físicamente, pero sí había algunas partes que me recordaban a mi mágico.
 
   La chica, que tampoco era yo, sino Sara, buscaba al amor de su vida entre la niebla, por la noche, como yo había hecho en la casita rural. El lugar de encuentro era una cueva junto a un arroyo, sola, alejada de toda civilización. Allí había un pozo donde ella había pedido un deseo: poder estar junto a la persona que amaba.
 
   Y así fue, al final del todo, ambos terminaban con sus respectivos problemas acabándose los males para ellos, «viviendo felices y comiendo perdices».
 
   Él había tenido el detalle de resaltar esa frase que a mí me encantaba.
 
   Dejé de leer sobre las cinco de la mañana. Me eché a llorar encima del libro, que estaba abierto sobre la última página. Oí la puerta de la entrada y apagué la luz. No tenía ni idea de por qué mi padre llegaba tan tarde, pero me importaba poco en ese momento, quería pasar desapercibida, como si estuviese dormida desde hacía horas.
 
   Los días siguientes fueron horribles, estaba todavía más sombría que antes. Por mucho que pasara el tiempo, yo no continuaba hacia delante, estaba estancada, con una culpabilidad horrible por la muerte de Eloy metida bajo la piel.
 
   Adrián no me decía nada, se limitaba a sentarse junto a mí en las clases, pasar apuntes, corregir sus cosas, mirarme de vez en cuando con expresión preocupada y punto.
 
   Mi vida era gris y apagada. No me importaba cómo fuese vestida a clase, no hacía nada para combinar la ropa de forma adecuada. Nunca le había dado gran importancia, pero sí que lo había llevado más o menos en cuenta. Ahora ya no.
 
   Mónica llevaba un par de semanas sin dirigirme una mísera mirada, pero antes de irnos de vacaciones de Navidad volvió al ataque.
 
   —«Paria» —utilizó el apodo que me había puesto Jordi mientras me daba un empujón al salir de clase—, pareces un alma en pena, quizás dentro de poco tengamos que llamarte «fantasma». —Soltó una sonora carcajada mientras salía por la puerta.
 
   Probablemente ella tuviese razón; no tendría muy buen aspecto en estos momentos.
 
   Pero pese a mi estado de ánimo taciturno e inquebrantable, algo se movió dentro de mí. Eloy había luchado para que tuviese una vida mejor; ella era la reina de mis males, y no tenía ganas de dejarlo pasar, quería que su reinado del terror sobre mí acabase ya de una vez.
 
   Salí corriendo detrás de ella, la cogí de la camiseta e hice que se girara hacia atrás para encontrarnos frente a frente.
 
   —¡Eh! Deja de tirar de mi ropa, vale tu peso en oro. —Me miró enfadada, con sus ojos verdes relampagueando.
 
   Esta vez solo estábamos las dos, ni Rosa, ni Jenny, ni ningún profesor de por medio. No teníamos público en el pasillo de las clases, lo que nos dijéramos se quedaría allí para siempre.
 
   —¿Sabes cuál es tu problema, rubia cavernícola? —Ahogó un grito por cómo la había llamado—. Que tu autoestima no llega ni a la suela del zapato de una hormiga. Buscas a alguien más débil que tú, de quien te puedas aprovechar.
 
   Me miró horrorizada.
 
   —¡Cállate, sabes que no es verdad!
 
   Pasé de ella y seguí hablando:
 
   —Déjame decirte una cosa; quizás el instituto esté entero a tus pies, pero cuando salgas de aquí, no serás nadie. Disfruta ahora que puedes, porque una vez que acabes bachillerato, no serás la reina del mambo jamás. Habrá otras chicas más guapas que tú, que vistan mejor, que sean mejores personas, y sobre todo, más queridas que tú por la gente.
 
   Mis ojos negros la miraron amenazantes, tanto, que retrocedió un paso.
 
   —Tú y yo hasta aquí hemos llegado. Si no quieres que acabe el trabajo que empecé en Galicia con tu pelo, déjame en paz. Sabes que puedo hacerlo, si Adrián no hubiese intervenido te hubiese dejado calva, y te puedo asegurar que ya no me importa quién se interponga entre nosotras.
 
   Quería replicarme, pero juntó los labios, tensándolos hasta perderse en una fina línea. 
 
   Pasé por su lado, y sentí cómo le provocaba un escalofrío. No se inmutó y yo seguí adelante.
 
    
 
    
 
   Después de volver de las vacaciones de Navidad, la cual había pasado con mi padre casi en su totalidad, empecé a descuidar incluso la casa, los deberes, las llamadas a mi madre cada dos o tres días… Suponía que ella pensaba que era por el rollo del bebé y esa dichosa boda en la que se había embarcado.
 
   Con respecto al instituto, las cosas no me iban del todo mal, me habían quedado tres asignaturas en el trimestre anterior. Nunca me había quedado nada, pero podría haber sido peor. También estaba algo más tranquila, Jordi se había cambiado de instituto después de su expulsión por haberme atacado a mí y a los profesores, y también por estar borracho y con drogas. Todo junto. Al irse él, el mayor apoyo de Mónica para burlarse de mí, ella pasó de hacerlo también, supongo que ya no tendría ánimos para hacerlo sola, y después de lo que yo le había dicho se le habían quitado las ganas.
 
   —Estoy harto de esto —soltó Adrián cuando sonó el timbre de salida, un día en el instituto.
 
   Me quedé mirándolo. Él a mí no, miraba hacia delante, era la primera frase que escuchaba en al menos un mes por su parte.
 
   No le contesté y seguí recogiendo mis cosas.
 
   —Sonia, pareces autista —me dijo mosqueado y aún sin mirarme, esta vez era él el que recogía sus cosas.
 
   —No tengo nada que decir. Quizás sí sea autista después de todo —dije, sin ninguna tonalidad en la voz.
 
   —¡No digas tonterías! —Ahora sí que me miró.
 
   —Lo has dicho tú, no yo —me defendí, indiferente.
 
   —Basta. —Detuvo mi mano cuando iba a coger mi estuche de la mesa.
 
   Lo miré, algo mosqueada yo también.
 
   —¿Qué pasa?
 
   Esbozó una leve sonrisa.
 
   No lo entendía.
 
   —¡Vaya! Por primera vez en semanas veo que te corre algo de sangre por las venas.
 
   Puse los ojos en blanco, cogí mi mochila y me fui andando fuera de clase.
 
   Él me siguió.
 
    —No puedes estar así toda la vida —me dijo mientras iba de camino a casa.
 
    —Puedo estar como me dé la gana —respondí, con mi tono sin tono de estas últimas semanas.
 
    —Él no lo querría.
 
    Me paré en seco.
 
    «Él».
 
    Hacía tiempo que nadie se dirigía a mí refiriéndose a Eloy, ni siquiera Laura después de lo que había pasado en la fiesta de los premios a los talentos. Con ella apenas tenía contacto ya.
 
   Me giré sobre mis talones para mirarlo con la boca abierta. Adrián me observaba triste y disgustado a la vez.
 
   —¿Qué pasa? ¿Te sorprende que te hable él? —preguntó.
 
   La verdad era que sí, había vivido tan triste en mi mundo, pensando en Eloy y no pensando en nada a la vez, que casi lo había considerado como un tema tabú.
 
   No respondí y seguí mi camino.
 
   Unas pisadas firmes me siguieron y me sobrepasaron; Adrián me bloqueó el paso.
 
   —Sonia, no te he dicho nada porque no sé si es lo correcto o no hablar de Eloy contigo —escuchar su nombre me dolió muchísimo—, pero creo que ya está bien. Entiendo que estés mal, que te duela, que no quieras saber nada del mundo que te rodea… pero el mundo sí quiere saber de ti. Necesitas continuar, no puedes anclarte en Galicia.
 
   —Tú no sabes nada. Déjame tranquila —dije casi sin voz, esquivándolo para seguir andando.
 
   —Sé que te sientes culpable y que no puedes castigarte más por lo que pasó, no fue tu culpa. El Mujú era fuerte y Eloy también, pero se destruyeron el uno al otro. No hay más. No hubiese importado que tú no hubieses estado allí.
 
   Mis ojos amenazaban con derramar lágrimas, no quería que siguiera hablando.
 
   —Claro que sí. Si no hubiese sido por mí…
 
   Él se acercó a mí y me abrazó. Mi primer impulso fue quitármelo de encima, pero ni fuerzas para eso tenía. Así que yo también lo abracé. Lo abracé llorando, rota de dolor.
 
   Una lluvia repentina empezó a caer, apenas se notaba, pero ahí estaba. Cuando levanté la mirada, vi que Adrián también tenía los ojos llorosos; estaba contemplando la pequeña capa mojada que nos envolvía, era de colores cristalinos como los del arcoíris.
 
   Si no hubiese pasado nada raro en mi vida, me hubiese quedado embobada pensando que estaba loca, pero otra vez sentía la presencia de Eloy. Eran los mismos colores cristalinos que habían salido de su cuerpo segundos antes de convertirse en burbujas izadas al cielo. Esa era la sangre de los Mágicos. Como Eloy me había dicho alguna vez, el agua de ese manantial que había curado al primero de ellos se había fundido con su metabolismo, haciendo que cambiara, y su sangre también lo había hecho.
 
   ¿Estaba volviendo a imaginármelo como la vez anterior?
 
   —¿Es…? —Adrián estaba perplejo.
 
   —Eloy —terminé yo.
 
   Adrián asintió y yo me quedé más tranquila pensando que si él me daba su confirmación, no estaría perdiendo la cabeza después de todo.
 
   Puse la mano hacia arriba para que esas diminutas gotitas cayeran sobre mi palma. Olía a eucalipto, a frescor, a minerales… Estaba sintiendo algo, algo que en mucho tiempo no había sentido: una sensación de calidez y felicidad.
 
   —No quiere que estés triste —dijo Adrián, supongo que percibiendo lo mismo que yo.
 
   Sonreí al cielo, hacía mucho tiempo que no lo hacía.
 
   Adrián me acompañó a casa sin decir nada más. Ya no me sentía tan mal. Me alegraba de saber que Eloy estaba en algún lado, de alguna manera. Quizás estaba loca y todo esto era una paranoia. Quizás lo que habíamos visto solo había sido acción de la naturaleza. Pero quería pensar que no, que era él que me enviaba una señal del cielo, que de alguna manera se quería poner en contacto conmigo.
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   Estaba llegando al pozo entre las sombras. Quería asomarme, ver cómo demonios había quedado después del terremoto causado por el Mujú. No podía ver bien, y como una incauta, me asomé demasiado… tanto que caí.
 
    Allí la luz de la luna me amparaba y me dejaba ver el pequeño manantial que había visto en un par de ocasiones antes; había algunas rocas que sobresalían en el agua, producto de un desmoronamiento, y la pared de piedra estaba agrietada.
 
   Me lo había imaginado incluso peor.
 
   —Me alegra que estés aquí —dijo una voz a mi espalda, haciendo que me sobresaltara del susto.
 
   Me giré en dirección a ella.
 
   ¡Era él!
 
   —¡Eloy! —Sentía fluir mis lágrimas, llenas de alegría, mientras me levantaba del suelo después de la caída, y me dirigía hacia la masa de árboles, donde se encontraba él.
 
   Lo abracé e inspiré su olor. Era tan…real.
 
   Él también me abrazó, muy fuerte, casi me asfixiaba.
 
   —No sabía cómo traerte aquí, estabas tan triste...
 
   —Lo siento, lo siento, lo siento…y mil veces más —dije en medio de sollozos sin soltarlo.
 
   —¿Qué dices? No tienes nada que sentir. —Su voz era tan tranquila como la recordaba.
 
   —Claro que sí, tú… él…te… —Estaba un poco ahogada por mis lágrimas.
 
   —No fue culpa tuya, Sonia.
 
   Escuchar mi nombre en sus labios era algo que me sobrecogía siempre.
 
   Me despegué de él mirándolo con una sonrisa.
 
   —¿No me odias entonces?
 
   Puso mala cara.
 
   —¿Odiarte? Jamás sería capaz.
 
   Sonreí y lo volví a abrazar.
 
   —No quiero que te vuelvas a ir…
 
   Percibí su calidez mientras sonreía por mi comentario como si fuese una niña pequeña.
 
   —La que se tiene que ir de aquí tarde o temprano eres tú…
 
   Lo miré mal, con los ojos entornados. No quería que me dijera eso.
 
   —Sabes que en realidad no estás aquí ¿verdad? —inquirió comprensivo.
 
   No lo había pensando, todo era tan real… pero sí, estaba soñando.
 
   —Sí, lo sé, pero tengo la esperanza de que dure un poco más. Es como esos sueños premonitorios que tenía con el Mujú, ¿no? —dije con pena, poniendo los pies en el suelo de donde fuera que estuviese.
 
   —No es exactamente eso. Tu mente sí está aquí, pero tu cuerpo no.
 
   Pero no es una premonición.
 
   ¿Por qué me hablaba de esa manera? Había soñado muchas veces con Eloy, pero en ninguna de ellas habíamos tenido una conversación así. Y casi siempre era dueña de mi sueño, pero ahora no.
 
   Supongo que me leyó la mente porque me contesto sin más:
 
   —Es el plano de los sueños. Yo te he traído aquí, es una facultad que tenemos los mágicos, más aún cuando se está en todas partes y en ninguna a la vez. No sabía que la teníamos y es difícil de explicar. Te hubiese traído antes aquí, pero estabas llena de dolor y…
 
    ¿Me estaba diciendo que podría haberlo visto de alguna manera y no lo había hecho hasta ahora?
 
    Lo solté bruscamente.
 
    —No te enfades. Sentir tus emociones era algo que no soportaba, dolía mucho, y hasta que no estuvieses tranquila, no podía verte. —Calló unos segundos, esperando una respuesta por mi parte. Pero como no fue así, continuó hablando—: Escucha, quiero que dejes de estar mal, no te pido que lo hagas por mí, hazlo por ti, por favor. Debes seguir adelante o no volveré a visitarte.
 
   Eso fue como una bofetada, lo que me pedía no era fácil ¿y me estaba amenazando con no verme?
 
   —¿Te estás quedando conmigo? —le inquirí, bastante molesta.
 
   —¡No!
 
   —¿Todo este tiempo ha habido alguna forma de vernos y no has hecho nada por que sucediera? —Mis ojos oscuros lo miraron cargados de dolor. Era insoportable pensar eso, yo hubiese contactado con él en el primer minuto—. Y ahora que lo has hecho, ¿me estás diciendo que quizás no regreses?
 
   —Sonia, te has obsesionado con todo esto, te sientes demasiado atraída por mi magia y estás confusa, no…
 
   —Eres lo que más me importa en este mundo —lo interrumpí—. Pensé que no volvería a verte nunca… —Mi voz se fue apagando.
 
   Sus ojos se inundaron de pesar mientras me contemplaban.
 
   —Lo siento —se disculpó con voz trémula.
 
    
 
    
 
   Me desperté sudando. No me acordaba muy bien de todo, pero sabía que había hablado con él.
 
   Ahora me sentía mal por lo que le había dicho a Eloy. No lograba acordarme del final del sueño, pero tenía una mala sensación. Sabía que habíamos discutido y que no lo habíamos arreglado.
 
   Mi padre estaba muy contento, se había levantado dos horas antes y había preparado el desayuno para un regimiento.
 
   —Buenos días, cariño —me dijo, poniéndome unas tortitas encima de la mesa con una sonrisa.
 
   —Papá, ¿qué es todo esto? —dije desde la puerta, sorprendida, viendo el banquete. Hacía mucho que no cocinaba nada y menos tortitas para desayunar, de hecho, ya debería haberse ido al trabajo.
 
   —Nada, hoy no tengo que ir a trabajar y he decidido hacer un desayuno como antes, cuando tenía más tiempo para estar contigo.
 
   —¿Que no tienes que trabajar? —Fruncí el ceño, pero dejé de pensar en ello—. Pero yo sí tengo instituto, no me va a dar tiempo a comerme todo eso…
 
   Me miró extrañado.
 
   —¿Instituto? Si hoy es fiesta.
 
   Me quedé embobada, observándolo como si me hablase en otro idioma.
 
   —¡El puente! —explicó.
 
   ¡Se me había olvidado por completo! En ese caso, estupendo, no tendría que verle la cara a Mónica y su séquito hasta el lunes.
 
   —Como llevas un tiempo extraña, he pensado que quizás no te haya dedicado la atención suficiente por mi trabajo. —Parecía triste, como si de verdad pensase que era el único artífice de mis penas.
 
   —No, papá, sé que no puedes hacerlo mejor de lo que lo haces. Te estoy muy agradecida. —Quería que dejara de pensar esas cosas—. No te preocupes. Además, yo estoy bien.
 
   No lo convencí en absoluto.
 
   —He pensado también que podríamos irnos de excursión, hace mucho tiempo que no hacemos nada juntos. —Pasó de todo lo que le había dicho.
 
   No era exactamente algo que me apeteciera, pero era una buena idea.
 
   Alguien tocó a la puerta.
 
   —Qué raro ¿quién puede ser a las siete y media de la mañana? —pregunté en voz alta.
 
   —Es… —Miré de la puerta a mi padre, se había puesto nervioso—. Espero que no te importe, he invitado a alguien. —Se fue a abrir.
 
   Arqueé una ceja… ¿alguien?
 
   Me quedé de piedra cuando vi a Liona en el portal. Por lo visto iban muy, muy, muuuy en serio.
 
   —Hola, Sonia —me saludó amable, con una sonrisa y hecha un manojo de nervios.
 
   —Hola —contesté yo seca.
 
   No me alegraba de verla en absoluto, quería mi vida académica fuera de casa, y con ella allí eso era imposible.
 
   Mi padre la invitó a pasar y se sentó a su lado. Yo hice lo mismo, pero me quedé en frente de ellos, observándolos como si fuesen un espécimen extraño. Era una escena a la que no estaba acostumbrada.
 
   Los dos comían las tortitas que mi padre había preparado mirándose de reojo, sin decir una palabra y algo nerviosos. Las tortitas estaban geniales, por cierto, pero me sabían fatal; no tenía ganas de soportar esto.
 
   —He pensado que… —él rompió el silencio—, podríamos ir al arroyo a pasar el día. Se supone que hace un sol estupendo.
 
   Por poco me atraganto.
 
   —¿Al arroyo? —inquirí limpiándome la boca después de que mi garganta volviera a ser la misma.
 
   —Sí, ¿no te parece buena idea? —me preguntó ella.
 
   No, me parecía una idea pésima, y sobre todo ahora que Eloy ya no estaba allí, ¿no podían haber elegido otro sitio?
 
   —Yo… yo… había pensado en quedar con… Adrián —mentí, histérica.
 
   —Él también puede venirse —propuso mi padre—. ¡Vamos! Llámalo, será divertido —pidió con ojos suplicantes. Tan suplicantes que veía la ilusión que le hacía esa maldita excursión familiar, por otro lado, sin mi madre.
 
   —Está bien… —acepté resignada.
 
   —Sonia, te estarás preguntando qué hace aquí Liona —siguió mi padre.
 
   Bufé, dejando el tenedor en la mesa. No tenía ganas de hablar de ello, era muy incómodo.
 
   —No, no me lo estaba preguntando, lo sé: estáis juntos —solté, aunque no fui borde.
 
   Los dos se quedaron perplejos.
 
   —No sé cómo te has enterado, pero no te lo comentamos antes porque no queríamos decir nada hasta que no estuviésemos seguros de esto —dijo Liona, y después miró a mi padre en busca de ayuda.
 
   —Lo sentimos —se disculparon los dos a la vez, mientras volvían a posar su mirada en mí.
 
   Suspiré, no podía escaquearme de esa conversación y quería dejarlo zanjado lo antes posible con ellos.
 
   —Al principio no sabía ni por qué os conocíais si papá nunca va al instituto. Pero supuse que había hablado contigo de mi conducta en clase. —Posé los ojos en Liona—. Bueno, y también… os vi en la cafetería que hay junto a la pastelería. —Esta vez miré a mi padre—. Eso es todo.
 
   Ya se lo había dicho a él en cuanto lo había descubierto, pero mi padre suponía que yo lo olvidaría si no hablábamos del tema. Nunca me había vuelto a decir nada hasta el momento.
 
   Los dos se quedaron con la boca abierta. Había acertado. Estaban juntos muy juntos. Y al parecer, no me desviaba mucho del camino cuando imaginaba que mi padre finalmente había pasado por el instituto sin decirme nada antes.
 
   En fin, para eso habían servido las bromitas de Mónica, para tener una madrastra. «Gracias, rubia envenenada», ironicé para mi interior.
 
   —Cariño, queremos que sepas que esto no va a interferir en nada con el tema del instituto, puedes estar tranquila —me informó él—. También me gustaría que si te vuelve a pasar algo con tus compañeros, confiaras un poco en nosotros. No te había dicho nada para ver si lo hacías por ti misma pero…
 
   No, por ahí no quería seguir.
 
   —Papá —me apresuré a decir—, no te preocupes, ya está todo arreglado. Solo fue un malentendido. Estoy genial, además vuelvo a ser amiga de Adrián y he hecho algunas amigas más.
 
   No estaba segura de que me creyera, Liona le habría contado más o menos mi vida en el instituto y se habría dado cuenta de que llevaba representando una farsa durante mucho tiempo.
 
   Me mantuvo la mirada unos segundos, y después asintió levemente, convencido por mis palabras.
 
   —Voy a llamar a Adrián. —Quería irme de esa mesa pitando.
 
   —Sonia, espera —me llamó mi padre, haciendo que retrocediera—. ¿Tienes algo que decirnos sobre esto? ¿Qué te parece? No sabíamos cómo contártelo. Me refiero a lo que tenemos. —Miró a Liona, no sabiendo muy bien cómo definir su relación delante de mí.
 
   Sí, de hecho tenía mil cosas que decir, pero no estaba de humor y yo no era nadie para meterme entre ellos. Eso no iba a funcionar, al igual que no había funcionado con mi madre. Esa era una de las cosas que Eloy me había hecho ver, y aunque yo no quisiera, sabía que tenía razón; el destino era el único que podía decidir si lo suyo tenía que ir hacia delante o no.
 
   —No. Está todo bien. —Me encogí de hombros, intentando parecer despreocupada, y me fui.
 
    
 
    
 
   —¿Sí…? —contestó Adrián, somnoliento. Me parecía horrible despertarlo a esas horas un día de fiesta, pero no deseaba ir sola con ellos.
 
   —Soy yo… —respondí en voz baja y sintiéndome fatal.
 
   —¿Sonia? ¿Qué pasa?
 
   —En realidad nada, pero me gustaría que me acompañaras a una excursión al campo con mi padre y Liona. No quiero estar sola con ellos.
 
   Le conté más o menos el rollo de que estaban juntos para que me entendiera, el pobre no tenía ni idea de lo que le estaba hablando. Cuando terminé de relatarle la historia, supuse que me iba a mandar a freír espárragos, esto no estaba bien ¿quién era yo para pedirle un favor a él?
 
   —Vale, llegaré dentro de media hora a tu casa. —Colgó.
 
   Me quedé atónita, la verdad es que Adrián se estaba portando genial conmigo y yo no lo merecía en absoluto.
 
    
 
    
 
   Llegó a las ocho y media en punto y nos fuimos como una familia feliz a pasar el rato por los senderos más recónditos del pueblo. Habían planeado una ruta que yo no conocía para ir al arroyo.
 
   —Muchas gracias —le dije a Adrián por lo bajini.
 
   Bostezó. Y a mí me hizo mucha gracia.
 
   Él sonrió.
 
   —¿Gracias? Debo dártelas yo a ti, era justo lo que quería hacer hoy. Sí señor, una buena sesión de senderismo. Me lo has quitado de la boca —bromeó divertido.
 
   Después de dar un paseo gigantesco por toda la fauna que bordeaba el pueblo, vi aparecer a lo lejos la pequeña cascada del arroyo.
 
   Me detuve, no podía evitar pensar en Eloy. Mi padre y Liona iban delante de nosotros, hablando de sus cosas y no se habían dado cuenta, pero Adrián sí.
 
   —¿Estás bien? —preguntó; sus ojos azul océano estaban muy preocupados por mí, supongo que pensando en el día anterior.
 
   Retomé la marcha, obligándome a andar de nuevo.
 
   —Sí. No. Bueno, no sé. —Suspiré—: Esta noche discutí con él —reconocí.
 
   Ahora fue Adrián el que se detuvo.
 
   —¿Cómo? —preguntó sin entender.
 
   Dejé la mochila a un lado para sentarme sobre una piedra, la verdad es que el sol era abrasador y llevaba con intenciones de hacer eso mismo desde hacía una hora, pero mi padre y Liona parecían ser incansables y siempre estaban animándonos para continuar. Ahora sabía hacia dónde nos dirigíamos, así que no me iba a perder si estaba cinco minutos sentada.
 
   No sé por qué había tenido el impulso de contarle esto a Adrián, pero no me importaba que lo supiera y sentía que le debía muchas explicaciones por mi comportamiento anterior, por todas las veces que lo había tratado mal.
 
   —Anoche soñé con él, pero soñar de esa manera con… Eloy —aún me costaba decir su nombre— no es como soñar con otra cosa. Sé que él me escuchaba a tiempo real y que lo que nos dijimos es cierto. Lo sabía cuando el Mujú se metía en mi mente, nunca había entendido por qué parecía tener sueños premonitorios, pero ahora sí. Eloy me dijo que él está en algún sitio, aunque no sea físicamente. Es una característica de los de su raza, también puede llevarme al plano de los sueños, como hacía el Mujú.
 
   —Entonces, me estás diciendo que ¿ayer hablasteis como tú y yo ahora?
 
   Asentí.
 
   —Me enfadé con él, me dijo que podía haber contactado conmigo antes pero que yo me encontraba demasiado mal como para eso.
 
   —Bueno, no le falta razón —dijo mirando al suelo y no a mí.
 
   Resoplé, antes se odiaban y ahora se ponían de acuerdo. Pese a mi consternación, debía admitir que era verdad.
 
   —Sí, pero yo solo deseaba verlo, saber que de algún modo está en algún sitio me reconforta —confesé.
 
   —No, en realidad, no. Tú lo que quieres es que esté aquí, ahora, a tu lado, tal como lo tenías antes. Pero si él hubiese hecho eso de los sueños, como sea que lo haga, llevarte allí, tú hubieses tenido la esperanza de que todo podría volver a ser como antes. Y él no quiere eso, darte esperanzas vanas.
 
   Me costó entenderlo, pero Adrián tenía razón.
 
   Se me saltaron las lágrimas pensando en el sueño.
 
   —No debería haber discutido con él, ya no sé si va a volver a visitarme o no. Y no me gusta acabar así.
 
   Adrián se sentó a mi lado.
 
   —Creo que él lo sabe, es obvio que te está observando desde donde sea que esté. Sabe que sufres y de alguna manera intenta reconfortarte. No creo que te abandone, esperará otra oportunidad para poder verte.
 
   Me di cuenta de que Adrián ya no veía a Eloy como una amenaza, había dado por sentado lo que yo sentía por él y no competía en absoluto. Pero estaba segura de que le hacía daño estar conmigo y hablar de esto, incluso más que a mí.
 
   Lo abracé con mucha fuerza. Él se quedó paralizado, supongo que no lo esperaba.
 
   No podía soltarlo, me alegraba muchísimo de tenerlo allí conmigo, apoyándome, no creía que lo mereciese. Adrián era estupendo y yo una mala persona por haberme portado mal con él.
 
   —Voy a seguir adelante —dije sin dejar de abrazarlo—. Voy a seguir adelante por él, y por ti.
 
   Me abrazó tan fuerte como yo.
 
   Era insoportable el calor que hacía, pero no me importaba, quería estar pegada a Adrián un rato más.
 
   Claro que iba a continuar, Eloy lo merecía. No quería que estuviese preocupado por mí siempre; sería una agonía constante ver que estaba mal sin que él pudiese hacer nada. Estaba lejos de mí y no podría volver a mi lado. Y Adrián tampoco tenía que aguantar aquello, yo no lo trababa como debía. Se preocupaba por mí, por que estuviese bien y yo no hacía nada para impedirlo. No debía de cuidarme así, yo tenía que espabilarme solita y no dejar que él lo hiciese por mí, hacía mucho más de lo que le correspondía y eso no era justo.
 
   A pesar de que el verano estaba lejos, llegamos al arroyo chorreando de sudor. La cascada me parecía más bonita que nunca, los patos que allí vivían estaban muy alegres con el sol reluciente mientras metían su cabecita en el agua para darse un chapuzón. No había estado mucho por esa parte; quedaba mucho más arriba que la cueva donde iba a parar siempre. Había algunos merenderos también, era un sitio muy familiar.
 
   Me asomé al borde del estanque bordeado por piedras para poder tocar uno de los patitos pequeños y… resbalé metiéndome en el agua, enterita.
 
   Liona y mi padre se rieron de mí. Adrián intentó ayudarme a salir del estanque mientras intentaba contener la risa. Vaya, yo era un centro de diversión. Decidí vengarme. Cuando me dio la mano, lo arrastré hacia mí, introduciéndolo en el agua.
 
   Se quedó boquiabierto mientras se quitaba el pelo negro mojado de los ojos mientras yo estallaba en carcajadas.
 
   —¡Te vas a enterar! —dijo él mientras me hundía de los hombros en el agua.
 
   Yo intentaba hacerle lo mismo, pero no podía. Los mayores no podían parar de reír.
 
   Mi padre nos dijo que saliéramos ya, aún sin poder dejar de reír. Nos dijo que nos dejáramos de tonterías, porque no era tiempo para estar dentro del agua. En realidad tenía miedo de que me pusiera mala otra vez, pero estaba más relajado que en otras ocasiones, supongo que por verme, por fin, algo más animada. 
 
   Hacía mucho tiempo que no sentía esa paz y esa…felicidad. Estaba bien, a gusto con lo que me rodeaba. 
 
   Veía a Liona y a mi padre con rostros dichosos. Yo no podía estropearles eso. ¿Qué importaba que fuese mi profesora y no mi madre? Ella ya había rehecho su vida y no iba a volver con mi padre. 
 
   Eloy tampoco regresaría a mí. Pero ya no me sentía como si lo hubiese perdido, él estaba por ahí, «en todas partes» me había dicho, no había dejado de existir por mi causa. 
 
   Además, deseaba verme feliz. Y ese era mi objetivo ahora, ser feliz. Por él, por mí, por los dos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Epílogo
 
    
 
   Siete meses después…
 
                 
 
   La celebración de la boda llegó casi sin querer, y he de reconocer que mi vestido me encantaba. Iba a ser la dama de honor junto con las amigas de mi madre.
 
   El bebé, que era precioso y regordete, se lo dejaron a la madre de Ramón durante toda la celebración. La verdad es que no estaba tan mal esto de ser hermana mayor. Solía buscarle a mi hermanito algún parecido conmigo, y me sorprendía gratamente en muchas ocasiones. Teníamos el mismo color de ojos, el mismo tono oscuro de pelo, e incluso, unas cuantas manchas de nacimiento idénticas. Lo adoraba. Yo lo llamaba «Nonio» cariñosamente, aunque en realidad se llamaba Antonio. Ramón parecía ser un padre estupendo y un marido ejemplar y… ¿por qué no?, un buen padrastro.
 
   Mi compañero en la boda sería Adrián, que estaba más que invitado por mi madre. Desde que lo había conocido estaba como loca con él, y por supuesto, siempre andaba persuadiéndome para que le diese una oportunidad; que era muy guapo, que seguro que yo le gustaba… Había insistido rotundamente en que debía estar en la boda y que yo me pusiese con todas las demás a intentar coger el ramo de novia.
 
   Sus perspectivas para con mi futura vida matrimonial eran demasiado extremas, yo no pensaba ni siquiera en eso. Tenía por delante toda una carrera que hacer en la universidad. Me había decidido por los idiomas, así que planeaba viajar para aprender un montón de ellos. Aunque empezaría con un par y luego ya vería.
 
   La boda se celebró en paz y armonía con un banquete digno de un rey. Mi padre y Liona se lo pasaban genial investigando cada especia de cada plato para poder prepararlos ellos también; últimamente les había dado por cocinar cosas innovadoras y exquisitas, tenía todas las noches un plato de comida de un país diferente y exótico.
 
   El jardín al aire libre que habían elegido para la celebración Ramón y mi madre era maravilloso. Estaba ubicado en la sierra y todo era para nosotros solos. Estábamos rodeados de naturaleza, árboles y flores silvestres preciosas. No era primavera, pero ese sitio era como un aparte del mundo, donde todo se mantenía vivo y espléndido en cualquier época del año.
 
   —¡Sonia! ¡Vamos! —me llamó mi madre, haciendo que me acercase a las hijas solteras de sus amigas para intentar coger las dichosas flores. Todas estaban histéricas y preparadas para la acción.
 
   Se puso enfrente de nosotras y nos dio la espalda.
 
   —Una… dos… ¡tres! —gritó, y seguidamente lanzó el ramo de flores hacia atrás.
 
   Todas las chicas se alzaron para poder cogerlo, pero solo una lo hizo mientras las demás miraban boquiabiertas. Liona había cogido el ramillete de rosas blancas. Estaba tan sorprendida como el resto.
 
   —Vaya, no hubo suerte —comentó jovialmente Adrián cuando me acercaba a nuestra mesa.
 
   —No, ni falta que hace, no tengo previsto nada de esto por ahora.
 
   Él se rio, me conocía de sobra y sabía que mi madre vendría a decirme que tenía que haber sido más espabilada y no pasar tanto de esta tradición.
 
   Lis, una de las damas de honor, hija de una amiga de mi madre, se acercó a nosotros.
 
   —Hola, Adrián, ¿quieres bailar conmigo? —preguntó, y después me miró a mí—. Si no te importa, claro.
 
   Enarqué una ceja, confusa.
 
   —¿A mí? ¿Por qué me va a importar?
 
   —Entonces estupendo. —Cogió a Adrián de un brazo. Él intentó quejarse sin éxito, mientras ella se lo llevaba a la pista junto con todos los demás. Al final no le quedó más remedio que seguirle el rollo.
 
   La verdad es que Adrián no bailaba nada mal, y ese traje negro con camisa azul oscuro le quedaba genial. Iba a juego con mi vestido, los dos lo habíamos elegido así a petición de mi madre, si éramos «pareja» debíamos ir iguales, que estábamos mucho más «monos», nos había dicho. Mi vestido era azul marino de tirantes, con un escote en forma de pico y un lazo que me cruzaba por debajo del pecho de un azul un poco más claro, sujetado por un pequeño broche con forma de rosa. De largo no me llegaba al suelo, como la mayoría de las chicas solían llevar, lo que había sido un castigo para las demás damas, pues ellas deseaban que así fuese. Pero me había negado en rotundo, ya era bastante tener que subirme sobre esos tacones como para lidiar con una falda que arrastrara por el suelo. Así que se quedó a la altura de las rodillas y no demasiado ceñido. 
 
   Lis era de la misma edad que yo, su madre había conocido a la mía en la escuela y siempre había estado mucho por casa, pero nunca habíamos llegado a congeniar realmente. No podía parar de observarla; se arrimaba a Adrián como una loca. 
 
   Sentí una punzada de celos, quizás debería de haber sido yo la que tendría que haberle pedido bailar, era mi pareja después de todo, ¿no?
 
   Suspiré, dejando de mirar en su dirección.
 
   Cogí la rosa azul de Adrián, se le había caído de la solapa de la chaqueta y la había dejado sobre la mesa. Un soplo de aire hizo que se me escabullera de las manos y cayera al lado de la verja que rodeaba el jardín, junto a la entrada. Me agaché para recogerla, y antes de que llegara siquiera a rozarla, otra ráfaga de aire se la llevó lejos de mí. ¿Esto era una broma?
 
   Salí del recinto y cogí la flor del suelo húmedo otra vez. Desde luego no era el mejor sitio para andar con tacones…
 
   Iba a dar la vuelta para volver a entrar, cuando escuché un sonido muy familiar: agua fluyendo en algún sitio cercano. No pude evitarlo, un impulso hizo que continuara hacia ese sonido. No sabía que había algún río cerca de allí, pero tenía que verlo, no se oía muy lejos.
 
   Me adentré un poco entre los árboles, repensándome si estaba haciendo bien o no. El sonido del agua seguía llegándome a los oídos pero no estaba segura de dónde quedaba.
 
   Decidí volver por donde había venido, porque no me estaba gustando nada alejarme del recinto donde estaban todos, y además, no me había traído móvil. Era de día, pero desde lo de Galicia ya no confiaba mucho en mi sentido de la orientación y mucho menos en mi capacidad para andar sobre tacones en medio del campo cuando me caía incluso con las zapatillas de deporte.
 
   Otra bocanada de aire salió de no sé dónde para volver a tirarme la rosa de Adrián al suelo, a unos metros de mí. Parecía como si el viento me arrastrara hacia el agua. Volví a recoger la flor y cuando levanté la vista, vi una preciosa cascada rodeada por un pequeño acantilado. Se parecía a… a… al lugar de los mágicos ¡al que estaba bajo el pozo!
 
   Se me cayó la flor al suelo, pero no por el aire, sino por mí; estaba fascinada con aquel paisaje. El agua era idéntica a la del pozo de Galicia, con los mismos colores e intensidad de tonos que la hacían tan cristalina y brillante. Llevaba meses sin pensar en ello, y ahora mil emociones me embargaban de nostalgia.
 
   —Ten, espero que no vuelva a caerse. —Una mano sostuvo la rosa azul delante de mí.
 
   Me giré para ver a mi interlocutor y mis ojos se abrieron de par en par por la sorpresa cuando me di cuenta de que era él: ¡Eloy!
 
   Estaba igual, tal como lo recordaba, pero su aspecto era algo translucido. En realidad, bastante.
 
   Sonrió divertido. No sé qué cara tendría pero sería algo así como de susto, aunque al parecer a él le hacía mucha gracia, mientras que yo no podía articular palabra.
 
   —¿Có…cómo es posible? —balbuceé—. ¿Eres un… fantasma?
 
   Él sonrió de nuevo.
 
   —No, aunque tampoco estoy en la misma condición de antes. Soy de una materia sólida: minerales, agua y Naturaleza. Lo que era antes pero en diferente proporción.
 
   Me instó a coger la flor de nuevo, mientras fruncía el ceño ante su enigmática explicación.
 
   Si no lo estuviese viendo a él como un reflejo, parecería que la rosa estaba flotando.
 
   La cogí, sin parar de observar su mano y cómo veía a través de ella todo lo que había detrás.
 
   —¿No se suponía que solo podías comunicarte a partir de los sueños? ¿Estoy soñando? —inquirí, aún sin parpadear desde que lo había visto.
 
   —No. Esta es mi nueva casa. —Señaló a la cascada—. Me estoy comunicando contigo ahora, en la realidad. Yo no puedo moverme de aquí, al menos no así. Es increíble que tu madre haya decidido celebrar su boda en este lugar.
 
   No entendía muy bien esa información.
 
   —Reconstruyeron el pozo y todo lo demás en Galicia, pero no era un lugar seguro. Los demás Mujús podrían interceptarlo y los humanos estaban siendo demasiado curiosos a la hora de ahondar más en ese extraño terremoto, así que nos vinimos aquí buscando un nuevo hogar.
 
   —Yo… —Después del shock, las lágrimas se amontonaron en mis ojos—. Pensé que nunca volvería a verte, no volviste.
 
   Corrí a abrazarlo, y pensé en que era translucido en el último segundo. Intenté parar en seco antes de traspasarlo. Lo conseguí; pisé una piedra con el tacón y fui directa al suelo. Pero, antes de que llegara siquiera a rozarlo, sus manos me cogieron y me rodearon, dándome un abrazo increíble.
 
   No lo entendía, su tacto era igual, su olor… ¡todo! Lo raro era el color de su piel, ese aspecto inmaterial y fantasmagórico que tenía.
 
   —Ya te lo he dicho, soy el mismo pero los nutrientes de mi sangre han cambiado su proporción y ahora no puedo alejarme de aquí con este aspecto, sino como una materia natural: aire, niebla, agua…
 
   Olvidaba que intuía mis emociones y que contestaba a preguntas que no había formulado.
 
   —¿Cómo es posible que todavía percibas mis emociones?
 
   —Estaré conectado a ti hasta que cumpla tu deseo.
 
   Reí por ese comentario, era como cuando yo decía que le debía algo a alguien.
 
   —Tú ya cumpliste mi deseo. Estoy bien, y mucho en parte gracias a ti. No me gustó nuestra despedida la última vez que hablamos, pero me hizo cambiar. Ahora soy muy feliz, no tienes de qué preocuparte: eres libre.
 
   —Eso es cierto, pero le falta la guinda al pastel de tu felicidad.
 
   Entrelazó sus dedos con un mechón de mi cabello negro que caía desde mi frente hasta mi mejilla. Vislumbré la nostalgia en sus ojos unos instantes, como recordando, pero un segundo después, esa expresión se desdibujó de su rostro, dando paso a una más relajada.
 
   Lo miré confundida. No entendía nada.
 
   Él sonrió ante eso.
 
   —Tranquila, esta vez no tengo miedo a no conseguirlo. Sé que te voy a hacer muy feliz, estoy en ello.
 
   —¿En ello? —No pude evitar reír—. ¿Vas a hacer que me haga bilingüe para poder irme el año que viene de Erasmus sin ningún problema?
 
   —No puedo hacer tal milagro. —Se echó a reír.
 
   Echaba de menos esa risa y esos ojos con puntitos que me habían enamorado desde la primera vez que los había visto.
 
   —Así que, ¿este era el momento en el que ya podía verte o ha sido una casualidad simplemente?
 
   Sonrió pícaro.
 
   —Creo que deberías saber ya que conmigo no existen las casualidades. Descubrí a tu madre por aquí cuando ella y su marido estaban echando un ojo a este lugar para la celebración de la boda. Casi no podía creer que la estuviese viendo y mucho menos que eligiera este sitio.
 
   Interesante, entonces él ya sabía que iba a venir. ¡Había hecho que el viento me trajese hasta aquí!
 
   —Podría haberte visitado antes, pero al saber que tarde o temprano vendrías, preferí darte la sorpresa. He de decir que me alegra mucho que hayas continuado así de bien. —Me miró de arriba abajo, incluso creí atisbar un pequeño rubor corriendo por sus mejillas traslúcidas, aunque no estaba segura. Supongo que él sí vería el mío, porque su comentario había dejado en mi rostro un rojo chillón bastante patente—. Pero también debo quejarme, me he sentido un poco abandonado. —Sonrió. Yo sabía que no era un comentario para hacerme sentir mal.
 
   —Yo no te olvidé, nunca, pero intenté pensar en ti lo menos posible. Ahora entiendo por qué me dijiste todas esas cosas de que no estaba preparada para volver a verte.
 
   Era cierto, antes no lo estaba, en cambio, ahora sí. Me había dado muchísima alegría verlo, lo había echado de menos como a ninguna otra persona, pero ya no me dolía. Podía estar con él sabiendo que era una visita pasajera y no me hacía tanto daño que se tuviese que ir hasta otro momento. Ya no lo anhelaba de ese modo, sino como un amigo muy especial al que no podría ver siempre que quisiera, pero que, pese a los días, meses o años que estuviésemos separados, seguiría ahí, como si no hubiese pasado el tiempo, cuando nos encontráramos de nuevo.
 
   —Sé que no me olvidaste. Lo has hecho muy bien y me siento muy orgulloso de ti. Ahora quiero que te des cuenta de lo que aún no sabes.
 
   —¿De qué?
 
   —De que lo que te falta para ser feliz, ya lo tienes, aunque aún no lo hayas visto. —Me miró con intención.
 
   Me estaba frustrando porque no entendía ni una palabra.
 
   —Tranquila. —Me dedicó otra maravillosa sonrisa—. Sé que serás capaz de verlo con un empujoncito. Tengo que irme, pero te visitaré en sueños algún día no muy lejano. Puedo hacerlo aunque no tengamos conexión.
 
   Suspiré, llevaba tanto tiempo esperando este encuentro, que me daba pena que se fuese y que ese vínculo que se había forjado entre nosotros acabara así, sin más.
 
   —A mí también me da pena que desaparezca. Echaré mucho de menos sentir tus emociones con sabor a frustración. —Sonrió de nuevo, seguro que recordaba cuando me ponía histérica por nada y daba aspavientos al aire con los brazos, eso siempre lo hacía reír.
 
   —Espera un segundo —lo sujeté, como temiendo que se fuese a evaporar en un momento—, ¿tú cómo has estado? Yo no te he podido sentir. —Él sí podía percibirme a mí, pero yo a él había dejado de hacerlo hacía mucho.
 
   —Bien, no me puedo quejar. —Parecía estar hablando en serio, ahora me costaba más descifrar su cara transparente—. Yo bloqueaba mis emociones cuando podía, ya lo sabes. Aunque una vez que dejé de existir, no hizo falta, también dejó de hacerlo esa conexión por tu parte. Yo la sigo manteniendo en la distancia por el vínculo del deseo no cumplido.
 
   Callé, no sabía qué responder a eso. Pensándolo bien, no me hacía gracia que él tuviese que cargar con todas mis emociones, buenas o malas; no se merecía eso y mucho menos después de todo lo ocurrido entre nosotros.
 
   —No te preocupes, sigue siendo un placer —respondió a mis pensamientos, y después me cogió de las manos para hacer que lo mirara y viese que me lo decía en serio.
 
   Esbocé una sonrisa, me gustaba verlo sano y feliz y no como cuando nos habíamos despedido el día que se había convertido en burbujas de colores.
 
   —Me tengo que ir —volvió a decir—. ¿Amigos? —Me abrió los brazos de par en par. Él sabía que no me había quedado bien esa última vez que me había visitado en sueños. Esto, más que una despedida, era hacer las paces.
 
   —Amigos. —Lo abracé sinceramente; él seguía teniendo el poder de hacerme sentir bien estando cerca de mí.
 
   —Cuídate mucho —me aconsejó.
 
   Me dio un beso en la frente, una ráfaga de viento se levantó justo a mí lado y desapareció.
 
   —¡Sonia! —me llamó una voz, llegando por donde yo lo había hecho hacía diez minutos—. ¿Qué haces aquí? Me tenías muy preocupado.
 
   Adrián se detuvo y cogió la flor que había vuelto a salir disparada hacia él cuando Eloy se había ido.
 
   —Ten, se te ha caído esto. —Me la dio.
 
   Me quedé mirando la rosa, «¿un empujoncito?»
 
   —No es mía, es tuya —dije mientras la cogía, tenía el mismo color que la que yo tenía en mi broche del vestido, pero era un poco más grande—. La tenías en la solapa de tu chaqueta.
 
   —¡Ah! Se me había olvidado. —Rebuscó con la mirada dónde debería ir la flor en su chaqueta—. Pensaba que era del broche que tiene tu vestido.
 
   Era curioso cómo había advertido que podía ser mía, y no de su propio traje. Podía ser muy despistado con él mismo, pero en cambio, siempre estaba atento a cualquier detalle que tenía yo, incluso esa flor. Siempre se preocupaba por mí o de lo que tuviese que ver conmigo, aunque fuese una insignificancia. Me valoraba incluso más que a él mismo.
 
   Le devolví la rosa y observé cómo se la colocaba en la solapa del bolsillito de adorno.
 
   Y de improviso, todo mi mundo cambió: lo vi entero a él.
 
   A ver, yo sabía que Adrián era un chico guapo y que las chicas se fijaban mucho en él, pero nunca lo había contemplado con estos ojos, nunca me había sentido tan atraída por él como me estaba sintiendo en este momento.
 
   Era… perfecto, con todas las letras. No solo un cuerpo bonito, sino también un corazón de oro.
 
   Me di cuenta de que lo quería muchísimo, incluso más de lo que pensaba. Yo no sentía amistad por él, sino amor. Claro que ya tenía todo lo que quería; Eloy tenía razón, y mi deseo se acababa de cumplir: era feliz. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Me había cerrado en banda mucho tiempo, primero con Julio, que me había hecho tanto daño que no había querido saber nada de los chicos en mucho tiempo, y luego con Eloy y mi sentimiento de culpa por lo que le había pasado. Yo lo había querido, y aún lo quería ahora, pero ya no sentía lo mismo que antes. Su lejanía había hecho que viese las cosas de otra manera. Me había obsesionado tanto con que había muerto por mi culpa, que no me había permitido pensar en otra cosa que no fuese él.
 
   Después todo había vuelto a la normalidad, pero no había querido alterar el orden de las cosas porque me daba miedo herir a Adrián de nuevo, me importaba demasiado para que volviese a marcharse de mi lado y me había conformado con su amistad incansable.
 
   —¿Qué pasa? —Se miró de arriba abajo, sacudiéndose un poco, como si tuviese algo.
 
   Luego me miró a mí, intentando averiguar qué era lo que yo estaba observando tan embelesada. Se giró hacia atrás, en dirección a la cascada. Sonrió, pensando que era el agua lo que me tenía hipnotizada.
 
   —Es precioso este sitio… —Se volvió hacía mí.
 
   Iba a decir algo más, pero no lo dejé terminar.
 
   Lo corté con un beso.
 
   Se quedó quieto un segundo, sorprendido por mi acción, pero después me contestó con sus labios. No era como aquel beso que le había dado desesperada porque me sentía sola. Era un beso verdadero, de desesperación por él, por que me correspondiera como yo quería.
 
   Nos separamos después de unos largos segundos, en medio de jadeos.
 
   Él no sabía qué decir, me contemplaba con sus maravillosos ojos abiertos.
 
   —Lo siento, quizás Lis es la que deba hacer esto —dije, arrepintiéndome de ese loco impulso que se había apoderado de mí.
 
   —¿Lis? —Puso mala cara—. He salido corriendo en cuanto he podido, me ha costado mucho. He llamado a tu madre para preguntarle por ti y ya la tenía encima de nuevo. Podías haber avisado de que venías para acá, me ha costado encontrarte.
 
   Sonreí, algo nerviosa, como disculpándome.
 
   —¿Por… por qué…me has…? —Adrián no sabía cómo acabar la pregunta.
 
   —Porque te quiero. —Me ruboricé, nunca me había atrevido a decírselo a nadie, ni siquiera a Eloy, aunque él sí me lo hubiese confesado a mí—. Porque estoy enamorada de ti, de verdad —enfaticé esa palabra, haciendo ver que esta vez iba en serio y era sincera—. Solo que no me había dado cuenta hasta ahora.
 
   Se quedó mudo, solo podía mirarme con expectación, sin decir palabra.
 
   Me arrepentí de nuevo por lo que había hecho, este arrebato repentino no había sido nada bueno. Adrián era mi amigo, quizás ya no sentía lo mismo por mí, hacía mucho que no me había insistido con ese tema.
 
   No pude evitar pensar que quizás me hubiese olvidado, como yo había hecho con Eloy.
 
   —Lo siento, no tendría que haberlo hecho, disculpa. —Sentía cómo me ardía la cara por la vergüenza.
 
   —Había soñado muchas veces con que me dijeras esto y me dieses un beso así, muchísimas.
 
   No me atrevía ni a enfrentarme a su mirada azul oscuro.
 
   —Lo sé, y es normal que hayas pasado página desde entonces.
 
   —¿Pasado página? —Me cogió de la barbilla e hizo que alzara la vista hacia él—. Sonia, yo nunca dejé de quererte, solo me resigné a no estar contigo porque quien tú querías no era yo, porque no tenía posibilidades contigo ni en mis mejores sueños.
 
   ¿Cómo había soportado estar a mi lado tanto tiempo si no me había olvidado? Era el mayor gesto de amor que alguien había hecho por mí. Sabía que no tenía posibilidades y se había mantenido ahí, apoyándome siempre. Era más de lo que nunca hubiese deseado.
 
   No me faltaba nada.
 
   —¿Quieres ser mi novio? —pregunté, mirándolo a los ojos, tocando con mis dedos los pétalos de la rosa recién puesta en su solapa.
 
   —Sí, me encantaría.
 
   Rodeó mi cintura con sus brazos, besándome suavemente en los labios.
 
   —Esto hará muy feliz a mi madre —comenté divertida. Después de la tabarra que me había dado con el tema, suponía que estaría encantada con la noticia.
 
   —Y a Laura —contestó él del mismo modo.
 
   —¿Laura?
 
   —Sí, lleva meses mareándome para que te pidiese salir otra vez.
 
   Puse los ojos en blanco.
 
   —Menuda casamentera. Desde que volvimos a ser amigas lleva meses diciéndome de planear una cita doble con su novio y contigo, pero siempre pasa algo que lo impide.
 
   —Soy yo, pongo excusas para que no me vista para la ocasión. Creo que desde que se le metió en la cabeza eso de querer reconciliarnos, he aprendido por lo menos veinte gamas de colores nuevos que no sabía que existían en una camiseta o unos pantalones…
 
   Los dos rompimos a reír. Al final no hacía falta que mi madre o Laura hicieran ese trabajo, pero no seríamos malos y les diríamos que habían tenido algo que ver en ello.
 
   Aunque yo siempre se lo agradecería a otra persona.
 
   A un amigo muy especial. 
 
   Eloy.
 
   Al final he comprendido que los Deseos se pueden cumplir si de verdad nos lo proponemos. Que la felicidad existe, aunque vaya y venga según el momento de nuestra vida. Y que a veces no hace falta desear nada, solo abrir bien los ojos y mirar a nuestro alrededor.
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